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			Capítulo 1

			 

			Qué hace «él» aquí?

			Mientras Mari Bingham se quitaba los guantes, miró al detective que había al otro lado de la mampara de cristal. Tenía la impresión de que cada vez que se daba la vuelta, incluso en la clínica de obstetricia de la que era directora, Bryce Collins estaba allí, observándola. Si no fuera policía, lo habría demandado por acoso.

			—Está esperando para hablar con usted —la recepcionista bajó la voz—. ¿Va todo bien, doctora Bingham?

			—Claro, Heather. Todo va bien —Mari forzó una sonrisa. Había llegado a la clínica a las dos de la madrugada y ya era medio día. Aunque era la directora, seguía viendo a pacientes. El júbilo de ayudar a traer al mundo a un bebé sano compensaba la escasez de horas de sueño, pero ese parto había sido largo y las últimas semanas habían sido duras para ella.

			Mari tenía la intención de encararse al detective Collins, pero no allí, ni en ese momento, y no sin una dosis de cafeína que agudizara sus sentidos.

			Tras salir del paritorio, había ido derecha a buscar un café, sin arreglarse. Debía tener un aspecto horrible: el rostro pálido y brillante, el moño deshecho y la bata verde manchada y arrugada.

			Sabía, por experiencia previa, que un aspecto impecable no habría evitado la actitud defensiva que le provocaba el hombre que se acercaba a ella con la determinación de un puma acechando a una gacela. Llevaba semanas persiguiéndola.

			A pesar de los rumores y las conjeturas que la rodeaban, ella se negaba a cooperar y hacer el papel de víctima. Anhelaba que se acabara la investigación, que encontraran a los culpables y limpiaran su reputación.

			—Por favor, lleva al detective a mi oficina —le dijo a Heather, viendo a Bryce a punto de tropezar con un niño que empujaba un carrito de la compra por la sala de espera—. Iré en un minuto.

			Le daba igual cuánto tiempo llevase esperándola. Tras su último intento de interrogarla, debía saber que la Clínica Obstétrica Foster era un lugar muy ajetreado. Necesitaba desesperadamente un café y un bollo. Aparte de las diminutas pastillas de menta que siempre llevaba encima, no había comido nada desde la noche anterior.

			Mientras escapaba, Mari ahogó un bostezo. Hacía tiempo que no dormía bien, ni siquiera las noches que no tenía que atender un parto de madrugada. La estaba agotando la preocupación de que alguien de la clínica estuviera robando medicamentos estupefacientes y además intentase que la inculparan a ella. Lo último que necesitaba era otra visita de Bryce Collins.

			Sabía que él había dejado de amarla mucho tiempo atrás, pero le parecía imposible que aún estuviera tan resentido como para enviarla a la cárcel, por algo de lo que no era culpable.

			 

			 

			El detective Collins había estado observando a Mari a través de la mampara de cristal. Vio cómo la recepcionista de pelo color azul eléctrico le daba la poco grata noticia de su presencia. Mientras se ponía en pie, su mirada se cruzó con la de Mari. Parecía cansada.

			Se preguntó si su obvia fatiga se debía a su profesión. Él no había apoyado su deseo de estudiar Medicina y convertirse en obstetra. De hecho, cuando eran jóvenes, Bryce había hecho todo lo posible por disuadirla. A juzgar por su aspecto en ese momento, su trabajo le estaba pasando factura.

			Bryce admitió para sí que quizá «su» investigación también tuviera parte de culpa. Se preguntó si serían los remordimientos de conciencia los que le quitaban el sueño. Tal vez sentía lástima por las pacientes que habían sido víctimas de un cambio en su medicación, o simplemente temía que la atraparan suministrando drogas al mercado negro.

			Estaba empeñado en encontrar respuestas, por eso llevaba una hora esperándola, rodeado de mamás, bebés y niños que gateaban y corrían por la sala. Uno de ellos acababa de restregarle una galleta por el pantalón. 

			Habría preferido estar persiguiendo a un sospechoso por un callejón oscuro lleno de perros de presa.

			En vez de esperarlo, Mari se alejó apresuradamente. Maldiciendo entre dientes, estuvo a punto de derribar a dos niños mientras corría hacia ella. La recepcionista de pelo azul lo detuvo. Bryce miró el nombre que llevaba prendido en la bata.

			—Heather, te dije que quería hablar con la doctora Bingham —dijo, intentando controlar su impaciencia.

			—Me pidió que la esperase en su despacho. Lo acompañaré allí y la doctora se reunirá con usted.

			—Fantástico —contestó él, dejando que su enfado saliera a relucir—. No tengo nada mejor que hacer con mi tiempo. Me encantan las manchas de galleta babeada.

			Los ojos de Heather se abrieron con sorpresa. Soltó un resoplido y giró sobre sus talones, sin dejarle otra opción que seguirla.

			El caso estaba recibiendo mucha publicidad y él había crecido en Merlyn County, así que todos lo reconocían. Ignoró las miradas curiosas de las pacientes y las de desaprobación del personal, y centró su mente en entrevistar a su principal sospechosa.

			Heather abrió una puerta con una placa que decía: Marigold Bingham, Directora. Le cedió el paso y lo miró con ojos fríos como el hielo, pero él pensó que hacían juego con el tono azul de su pelo.

			—Puede esperar aquí —le dijo—. ¿Quiere café?

			Cualquier cosa que sirvieran en la clínica tenía que ser mejor que la bazofia de la comisaría, pero Bryce se resistió a la tentación, no quería distraerse.

			—No, gracias —rechazó, a su pesar.

			A ella parecía preocuparle que curioseara en la mesa de Mari, porque se quedó parada con la mano en la puerta. Finalmente, se marchó cuando él se sentó y sacó su cuaderno de notas del bolsillo.

			Por desgracia, no podía tener en cuenta la obvia lealtad de los empleados de la doctora Bingham como indicativo de su inocencia. La cruda realidad era que alguien de la clínica estaba robando Orcadol, un moderno y potente analgésico que se prescribía con receta, y vendiéndolo en el mercado negro. Desde un punto de vista personal, y porque conocía a Mari desde hacía años, le costaba creer que pudiera estar involucrada en algo tan despreciable como el tráfico de estupefacientes. Pero su deber, como detective de la oficina del sheriff de Merlyn County, era investigar la evidencia que apuntaba inequívocamente en su dirección.

			Se pasó la mano por la mandíbula rasposa, necesitaba afeitarse. Había estado trabajando desde el amanecer, investigando un soplo relacionado con otro caso, pero los sospechosos no habían aparecido. Algunas veces su trabajo era insoportable.

			El sheriff Remington empezaba a impacientarse con la falta de progresos en el caso del Orcadol. Esa misma mañana le había pedido un informe, pero él no había tenido mucho que decir.

			A lo largo de su carrera, Bryce había visto muchas veces los estragos que causaban las drogas; vidas echadas a perder, crímenes cometidos para financiar el vicio, familias destrozadas y niños que nacían afectados por la drogadicción. Le parecía imposible que alguien como Mari, que se había comprometido a salvar vidas, fuera responsable del incremento del tráfico ilegal de Orcadol, Orquídea, como lo llamaban en la calle.

			Ya nada sorprendía a Bryce. La avaricia era una motivación poderosa, y se decía que Mari estaba desesperada por obtener dinero para la construcción del proyecto de sus sueños, un centro de investigación biomédica. Lo corroía el pensar hasta qué punto estaba dispuesta a llegar para conseguirlo.

			Para no perjudicar su propia carrera, no tenía otra opción que dejar a un lado sus dudas personales y tratarla exactamente igual que a cualquier otro sospechoso. En su opinión, siempre sería preferible investigarla él a dejar el caso en manos del otro detective de Merlyn County, Hank Butler. Al menos, eso la protegería de ser víctima de conductas policiales descuidadas, atajos cuestionables o, aunque eran rumores no probados, la falsificación de evidencia incriminatoria.

			 

			 

			—Doctora Bingham a Neonatal, doctora Mari Bingham acuda a Neonatal, aviso urgente.

			Mari estaba en el umbral del despacho cuando oyó el aviso que la reclamaba en el hospital, contiguo a la clínica. 

			—Lo siento, pero tengo que ir al hospital —le dijo, a Bryce, que empezaba a ponerse en pie. Sintió alivio por la excusa pero también preocupación. 

			Esa misma mañana, Milla Johnson, una de las comadronas, le había hablado de uno de sus casos. La paciente, embarazada de apenas veinticuatro semanas, tenía pinchazos. Su marido iba a llevarla para un reconocimiento y Milla estaba preocupada.

			—¡No te vayas! —ordenó Bryce—. Ya llevo demasiado tiempo esperando.

			—Por lo visto no, detective —lo contradijo ella—. Volveré en cuanto pueda —ignoró su maldición y se apresuró por el pasillo hacia el corredor de cristal que unía la clínica y el hospital.

			Tiempo atrás, él se había negado a esperarla, era justicia histórica que lo hiciera ahora.

			 

			 

			Bryce se dejó caer de nuevo en la silla y empezó a revisar sus notas, deseando no haber rechazado la taza de café. Hizo un par de llamadas desde su móvil, paseando por el despacho como un oso enjaulado. Después de un buen rato, salió al vestíbulo principal para enterarse de cuánto más podía tardar en regresar Mari.

			No vio a Heather, así que fue al puesto de enfermeras. Una mujer mayor, con auriculares y sentada ante un ordenador, sonrió al verlo.

			—¿Ha regresado ya la doctora Bingham del hospital?

			—Me temo que no —dijo ella, echando un vistazo a la placa que Bryce le enseñó—. Una paciente ha llegado con indicios de parto prematuro —bajó el tono de voz—. Han tenido que trasladarla a urgencias neonatales. Es probable que la doctora Bingham tarde bastante en regresar.

			—Iré a la cafetería a por un bocadillo —masculló él, mirando su reloj y rechazando la idea de rendirse—. Si ve a la doctora antes que yo, dígale que la espero.

			—Eso haré, detective. Disfrute del almuerzo.

			 

			 

			Cuando regresó a la clínica, después de comer un bocadillo de albóndigas y unas patatas fritas, fue en busca de la misma mujer.

			—La doctora Bingham sigue en el hospital, pero puede ir allí a esperarla —dijo ella—. La forma más rápida de llegar es el puente de comunicación.

			Bryce le dio las gracias y se encaminó en la dirección que le había indicado. No le interesaban los bebés, y menos los prematuros arrugados, que parecían ancianos diminutos, pero tenía que asegurarse de que Mari no lo eludiera de nuevo. El sheriff le había dejado muy claro que esperaba respuestas la siguiente vez que hablaran del caso.

			 

			 

			—Dios, ojalá hubiera seguido ahí dentro un par de semanas más —masculló Mari, mirando con tristeza al recién nacido—. Estaba muy poco desarrollado.

			Si la madre hubiera ido antes, habrían tenido más opciones. Los medicamentos, el suero y el reposo absoluto podían detener las contracciones; pero cuando comenzaba la dilatación, era casi imposible evitar el parto.

			Nadie contestó a su comentario.

			El hospital, que atendía a la población de tres condados, tenía tres plantas y contaba con una unidad de cuidados intensivos neonatales. Con más tiempo, podrían haber salvado al bebé trasladándolo al hospital de investigación de la universidad de Kentucky.

			Mari sentía dolor de corazón, pero tenía que ser fuerte y ocultar sus sentimientos al resto del equipo. Milla, la comadrona que la había alertado sobre el caso, estaba embarazada y era obvio que la tragedia la había afectado.

			El bebé había nacido con problemas pulmonares, cardíacos y del sistema nervioso. Una parada respiratoria y una serie de convulsiones habían ganado la partida. A pesar de los esfuerzos de todo el equipo, había fallecido.

			—Gracias a todos —dijo Mari con voz suave, admitiendo la derrota. Tenía la garganta atenazada por las lágrimas que no se atrevía a derramar.

			Milla soltó un suspiro tembloroso, un médico residente maldijo para sí y otro salió de la unidad sin decir una palabra.

			Mari los ignoró, consciente de la frustración, tristeza y dolor que sus colegas experimentaban cuando ocurría algo así. Antes de poder rendirse a esas mismas emociones en privado, había una tarea pendiente.

			—Hay que informar a los padres —le recordó a Milla, deseándole fuerza—. ¿Te sientes capaz? —si las lágrimas que brillaban en los ojos de Milla empezaban a derramarse, no se creía capaz de mantener la compostura.

			—Sí —Milla parpadeó rápidamente varias veces y se aclaró la garganta—. Puedo hacerlo.

			Mari asintió y fueron juntas hacia la habitación donde esperaban los padres, rezando para que un milagro salvara a su hijo. No era la primera vez que Mari tenía que romper el corazón a una pareja como ellos.

			El hospital y la clínica que su abuela había creado no eran suficientes para salvar a bebés prematuros de tan alto riesgo. Merlyn County necesitaba el nuevo centro de investigación que ella estaba empeñada en construir.

			—¿Lista? —preguntó Mari de nuevo ante la puerta de la habitación. Estaba dispuesta a hacerse cargo si la joven comadrona estaba demasiado afectada. Los padres necesitaban compasión y apoyo del personal médico, no sus lágrimas.

			—Sí, gracias —Milla tenía los ojos secos y la voz baja, pero firme.

			Mari apretó los ojos para recuperar la compostura. Cuando los abrió, vio a Bryce apoyado en la pared opuesta con los brazos cruzados. La observaba como un gato a un ratón. 

			Sus ojos se encontraron y ella se sonrojó. Aunque había sido testigo de su momento de vulnerabilidad, le lanzó una mirada de advertencia y cerró la puerta a sus espaldas.

			Los padres estaban acurrucados juntos en la cama, con las manos agarradas. La señora Jenkins tenía el rostro rojo e hinchado, pero su expresión se animó al verlas. El señor Jenkins esbozó un sonrisa temblorosa.

			—¿Cómo está nuestro niño? —preguntó él.

			—Lo siento mucho —a Mari se le encogió el corazón—. Hemos hecho todo lo posible, pero tenía demasiados problemas. No pudo superarlos —el resto de su explicación quedó ahogada por los sollozos de la señora Jenkins.

			 

			 

			Bryce esperaba impaciente en el pasillo, preguntándose cuánto tiempo más pensaba evitarlo ella. Tras la puerta cerrada se escuchó un grito angustiado, agudo como un bisturí. El parto debía haber ido mal.

			Comprendió la expresión de amargura que había captado al verla en el pasillo. En más de una ocasión, había tenido el deber de informar a la familia sobre la víctima de un homicidio o un accidente mortal. Nunca era fácil.

			Siempre había supuesto que los médicos, como los policías, desarrollaban la capacidad de aislarse de los aspectos más trágicos de su profesión. Mari debía ser dura como un muro de cemento si era capaz de enfrentarse al sufrimiento de la gente con una mano y desviar Orcadol al mercado negro con la otra.

			Apretó los dientes para reafirmar su resolución. Si era culpable, haría cuanto pudiera para descubrirla.

			 

			 

			Mari sabía por experiencia que casi todo lo que Milla y ella les decían a los padres era en vano. Después de la primera frase de Milla habían dejado de escuchar y se dejaban llevar por el dolor. Más adelante tendrían preguntas, cuando intentaran sobreponerse a sentimientos de culpabilidad que no merecían sentir.

			Dejó a Milla con ellos y salió de la habitación. Bryce seguía en el pasillo como un nubarrón de tormenta, pero se sentía demasiado vulnerable para enfrentarse a él en ese momento. Bajo su apariencia de calma, maldecía el destino y la mala suerte que otorgaba un regalo precioso a unos padres para después robárselo fríamente.

			Si Bryce la acosaba en ese momento, con la confianza y superioridad que le otorgaba su papel de defensor de la ley, era capaz de lanzarse sobre él como una lunática y dar rienda suelta a su frustración. Se preguntó si se le habría ocurrido algún milagro para salvar al bebé Jenkins, si él no llevara semanas vigilándola, provocándole pesadillas e insomnio con sus sospechas.

			Mari sabía que había utilizado toda su experiencia y el equipo médico del que disponía. En el fondo del corazón, no entendía por qué era imposible salvar a todos los recién nacidos.

			—¡Doctora Bingham! —exclamó Bryce al verla marcharse en dirección opuesta. Ella lo ignoró y aceleró el paso, necesitaba estar un momento a solas.

			—¡Mari! Espera.

			—Ahora no —dijo ella por encima del hombro, temiendo que la detuviera a la fuerza. La sorprendió que permitiera su huida.

			Con los dientes apretados, fue a su despacho. Cerró la puerta a su espalda y dio rienda suelta a sus lágrimas. Se dejó llevar por su dolor y frustración, apretando los nudillos contra la boca para ahogar el sonido de su derrota.

			Poco a poco, sus sollozos se apagaron. Ciegamente, agarró la caja de pañuelos de papel que había sobre la mesa. Siempre que lloraba se le ponía roja la nariz y le salían manchas en la cara. Debía tener los ojos como si hubiera estado tres días de juerga, tendría que refugiarse en el despacho un buen rato. Alguien llamó la puerta.

			—¿Estás bien? —Bryce entró sin darle tiempo a contestar.

			—Sal de aquí —le espetó.

			—Tenemos que hablar —dijo él, cerrando la puerta. Ella lo miró asombrada, o estaba ciego o no tenía sentimientos.

			—Voy a llamar a seguridad —le advirtió, levantando el auricular.

			Esa amenaza no detuvo a Bryce, que se había enfrentado a cosas mucho peores que una mujer con pañuelos de papel en la mano. Fue ver sus ojos avellana, inundados de lágrimas, lo que lo paralizó como un revolver que le apuntase al corazón.

			Se preguntó si las lágrimas eran un truco para ganar tiempo o muestra del dolor genuino de una mujer compasiva; la mayoría de la gente opinaba que lo era.

			—Por favor, Mari —extendió la mano—. No llames a nadie.

			No supo si fueron sus palabras o su tono de voz lo que la detuvo, pero no le dio tiempo a pensárselo de nuevo. No pretendía consolarla, pero un impulso incontrolable lo llevó hacia delante, con los brazos abiertos. La rodeó con ellos y la atrajo hacia sí.

			Esperando que lo rechazara, sujetó su cabeza con la barbilla. Al percibir el aroma de su champú de limón, lo asaltó una oleada de recuerdos. Hizo lo posible por ignorarlos, así como su reacción espontánea.

			El ligero cuerpo se puso rígido y sintió las palmas de las manos en su pecho. Sin apenas respirar, esperó a que lo apartara, pero ella suspiró y se relajó por completo. Antes de que cayera al suelo, la levantó en sus brazos. Lo asombró lo poco que pesaba. Se preguntó si su investigación había tenido ese efecto.

			Ella rodeó su cuello con los brazos y se agarró como una niña, sollozando suavemente. Sentir la suave redondez de sus senos, hizo que la excitación recorriera las venas de Bryce como una droga. Durante un momento, cerró los ojos y la acurrucó, deseando absorberla como una esponja gigante.

			Hizo un esfuerzo por mantener la cabeza despejada y seguir respirando. No sabía qué diablos le ocurría, había perdido toda objetividad. Era una sospechosa y él estaba allí para interrogarla, no para tenerla en brazos y mirarla como un adolescente enamorado. Pero su discurso interno no funcionó.

			—Shh, nena —murmuró, ignorando el latido acelerado de su corazón—. Todo irá bien.

			Mari levantó la cabeza de golpe al oír su voz. Tenía las pestañas húmedas y pegadas, los ojos rojos y la piel pálida y salpicada de manchas. Cuando entreabrió los labios y dejó escapar un diminuto sonido de protesta, a él se le secó la boca y un puño gigante le oprimió el corazón. Siguieron mirándose, sin parpadear. Él intentó razonar por qué sería mala idea besarla. Muy mala idea.

			—Creo que será mejor que me dejes en el suelo —la voz cortó el silencio. Aunque él se puso rojo, el resto de su cuerpo se quedó helado al pensar en lo que había estado a punto de hacer.

			—Claro —la dejó en el suelo con gentileza, dispuesto a recuperar el control de la entrevista y de su profesionalidad. 

			Ella alzó la barbilla y rodeó la mesa atestada de papeles. Tras establecer esa barrera, se sentó y cruzó las manos.

			—¿Qué puedo hacer por ti, detective? —preguntó con voz fría, como si no hubiera estado a punto de ocurrir algo increíble.

			Bryce estaba enfadado con su propia debilidad, y con la capacidad de Mari para manipularlo. Años de experiencia le indicaban que tenía más posibilidades de sacarle la verdad mientras estuviera cansada y sensible. No podía darle la oportunidad de que volviera a levantar sus defensas.

			—Tendrás que venir a la comisaría conmigo —respondió, endureciendo el corazón ante el rostro manchado de lágrimas y los ojos heridos—. Tengo que hacerte preguntas sobre el medicamento que está desapareciendo de tu clínica.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Mari tardó un momento en procesar las palabras de Bryce. Un minuto antes había creído que iba a besarla.

			—Quieres que haga ¿qué? —preguntó, anonadada. Gracias a Dios estaba sentada, si no se habría derrumbado.

			—Escucha, Mari... —empezó él.

			—Doctora Bingham —cortó ella secamente—. ¿Qué esperas que haga con mis pacientes, detective? Tengo citas y responsabilidades. No puedo irme de aquí sin más, cuando tú chascas los dedos.

			—Lo siento, pero ya llevo aquí demasiado maldito tiempo —frunció el entrecejo y la señaló con el dedo—. Tienes dos opciones, doctora. Buscar a alguien que te sustituya o cambiar la hora de las citas. De una manera u otra, me acompañarás.

			—¿Estoy arrestada? —gimió ella, como si le hubiera colocado una soga alrededor del cuello. Hacía días que debería haber consultado a un abogado.

			No entendía que Bryce pudiera pasar tan rápido de ser humano a robocop. ¿Por qué se había molestado en consolarla si su intención era llevársela esposada?

			—No, no voy a arrestarte —él alzó las cejas con sorpresa—. Pero aquí hay demasiadas interrupciones.

			Para demostrar que tenía razón, el teléfono empezó a sonar. Ella estiró la mano hacia el auricular instintivamente, pero se contuvo.

			—El buzón de voz recibirá el mensaje —dijo. Se mordió el labio, a él eso le daba lo igual—. Interrogarme sería una pérdida de tiempo —discutió, sobreponiéndose al nudo que le atenazaba la garganta—. Como te dije antes, no sé nada de esa droga. ¿Por qué no me crees?

			—Es posible que sepas más de lo que crees —su expresión era inescrutable, siempre se le había dado bien esconder sus sentimientos.

			Mari no sabía qué información podría darle que no tuviera ya, ni cómo convencerlo de su inocencia de una vez por todas. Sintió un escalofrío. Quizá mintiera respecto a no arrestarla.

			—¿Debería llamar a mi abogado? —preguntó ocultando las manos temblorosas en su regazo.

			—¿Necesitas un abogado? —Bryce se inclinó hacia ella, escrutándola con ojos grises y acerados. Mari no entendía cómo había llegado a pensar alguna vez que su mirada era cálida.

			—No tengo nada que esconder.

			—Claro que no —aceptó él, impertérrito.

			—Tengo que hacer unas llamadas para que me sustituyan —Mari sabía que Milla la apoyaba y sería discreta.

			—Di sólo que te necesitamos en la comisaría para que nos hagas un informe técnico sobre el Orcadol.

			Volvió a sorprenderla al sugerir una forma de disminuir su humillación. Estaba a punto de darle las gracias cuando recordó que eran sus sospechas las que hacían necesaria una excusa. Sin decir palabra, marcó el busca de Milla.

			—¿Cómo están los Jenkins? —inquirió Mari cuando la comadrona contestó a su llamada.

			—El capellán del hospital está con ellos —replicó Milla—. Les ayudará a organizarlo todo.

			—Me alegra oírlo —rápidamente le explicó lo que necesitaba, sin apartar los ojos de Bryce. Si su escrutinio lo molestaba, él no lo demostró.

			—¿Es por tu amistad con el doctor Phillipe? —aventuró Milla cuando Mari acabó—. ¿No pueden hacerle unos análisis si no creen que está rehabilitado?

			Ricardo Phillipe era un amigo de Mari, que había trabajado en el desarrollo del Orcadol. También participaba en la planificación del centro de investigación. Por desgracia, tras un accidente de coche que causó la muerte a su esposa y a su hija, y en el que resultó gravemente herido, había desarrollado un problema de drogadicción que le había hecho perder su licencia para practicar la Medicina.

			—Estoy segura de que ese no es el problema —Mari giró el sillón y se puso de cara a la pared. Bajó la voz—. No puedo hablar ahora.

			—Ah, claro, disculpa —replicó Milla—. ¿Puedo hacer algo más? ¿Quieres que llame a alguien?

			—No, pero gracias. Hablaremos después —Mari confiaba en la lealtad de Milla, pero ya no estaba tan segura de la del resto del personal.

			¿Qué opinarían sus pacientes cuando supieran que la habían llevado a la comisaría para interrogarla? ¿Y los inversores que aún no habían dado marcha atrás en la financiación del centro de investigación? Existía el riesgo de que todos sus planes se fueran al traste.

			Lillian Cunnigham, la directora de relaciones públicas que Mari había contratado para mejorar la reputación de la clínica, tendría un ataque cuando se enterase. Lily estaba enamorada del padre de Mari, pero sería dura con ella. Era una de las mejores en su profesión, pero no podía hacer milagros.

			Mari se despidió de Milla, colgó, agarró el bolso y se puso en pie, deseando que las piernas la sostuvieran.

			—Estoy lista —le dijo a Bryce.

			 

			 

			Bryce no se molestó en charlar mientras se dirigían a la comisaría, situada en el complejo que alojaba el Juzgado de Merlyn County. Era un edificio de color tostado, en el centro de Binghamton, que albergaba a todos los departamentos de la administración del condado.

			En cuanto aparcó, Mari bajó del coche, sin mirar a Bryce, y subió las escaleras. Él tenía las piernas más largas y la alcanzó a tiempo para abrirle la pesada puerta de cristal.

			—Sígueme —ordenó, una vez estuvieron dentro. Quería que ella alzara la cabeza para ver su mirada. Cuando lo hizo, le dio la impresión de que no tenía fuerza para luchar. No lo sorprendió tras la escena que había tenido lugar anteriormente Parecía nerviosa y desconcertada.

			Sabía que tenía fuerza de voluntad e inteligencia, ambas características eran necesarias para terminar con éxito una carrera médica, por eso lo sorprendió su desconcierto. Tras las conversaciones que había tenido con ella en las últimas semanas, debería haber estado preparada para ese día, a no ser que anduviera por la vida con los ojos vendados y tapones en los oídos. La chica que tan bien había conocido era mucho más avispada. 

			Se dijo que quizá intentaba jugar con su compasión. En otro tiempo se habría cortado una mano antes de causarle el más mínimo daño. Había superado esas tonterías cuando ella le clavó una estaca en el corazón y lo abandonó sin volver la vista atrás.

			Seguía sintiendo una gran atracción por Mari Bingham, incluso con su uniforme de trabajo. Eso lo irritaba intensamente, pues no era su corazón lo que estaba en juego esa vez, sino su carrera como agente de policía. Si no se concentraba en su tarea, acabaría haciendo rondas nocturnas o trabajando como guardia de seguridad en algún almacén.

			Agarró a Mari del codo, con suavidad. Ella se puso rígida, pero no se apartó. Cabía la posibilidad de que estuviera más asustada de lo que dejaba ver. La mayoría de la gente se ponía nerviosa la primera vez que pasaba por ese tipo de situaciones y esa ansiedad no tenía nada que ver con su culpabilidad o inocencia.

			—Detective, tengo aquí sus mensajes —dijo la recepcionista, cuando se acercaron al mostrador, agitando unas hojitas de color rosa.

			Él asintió sin detenerse. Habían contratado a Christine recién salida del instituto, y ella no negaba su atracción por los policías y sus pistolas. Siempre estaba mascando chicle. Aunque apenas tenía dieciocho años, ya había conseguido acorralar a Bryce una noche en una salita. Cada vez que pensaba en lo que podría haber ocurrido si alguien hubiera entrado cuando intentaba despegársela de encima, lo invadía un sudor frío.

			Sonó un teléfono, la máquina dispensadora de agua emitió un gorgoteo y empezó a escucharse música country por los altavoces. Todas las conversaciones de la sala se detuvieron abruptamente cuando sus ocupantes vieron a Mari. Igual que en el resto del condado, en el departamento policial circulaban rumores y cotilleos que la asociaban con el mercado negro de Orquídea.

			Bryce la guió por la sala, ignorando al detective que había ante una mesa cubierta de migas y envoltorios de caramelos, a los dos agentes que había junto a la máquina de café y al que estaba al teléfono. En una esquina, una oficial y una adolescente dejaron de discutir para mirarlos. Cuando dejaron atrás el despacho del sheriff Remington, las conversaciones se iniciaron de nuevo.

			Había un sujeto esposado, de pelo largo, apoyado en la pared. Miró a Mari de arriba abajo, pero su sonrisa desapareció al ver a Bryce, que deseó echarle a ella un abrigo por encima, después de darle un puñetazo al tipo. 

			—¡Collins! ¿Tienes un segundo? —llamó Hank Butler agitando el auricular del teléfono en el aire.

			Bryce movió la mano negativamente y abrió la puerta de una de las salas que utilizaban para las entrevistas. Hank podía esperar.

			Exceptuando una mesa llena de arañazos, unas sillas destartaladas y el espejo que había en la pared, la sala de interrogatorios estaba vacía como una celda. No tenía sentido hacer que la gente se sintiera cómoda.

			—Encantador —dijo Mari mirando a su alrededor.

			—No estuve en el comité de decoración —farfulló Bryce apartando una silla—. Siéntate. ¿Quieres algo? ¿Café?

			—He oído hablar del café que toman los policías. Prefiero pasar, gracias —por nerviosa que estuviera, no iba a dejarse achantar—. ¿No hay detector de mentiras? —preguntó—. ¿Ni mangueras de plástico, ni celda de aislamiento?

			—La celda está ocupada —mintió él—, pero supongo que podrías compartirla.

			Mari se sentó con cuidado, como si esperase que la silla se derrumbara. Cruzó las manos sobre el bolso y miró por encima de su hombro.

			—Volveré enseguida —dijo él. No le vendría mal tener que esperarlo mientras averiguaba qué quería su compañero. Bryce había esperado más que suficiente en la clínica.

			Dejó la puerta abierta y lanzó una mirada de desprecio al hombre esposado. Era un traficante de poca monta, que acabaría en la cárcel o muerto en un callejón. Atrapaban a tipos como él continuamente, pero no parecía servir de nada.

			 

			 

			Mari miró el enorme espejo e intentó tranquilizarse. Podía haber alguien al otro lado, observando su comportamiento y tomando notas. A pesar de su agotamiento se levantó, fue hacia el espejo y estudió detenidamente su rostro. Había visto suficientes series policiales para saber que era un cristal que daba a otra sala, pero no tenía por qué demostrarlo.

			La imagen que vio no tenía buen aspecto, pero el brillo de labios que llevaba en el bolso le pareció demasiado frívolo para el momento. Se limitó a colocarse algunos mechones de pelo suelto tras las orejas.

			Al otro lado de la puerta, que Bryce había dejado abierta, oyó un par de voces masculinas. La conversación parecía cautelosa y reservada, como si no quisieran que nadie la oyera. Ella tenía suficientes problemas como para prestar atención.

			Tenía la impresión de que hacía días que había perdido al recién nacido, semanas desde la última noche de descanso y siglos desde que la sombra de la sospecha se había asentado sobre ella.

			Algo mareada, volvió a sentarse. Supuso que Bryce tardaba en regresar para vengarse. Ahogó un bostezo y decidió no preocuparse por esos juegos de machito. Apoyó la cabeza en la mesa para que la sala dejase de dar vueltas a su alrededor.

			 

			 

			Bryce se acercó a Hank, ocultando su irritación. El otro detective estaba gordo y en baja forma, y tenía un carrillo manchado de azúcar en polvo.

			—¿Qué querías?

			—¿Sabes algo de esos coches que han destrozado en el lago Ginman? —preguntó Hank con fingida inocencia.

			—¿Para eso me has llamado? —exigió Bryce. Todo el departamento sabía que Hank Butler era un vago—. Es tu caso, Hank. ¿Por qué no vas allí y haces algunas preguntas? Podrías enterarte de algo.

			El detective se frotó la doble barbilla mal rasurada y se recostó en la silla. Su tripa amenazó con hacer saltar los botones de la camisa arrugada.

			—¿No solíais salir juntos la doctora y tú en otros tiempos? —preguntó Hank con voz tranquila—. Apuesto a que estás deseando estar a solas con ella, ¿eh? ¿Llegar a algún tipo de acuerdo?

			Bryce ignoró el cebo de Hank. Vio que el traficante que había mirado a Mari hablaba en voz baja con otro tipo de mal aspecto.

			—¿Por qué están esos aquí? —le preguntó a un agente.

			—Una limpieza callejera —respondió el agente, mirando por encima del hombro mientras se servía un café.

			El café parecía recién hecho, así que Bryce llenó dos vasos de plástico. Los dos traficantes lo miraron con resentimiento cuando pasó a su lado.

			—Siento haber tardado tanto —dijo, cerrando la puerta a su espalda con el pie. Se detuvo bruscamente cuando Mari levantó la cabeza de la mesa. En toda su carrera profesional, era la primera vez que un sospechoso se quedaba dormido antes de un interrogatorio.

			—¿Estás bien? —preguntó. Antes estaba pálida, pero en ese momento estaba blanca como una sábana—. ¿Quieres una aspirina?

			—Estoy como una rosa, detective —Mari parpadeó y sus ojos color avellana brillaron con resentimiento—. Ha sido un mal día, ¿podríamos acabar con esto, por favor?

			Era la oportunidad perfecta. Estaba emocionalmente desequilibrada y agotada. Así sería más fácil que se le escapase algo, por ejemplo la verdad que se escondía tras su relación con Ricardo Phillipe.

			El doctor Phillipe había perdido su licencia médica por drogadicción. Que Mari se relacionara con alguien así era una coincidencia que Bryce no podía ignorar. Para resolver el caso necesitaba respuestas.

			Dejó los cafés sobre la mesa, se sentó frente a ella, abrió la libreta y miró las notas que había tomado.

			Cuando alzó la cabeza, vio como ella soplaba sobre el café con los labios fruncidos. Esa imagen le hizo olvidar lo que iba decir. Ella se sonrojó.

			—¿Te preguntas alguna vez qué falló entre nosotros? —la pregunta se le escapó sin pensarlo.

			—Detective, ¿me has traído aquí para interrogarme sobre mi pasado? —Mari miró el espejo que había tras él—. Si es así, te aseguro que el departamento tendrá noticias de mi abogado —apartó la silla, agarró el bolso y empezó a levantarse.

			—Por favor, siéntate. No hemos acabado —ordenó él. La maldijo en silencio por desechar su pasado tan fácilmente, como si él no hubiera tenido importancia.

			Pero tenía toda la razón, ese no era el lugar adecuado para hablar del tema, aunque sabía que no había nadie observándolos al otro lado del espejo. Pasó un dedo por el cuaderno y oyó un leve gemido.

			Ella giró la cabeza, pero pudo ver sus ojos llenos de lágrimas. La imagen de una mujer llorando le resultaba insoportable, y más si era Mari. Nunca había deseado hacerla llorar. Conteniendo el aliento, Bryce cerró el cuaderno de golpe. Quizá se estaba ablandando demasiado, pero era incapaz de seguir. No pararía hasta solucionar el caso, pero no sería ese día.

			—Te llevaré a casa —dijo con voz seca—. Vamos.

			Si había esperado ver gratitud en sus bellos ojos, no lo consiguió.

			—Me has hecho perder el tiempo, detective, irrumpiendo en mi despacho y arrastrándome hasta aquí —se puso en pie con la cabeza muy alta—. La próxima vez tendrás que concertar una cita, como todo el mundo —se puso el bolso bajo el brazo y salió.

			Bryce, odiándose por su momento de debilidad, la observó desde la puerta. Sin duda se estaba ablandando, se le estaba reblandeciendo el cerebro.

			Ella se movía rápidamente, sin rastro de la fatiga que parecía haberla aplastado antes. Quizá lo había estado engañando. Mari casi había llegado al mostrador de recepción cuando él se dejó vencer por la frustración.

			—Sólo una cosa más, doctora Bingham —exclamó desde donde estaba—. No salga de la ciudad.

			Se arrepintió de inmediato al ver que sus hombros se ponían rígidos. No era culpa de Mari que a él le subiera la temperatura al verla, ni de la lujuria que sentía en los momentos más inoportunos, ni de que no hubiera conseguido olvidar el dolor de haberla perdido.

			Una cosa estaba clara como el agua: ella no iba a confundir la investigación sobre las drogas con un cortejo, ni a saltar a la cama con él por los viejos tiempos. Después de ese día, seguro que preferiría rajarlo con un bisturí roñoso a mirarlo a la cara; necesitaba controlar sus hormonas antes de volver a interrogarla.

			Mientras Bryce observaba su partida, con un nudo de frustración en el estómago, Hank Butler se puso en pie. Miró a Mari con lujuria y fue hacia Bryce.

			—¿Vas a visitar a la doctora cuando la encierren? —farfulló—. Después de unos meses encerrada con un montón de tías, quizá se alegre de verte.

			Bryce se alejó sin molestarse en contestar, pero estaba seguro de que, aun en ese caso, Mari Bingham no volvería a alegrarse de verlo.

			 

			 

			—¿Adónde, señora?

			Mari se dejó caer contra el asiento y dio al taxista su dirección. Había pensado en regresar a la clínica, pero estaba demasiado estresada para ver a nadie.

			Mientras cruzaban el centro, se centró en el paisaje para no pensar en lo ocurrido a lo largo del día. Pasaron junto a la biblioteca pública en la que había estudiado con sus amigos, y un par de restaurantes que solía frecuentar, la peluquería en la que se había hecho la primera permanente y un bar que había visto mejores tiempos.

			Si le hubiera gustado la bebida, habría entrado en Josies’s para tomar un par de tragos antes de volver a casa. Pero, aunque no estaba de guardia, la idea de sentarse en un taburete de bar, inhalando humo de segunda mano mientras escuchaba las opiniones políticas de algún borracho, no la tentaba en absoluto.

			Poco a poco, las casas sustituyeron a los negocios. Algunas estaban en mal estado, otras cuidadas. Había niños jugando en la acera mientras sus padres los observaban desde el porche. Se oían radios. La sombra de robles y arces se alargaba en el suelo mientras el sol se hundía en el cielo.

			Las casas fueron haciéndose mayores, los jardines más verdes y las flores más bonitas. Finalmente, el taxista redujo la velocidad y entró en la calle de Mari. Se detuvo frente a un edificio de ladrillo, flanqueado por un roble blanco y un avellano. Había cuatro puertas azules, una por cada dúplex. Las contraventanas eran blancas y había maceteros idénticos llenos de petunias rojas y blancas.

			Mari pagó al conductor y entró en su apartamento. Dejó caer el bolso en el suelo del vestíbulo, se apoyó en la pared color marfil y exhaló un suspiro de alivio. Lennox, su gato, la miró desde el sofá, bajó de un salto y dio un maullido de bienvenida.

			—Hola, gato. ¿Cómo ha ido el día? —le preguntó ella, mientras el animal se restregaba por sus piernas.

			Estaba a punto de dejar las llaves en un cuenco de cerámica cuando recordó que su coche seguía aparcado ante la clínica. Sin soltarlas, se dio la vuelta. El giro la mareó un poco. Más que recuperar el coche, necesitaba comer algo. Decidió llamar a un taxi al día siguiente.

			Se inclinó para acariciar a Lennox. El gato gris golpeó la cabeza contra su pierna, ronroneando y mirándola con adoración. Era el compañero de casa perfecto. Su amor era incondicional. A pesar de que tenía seis dedos en cada una de sus patas blancas, aún no había aprendido a manejar el mando a distancia de la televisión.

			Mari fue hacia la cocina y el gato la siguió. Decidió meter algún congelado en el microondas, servirse una copa de vino y ver cualquier estúpido programa televisivo hasta que llegara la hora de acurrucarse en la cama con su gato y rendirse al sueño.

			Echó pienso en el cuenco de Lennox, le cambió el agua y calentó su propia comida. En cuanto acabó la pasta con gambas, llevó el plato al fregadero y se acomodó en el sofá con la copa de vino. Apoyó los pies en el viejo baúl que utilizaba como mesa de centro.

			Normalmente, el piso era su edén. Lo había decorado ella misma, con tonos cálidos e intensos y objetos que amaba. Pero esa noche, a pesar del cansancio, no podía relajarse.

			Ignoró la televisión y encendió el equipo de música. Una relajante melodía de jazz inundó la habitación. Se soltó el pelo y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá. Lennox se acomodó en su regazo de un salto, ronroneando satisfecho. Mari cerró los ojos y lo acarició.

			Sorbió el vino mientras revisaba mentalmente cada paso dado en la Unidad de Cuidados Intensivos. Era frustrante que sus esfuerzos no hubieran podido salvar al bebé de los Jenkins. Hasta que consiguiera la financiación necesaria para construir el centro de investigación, los casos más graves no podrían solucionarse. Morirían más bebés y sus familias sufrirían.

			Mientras Lennox dormía, la mente de Mari cambió de rumbo y pasó del trabajo a la investigación. Quizá debería haber insistido en hablar con Bryce para terminar con el asunto, en vez de huir como un conejo asustado, inesperadamente liberado de un cepo.

			El Orcadol era una sustancia controlada, un opiáceo con fuerte poder analgésico. En las manos equivocadas podía ser muy peligroso; había que detener a quien estuviera robándolo.

			Hasta ese momento, le había resultado difícil creer que Bryce pretendiera acusarla de estar involucrada en el tráfico de Orcadol. Pero tenía que rendirse a la evidencia. Al menos, sabía que no podía tener ninguna prueba que sustentara la acusación. Era inocente. Antes o después, tendría que dejarla en paz.

			No entendía su cambio de actitud esa tarde. Primero la había tenido en brazos en un ineficaz intento de consolarla, para después tratarla como a una vulgar criminal. La había llevado a una sala para interrogarla y la había dejado marchar sin hacerle una sola pregunta sobre el caso. Si su plan era confundirla, lo había conseguido.

			Tiempo atrás, había creído que Bryce era un hombre compasivo, que la apoyaría y creería en ella el resto de su vida. Ese hombre, al que había amado con todo su corazón, habría sabido que era incapaz de cometer la atrocidad de robar droga para venderla de forma ilegal. No habría tenido que preguntar, fuera cual fuera la evidencia en su contra.

			Dejó la copa de vino sobre el baúl, recostó la cabeza y cerró los ojos. Se había equivocado drásticamente con Bryce. Se dijo que en ese momento, él podía estar analizando las pruebas que tenía en su poder, pensando exactamente lo mismo: que se había equivocado con ella.

			El teléfono sonó justo cuando se apagaban las últimas notas de saxofón. Mari se sobresaltó y el gato se despertó y salió disparado, como un cohete. Dejó que el contestador atendiera la llamada hasta que oyó la voz de su hermano y agarró el auricular.

			—¡Geoff! ¿Cómo estás?

			—En este momento, algo preocupado —contestó él—. Me han dicho que te han visto entrar en el edificio de los juzgados con ese detective que te ha estado acosando. ¿Para qué, Mari? ¿Y por qué no me has llamado?

			—Iba a hacerlo —mintió ella, imaginándose a su hermano paseando de arriba abajo—. No quería interrumpir vuestra cena, ni molestar a Cecilia —añadió, para aplacarlo—. Aún estáis de luna de miel.

			—Cecilia lo habría entendido —protestó él, impaciente—. Sabe lo importante que eres para mí. Deja de dar rodeos. ¿Qué ha ocurrido?

			Mari lo informó escuetamente sobre el interrogatorio que no había llegado a producirse.

			—¿Qué puedo hacer para ayudar? —inquirió él. A pesar de sus numerosas responsabilidades en Empresas Bingham y de su reciente matrimonio, Geoff se tomaba muy en serio los asuntos familiares. 

			—Bueno, podrías llevarme a la clínica mañana —sugirió Mari—. Esta tarde he dejado allí el coche.

			—Bien, pero sabes que no me refería a eso cuando te he ofrecido ayuda —rezongó él con frustración.

			—¿En qué habías pensado? —bromeó Mari—. ¿En pegarte con un agente? Hacer que te arresten me parece excesivo, ¿no crees? Con una presunta criminal en la familia sobra y basta.

			—No llegará a eso, hermanita, pero ya es hora de que contratemos a un buen abogado. Conozco a muchos.

			—Ya te he dicho que no necesito un abogado —Mari se masajeó la sien, intentando alejar el dolor de cabeza que sentía aproximarse como un nubarrón negro—. No tengo nada que ocultar.

			—Contratar a un abogado no es una admisión de culpabilidad —Geoff soltó un bufido—. Necesitarás...

			—Necesito que me lleves al trabajo mañana —lo cortó Mari—. Eso es todo por ahora, ¿de acuerdo? —no sabía cómo explicarle que aún no quería dar ese paso.

			Por lo que había oído, Bryce era un buen detective. Antes o después encontraría algún testigo o nuevas pistas que le harían comprender su error. Cuando eso ocurriera, su pesadilla personal llegaría a su fin.

			—Te recogerá mañana con una condición —dijo Geoff. Era un gran negociante, acostumbrado a tratar con clientes importantes. Aunque era más joven que ella, siempre había conseguido manipularla.

			—¿Cuál es la condición?

			—Deja que busque al mejor abogado defensor, por si acaso. Yo me ocuparé de la factura.

			—No se trata de eso. No necesito... —empezó Mari.

			—Tu familia necesita hacer algo más que funcionar de taxista mientras esperamos a que tu amigo el detective solucione el caso —insistió Geoff.

			—De acuerdo —aceptó ella, deseando que su vida volviera a la normalidad.

			Concertaron una hora para la mañana siguiente y se despidieron. Mari se tomó un par de aspirinas y encendió la televisión. Quizá ver a un grupo de gente normal intentando eliminarse unos a otros en una isla desierta le haría recuperar la perspectiva de su propia vida.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Collins! Llamada en la línea dos —gritó el agente que sustituía a Christine mientras ella se tomaba un descanso.

			Bryce estaba sentado ante su escritorio, con las notas sobre el caso Orcadol, sin poder concentrarse. Hacía una hora que Mari se había marchado de allí. Teniendo en cuenta su propio rendimiento, él también debería irse. Molesto consigo mismo por haberla dejado escapar, levantó el auricular y pulsó la tecla iluminada.

			—Detective Collins.

			—¡Hola, hermano! ¿Cómo va todo?

			Su estado de ánimo empeoró. Por la risita que siguió a la pregunta de Joey, Bryce supuso que su hermano menor estaba borracho o drogado. Por desgracia, Joey nunca se había encontrado con una sustancia adictiva que no le gustara.

			—Hola, Joey. ¿Qué hay?

			—No mucho. Se me ocurrió llamar a mi hermano, el defensor de la ley y el orden.

			Bryce oyó risas y música de fondo. Joey parecía coleccionar amigos inútiles y perdedores. Por más que se decía que no era responsable del comportamiento de su hermano, no conseguía creérselo del todo.

			—¿Estás bien? —preguntó sin ganas. 

			Desde su punto de vista, Joey nunca estaba bien. El accidente minero que había dejado a su padre paralítico cuando ellos eran niños, también había lisiado a Joey en muchos sentidos. Había pasado varias veces por el reformatorio por delitos pequeños. Y entre trabajo y trabajo, que Bryce le conseguía y él echaba a perder, lo habían arrestado por conducir borracho, robar en tiendas y posesión de drogas.

			—Como una rosa —rió su hermano.

			—Estoy trabajando, Joey. Lo sabes, porque has llamado al departamento. ¿Por qué no llamaste al móvil, tal y como te pedí?

			En cuando acabó de decirlo, Bryce frunció el ceño. No había pretendido ser brusco. Joey no tenía la culpa de que él hubiera tenido un mal día.

			—Lo siento, hermano. He perdido el número.

			—No es problema —replicó Bryce intentando ser paciente—. Te lo daré otra vez.

			Se lo dio e hizo que Joey lo repitiese. Con el camino que llevaba, pronto necesitaría su ayuda.

			—Casi he terminado —dijo Bryce—. Podríamos ir a Melinda’s. Te invitaré a un chuletón.

			Joey estaba esquelético como un galgo y necesitaba un corte de pelo, pero a Bryce no le importaba su aspecto. Quizá podría hacerle recuperar el sentido común.

			Melinda’s era el restaurante más lujoso de Binghamton. La comida era buena y los fines de semana había música en directo, pero esa noche estaría tranquilo y podrían hablar.

			—Gracias, hermano, pero ya tengo otros planes. ¿No te importa?

			Bryce sintió una mezcla de desilusión y alivio que acrecentó su sensación de culpabilidad. No sabía en qué le había fallado a su único hermano.

			—No claro. Otra vez será.

			—Un día de estos, muy pronto, seré yo quien te invite —la voz de Joey sonaba acelerada—. Tú espera. Puede que te compre un coche, algo lujoso que sustituya a ese cacharro que conduces ahora.

			Bryce apenas lo escuchó. Joey siempre tenía algún plan para hacerse rico que nunca llegaba a nada. Volvió a sentir una corrosiva mezcla de culpabilidad, lástima y resentimiento.

			—Eso sería fantástico. Que sea rojo y con un buen equipo de música, ¿vale?

			—¡Nunca me escuchas! —la actitud de Joey cambió súbitamente, como era habitual—. No me trates con condescendencia. ¡Te lo demostraré! ¡A ti y a todos! —colgó el teléfono de golpe, sin darle tiempo a hablar.

			Bryce maldijo para sí, abrió el cajón del escritorio y sacó un frasco de aspirinas. Se tomó dos con el café frío que quedaba en el vaso. Estaba guardando los informes sobre la investigación del Orcadol en la carpeta cuando Hank se acercó.

			—¿Cuándo vas a resolver el caso de la Orquídea? —preguntó en voz alta. Con una mano removía las monedas que llevaba en el bolsillo del pantalón, con la otra parecía sujetarse la tripa—. ¿Tienes alguna pista?

			A Bryce le sorprendió el interés de Hank, hasta que vio que la puerta del despacho del sheriff Remington estaba abierta.

			—Ahórrate el esfuerzo, Butler —replicó, señalando la puerta con el pulgar—. No está prestando atención.

			—Te equivocas —farfulló Hank, poniéndose rojo como la grana—. Sólo intento ayudarte.

			La expresión inocente de Hank podría haber engañado a un novato, pero Bryce tenía demasiada experiencia. El otro detective solía involucrarse en los casos cuando todo el trabajo duro estaba hecho, para llevarse parte del mérito.

			Bryce había sido grosero con Hank, y lo cierto era que el detective aún tenía buenas relaciones con algunos miembros del gobierno del condado. No era buena idea llevarse mal con un compañero, nunca se sabía cuando se podía necesitar su ayuda.

			—Aprecio la oferta —dijo Bryce con expresión tranquila—. Ya te diré algo.

			Intercambiaron sonrisas falsas y Hank fue a la máquina dispensadora de golosinas que había en el vestíbulo. A Bryce lo enfermaba verlo. Se preguntaba si ese era el futuro que le esperaba a él. La mujer de Hank se había divorciado de él; vivía solo en una habitación destartalada, esperando que llegara la jubilación o que un infarto acabase con él. Entretanto, cerraba los suficientes casos rutinarios para no irritar al sheriff.

			—¿Detective Collins? —como si le hubiera leído la mente, el sheriff apareció en el umbral—. ¿Tiene un momento?

			—Por supuesto, sheriff —Bryce parpadeó, se puso en pie y sonrió, esperando resultar convincente—. ¿Qué puedo hacer por usted?

			—Traiga los informes del Orcadol.

			Bryce lo siguió, con la carpeta en la mano, sintiéndose como un niño al que hubieran llamado al orden. Se sentó en la silla de madera que había frente al escritorio del sheriff.

			—¿Tiene algo nuevo que contarme? —Remington se recostó, se atusó el bigote y le prestó toda su atención.

			—No, señor —Bryce sabía, por experiencia previa, que no tenía sentido darle largas a su jefe—. Hoy no pude entrevistar a la doctora Bingham, como había planeado, pero lo haré.

			—Esto llegó hace un rato —el sheriff estrechó los ojos, pero no hizo más preguntas y le pasó una carpeta—. Es el estudio grafológico de las recetas que recuperamos tras la redada.

			Bryce ardía en deseos de abrir la carpeta y leer el informe. Habían pillado por sorpresa a un traficante, confiscando diversas sustancias ilegales, así como recetas con el nombre de Mari. La firma era ilegible, pero el departamento había solicitado que las comparasen con una muestra de su letra.

			—No están escritas por la doctora Bingham —aclaró Remington—. Ni siquiera es una buena imitación.

			A Bryce lo sorprendió el alivio que lo recorrió de arriba abajo. Debería sentir decepción, eso dificultaba aún más la resolución del caso.

			—Entiendo —murmuró.

			—El alcalde me está presionando mucho con este caso —Remington lo taladró con sus agudos ojos azules—, y estoy harto de ver mi nombre en el Mage.

			El sheriff se refería al periódico local, que había publicado varias editoriales cuestionando las prioridades del sheriff. Su campaña de reelección había incluido la promesa de limpiar el condado y acabar con las drogas callejeras, pero de momento no habían obtenido resultados en ese sentido.

			—La semana pasada llamó una reportera de un canal de televisión de Lexington. Quería una entrevista —se mesó el cabello blanco con aire de enfado—. Empiezo a sentirme como un pato en un puesto de tiro al blanco, detective. ¿Cuál será su siguiente paso?

			—Quienquiera que sea responsable de sustituir el Orcadol por otro calmante, debe trabajar en la clínica. Necesitaré acceder a los archivos de personal.

			—¿Tiene algún plan?

			—Tengo una idea que me gustaría desarrollar —replicó Bryce, esperando que no le pidiera detalles.

			—Será mejor que no desechemos a la doctora todavía —el sheriff tamborileó con los dedos sobre la mesa—. Puede tener alguna conexión, dudo que esto se deba a una sola persona. Si la presiona, quizá hable.

			—Sí, señor —Bryce recogió la carpeta. 

			La idea de que Mari vendiese o firmase recetas ilegales de Orcadol nunca lo había convencido, a pesar de la amargura e ira que sentía hacia ella. Conseguir fondos para su centro de investigación mediante el tráfico ilegal de drogas era demasiado arriesgado. Tenía que volver a empezar a buscar la conexión con la Clínica Foster desde cero.

			—Manténgame informado —dijo el sheriff.

			 

			 

			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Mari a Milla mientras iban hacia el aparcamiento para empleados—. ¿Ya no tienes náuseas?

			Milla se sonrojó y alzó la cabeza hacia el hombre que tenía al lado. 

			—Tengo los tobillos un poco hinchados —confesó Milla—. Aparte de eso, estoy bien.

			Kyle Bingham, el prometido de Milla y padre de su futuro hijo, le agarró la mano y se inclinó para mirar sus piernas y sus pies.

			—Tienes tobillos de gacela —dijo con expresión seria.

			Kyle era médico residente del hospital, además de primo de Mari. Aunque el tío Billy no había llegado a casarse con ninguna de sus numerosas conquistas, tuvo varios hijos, incluyendo a Kyle, antes de que su avión se estrellara. Todos los descendientes de Billy eran de una madre diferente. 

			Para confundir las cosas aún más, Dylan, el primo de Milla, que Kyle le ayudaba a educar, también era hijo del tío Billy. El joven Dylan era hermanastro de Kyle.

			No hacía mucho, Mari había celebrado una cena para presentar a Kyle a la familia Bingham; no había empezado a conocerlo hasta que empezó a salir con Milla. Además de comportarse como un caballero cuando ésta se quedó embarazada, la había ayudado de otra manera.

			En una de sus visitas a domicilio, Milla había encontrado a una joven madre muerta de una sobredosis y a su niño en estado crítico. Milla y Kyle habían conseguido salvar la vida del bebé.

			El destino había querido que los tíos del bebé fueran la pareja que había puesto una injusta demanda por negligencia médica a Milla y a la clínica; su propio bebé había tenido que pasar unos días en cuidados intensivos. Cuando vieron a Milla ocuparse de su sobrino, se enfrentaron con ella.

			Kyle oyó la discusión y saltó en su defensa. Explicó a los Canfield, que sin la rápida actuación de Milla, su sobrino habría muerto. Cuando terminó su discurso les había convencido de que una comadrona tan competente y experta como Milla no era culpable de los problemas que habían tenido, y no se merecía que arruinaran su carrera llevándola a juicio.

			En ese momento, Milla irradiaba felicidad, a pesar de que había sido un día difícil y de sus tobillos hinchados. Mari pensó, con un destello de envidia, que el amor correspondido provocaba ese efecto.

			—Todo es muy injusto —dijo Milla, que debió ver algo extraño en su expresión—. Ojalá pudiera hacer algo para ayudar a la policía a descubrir quién ha estado sustituyendo el Orcadol, así te dejarían en paz.

			—Los dos os habéis portado muy bien conmigo —Mari le dio una palmadita en el hombro y percibió su tensión. No era conveniente para ella en su estado—. Milla, no sé cómo agradecerte tu ayuda de ayer.

			Milla se había ocupado discretamente de los pacientes de Mari cuando Bryce la llevó a la comisaría. Había dado excusas, reorganizado citas y esquivado las preguntas del resto del personal.

			—No hace falta que me des las gracias —rechazó Milla avergonzada—. Fue un honor ayudarte. Nunca podré pagarte el apoyo que me has dado a lo largo de los años.

			—Ya está más que pagado —Mari sonrió a Kyle—. ¿Sabes lo afortunado que eres, primo?

			—Desde luego —sonriente, se inclinó y besó a Milla en la mejilla—. Tener a Milla, a Dylan y a nuestro hijo en camino me ha hecho el hombre más feliz del mundo.

			Mari intentó centrarse en el júbilo de la pareja. Quizá llegara el día en que ella también encontraría un hombre al que amar, un hombre que apoyaría su carrera y la ayudaría a olvidar a su primer amor.

			—Oh, no —gimió Milla, mirando por encima del hombro de Mari—. ¿Qué querrá ahora?

			Mari giró para ver a quién se refería. El corazón le dio un vuelco al ver a Bryce apoyado contra el coche con los brazos cruzados, observándolos. A pesar del calor, llevaba chaqueta, pero se había quitado la corbata y tenía el cuello de la camisa desabrochado. Tenía el pelo húmedo y revuelto, como si hubiera estado enredando los dedos en él, como solía hacer cuando estudiaban juntos. Le daba un cierto aire juvenil que su expresión seria echaba a perder.

			—¿Quieres que lo eche de aquí? —ofreció Kyle cuando Bryce se acercaba.

			Mari inspiró con fuerza. No entendía cómo podía encontrarlo atractivo después de lo que había ocurrido entre ellos. Ya no era una adolescente enamorada de un chico que, como sabía, no era bueno para ella.

			—No hace falta —dijo Mari, dándole un golpecito en el brazo a Kyle.

			Estaba harta del acoso continuo de Bryce. El día anterior había estado demasiado afectada para resistirse cuando la levantó en brazos, pero esa tarde estaba más que dispuesta a dar rienda suelta a su frustración.

			—Marchaos —le dijo a Kyle—. Sé que vais a llevar a Dylan a cenar por ahí. Yo me ocuparé del problema.

			—¿Estás segura? —preguntó Milla—. No tienes por qué hablar con él. Deberíamos llamar a Lily, o a un abogado.

			—No necesito ayuda para enfrentarme a ese bravucón —Mari negó con la cabeza. Había subido la voz, para que la oyera, pero él no se inmutó. O se había vuelto inmune a los insultos o le era indiferente lo que ella opinara.

			Seguramente eso último, dado que la consideraba una criminal. Había dejado de tenerla en cuenta hacía mucho tiempo, cuando ella aún creía que estaban locamente enamorados y planificaba un futuro en común. No sólo lo había estropeado todo negándose a irse con ella cuando fue a la universidad, había pretendido que ella renunciase a su sueño de estudiar Medicina y se quedara con él en Binghamton.

			—Doctor. Señorita Johnson —Bryce saludó con la cabeza, acercándose a ellos. Milla le devolvió el saludo con voz queda, pero Kyle lo miró fijamente.

			—Llama a seguridad si necesitas ayuda —le sugirió Kyle antes de irse con Milla.

			—No he venido a causar problemas —dijo Bryce, cuando la joven pareja se marchó—. Hay algo importante que debo comentar contigo en privado.

			—¿Has venido a llevarme a la comisaría? —el resentimiento de Mari se desbordó. Le ofreció las muñecas—. Venga, acabemos con ello.

			Además de haberle roto el corazón y la confianza en el amor, parecía empeñado en destrozar la vida que se había construido sin él. Lo peor era que, a pesar de todo, seguía reaccionando al verlo. Ningún hombre había conseguido hacerle sentir lo mismo que Bryce.

			Había conseguido evitarlo durante años, cosa nada fácil en una ciudad pequeña. Verse obligada a hablar con él, incluso en esas circunstancias, era como arrancar la costra de una herida sin cicatrizar. Si él llegaba a percibir sus sentimientos reales, tendría que hacer las maletas y marcharse de la ciudad.

			—¿Y tus ayudantes? —se burló—. Me extraña que vengas a arrestar a una criminal tan peligrosa como yo sin traer un comando de refuerzo —levantó su bolso de paja—. Será mejor que tengas cuidado con el rifle de asalto que llevo en el bolso, detective. Y el par de granadas que guardo en el sujetador.

			Mari se arrepintió de inmediato de sus últimas palabras. Él clavó los ojos en sus senos, cubiertos por el ajustado corpiño de un vestido veraniego de rayas rojas y blancas. Él hizo una mueca.

			—Eso lo dudo —refutó—. A menos que la memoria me engañe.

			Ella se ruborizó y lo maldijo internamente por no ser suficientemente caballero para ignorar el comentario.

			—Ojalá estuviera armada —escupió furiosa—. ¡Te reventaría a tiros!

			Él no reaccionó, aunque debía existir alguna ley que castigara las amenazas a un oficial. Miró a su alrededor, frunciendo los ojos. Algunas personas que salían de la clínica y el hospital los miraban con curiosidad.

			—¿Hay algún sitio dónde podamos ir? —preguntó Bryce.

			—No sé tú —replicó ella, sin dar crédito a sus oídos—, pero yo he tenido un día muy largo —intentó rodearlo, pero él se movió, obligándola a rozarlo o a caminar sobre la hierba.

			Mari no estaba dispuesta a tocar ese atlético cuerpo, ni a jugar al gato y al ratón mientras pacientes y médicos los observaban. Se puso rígida.

			—Deja que te invite a cenar —sugirió él—. En algún sitio tranquilo, para hablar. Hay un italiano...

			—¿Has perdido la cabeza? —exclamó ella—. A no ser que tengas una orden de arresto, no pienso ir a ningún sitio contigo. Además, tengo que dar una clase en la escuela elemental, dentro de un rato.

			—Por si no te has dado cuenta, el colegio ya ha cerrado —comentó él.

			—Hago la suplencia de una clase para padres —demasiado tarde, comprendió que no tenía por qué explicarse—. Y tengo prisa —añadió con enfado.

			—¿No vas a hablar conmigo, ni siquiera para que te dé la oportunidad de limpiar tu nombre? —la tentó él.

			Como había esperado, eso hizo que se detuviera y lo mirase indignada por burlarse de algo tan importante como su reputación profesional.

			—Tienes treinta segundos para explicar ese comentario, después me iré —Mari se cruzó de brazos e hizo lo posible por aparentar aburrimiento.

			Un joven interno del hospital caminaba hacia ellos. Debió ver sus caras de enfado porque, abruptamente, cambió de dirección. Ella se dio cuenta de que todo el mundo evitaba pasar por la acera en la que estaban. Sería el cotilleo de todo el hospital al día siguiente.

			—Hace demasiado maldito calor para explicártelo al sol —replicó Bryce—. Si no tienes tiempo para cenar, será mejor que nos encontremos después. ¿A qué hora acaba tu clase?

			—A las ocho, pero la clínica estará cerrada —aclaró ella. A partir de esa hora los pacientes iban al hospital.

			Él enarcó una ceja. Mari escrutó su rostro, preguntándose si todo sería un truco para conseguir que se incriminara. Siempre había sabido ocultar sus pensamientos, y no había cambiado. Era imposible leer su expresión.

			—Supongo que nada de lo que diga te convencerá para que confíes en mí, Marigold —dijo él, metiendo las manos en los bolsillos.

			Mary solía evitar el sarcasmo, pero oírlo utilizar su nombre completo fue la gota que colmó el vaso.

			—Claro que confío en ti, Bryce —dijo, con tono meloso—. ¡Confío en que harás todo lo posible por meterme en la cárcel!

			—Tranquila —él se rascó la barbilla con aire ausente—. Te diré algo que no sabes, pero debes mantenerlo en secreto de momento.

			—¿Por qué? —exigió ella.

			—Lo que voy a decir forma parte de una investigación en curso —le explicó él con exagerada paciencia—. Podrías causarme problemas. ¿Tengo tu palabra o no?

			—De acuerdo —gruñó ella, dejándose vencer por la curiosidad.

			—¿Recuerdas que encontramos recetas tuyas en manos de un traficante? —bajó la voz—. Estaban rotas y faltaban trozos, pero incluían tu firma.

			—Sí —él las había llevado la última vez que había intentado interrogarla en la clínica.

			—No te preocupes —Bryce se llevó un dedo a los labios—. Ahora sabemos que son falsificadas.

			—Un momento —se esforzó por mantener la calma—. ¿Qué quiere decir ahora «sabemos»? ¿De veras me creías capaz de hacer algo así?

			Él no contestó, pero la respuesta era obvia. Mari inspiró con fuerza.

			—Desde que esta locura empezó y supe que estabas a cargo de la investigación, me dije que por mucha evidencia que hubiera, nunca sospecharías en serio de mí —alzó la mano al ver que quería interrumpirla—. Conseguí convencerme de que querías castigarme por haberme ido a la universidad —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Pero me equivoqué, ¿verdad? Me consideras el tipo de persona capaz de robar estupefacientes de su propia clínica.

			—Soy policía, Mari —Bryce la miró perplejo—. Estoy adiestrado para seguir pistas. ¿Por qué te resulta más fácil creer que quería castigarte, que ver la lógica de considerar sospechosa a la directora de la clínica?

			Mari parpadeó para evitar la humillación de echarse a llorar.

			—Es más fácil porque la primera razón implicaría que eres un mal policía, la segunda me dice que nunca llegaste a conocerme —barbotó ella.

			—Lo siento, pero no sigo tu lógica femenina —dijo él con aire confuso—. Lo único que he entendido de esa explicación es que no me consideras buen detective.

			—Ya no sé qué pensar. ¿Qué querías decir con eso de limpiar mi nombre? ¿Lo has dicho sólo para evitar que me marchase?

			—No sé qué opinas tú, pero estoy harto de discutir este tema a pleno sol —dijo él cambiando el peso de un pie a otro.

			Mari sabía que era inútil intentar evitarlo. Miró su reloj. Iba a llegar tarde a la clase, y ni siquiera había tomado un bocadillo.

			—¿Puedes esperarme a las ocho y cuarto delante de la clínica? —preguntó, sacando las llaves del bolso.

			 

			 

			Más tarde, mientras esperaba a Mari, Bryce pensaba en el caso. El Orcadol, era un derivado del opio muy adictivo. En forma de pastilla era un gran analgésico, pero los drogadictos que lo esnifaban necesitaban dosis cada vez mayores para conseguir el mismo efecto. Si la droga les faltaba, se desesperaban y llegaban a la violencia.

			Una mujer ya había muerto de sobredosis; Bryce sentía la presión de solucionar el caso antes de que ocurriese otra tragedia en Merlyn County. Tenía que bloquear su percepción de Mari como mujer, pero no le resultaba fácil.

			Cuando al fin la vio cruzar el aparcamiento, el nudo de tensión que sentía en el estómago se deshizo. Había temido que no apareciese.

			Aún llevaba puesto el vestido sin mangas, de rayas rojas y blancas. La sandalias blancas de suelas gruesas no le quitaban protagonismo a sus preciosas piernas, y tenía las uñas de los pies pintadas de rojo, a juego con el vestido. Si le decía que con sólo verla se le hacía la boca agua, ella le daría una bofetada o lo demandaría.

			Ella lo saludó con un leve movimiento de cabeza y abrió la puerta principal de la clínica con su llave. A esas horas, la clínica era completamente distinta. Exceptuando un par de luces de seguridad, el edificio estaba a oscuras y en silencio.

			Mary lo condujo a la sala de espera. Los juguetes estaban recogidos y las revistas y cuentos estaban ordenados sobre las mesas. La habitación parecía más grande que cuando estaba llena de pacientes y niños.

			Bryce casi chocó con Mari que, rápidamente, dio unos pasos atrás. Él pensó que no era culpa suya ponerla nerviosa, le había ofrecido ir a un lugar menos privado.

			Ella se inclinó para encender una lámpara de mesa. La suave luz no consiguió romper la intimidad ni la conciencia que Bryce tenía de ella, así que se obligó a alejarse, para no hacer algo estúpido y poco profesional.

			—¿Qué quieres? —le preguntó bruscamente.

			Él clavó los ojos en su boca y luego miró sus ojos. El tiempo trabajaba en contra suya, así que intentó concentrarse.

			—Sabemos que alguien que trabaja en la clínica es responsable del incremento de Orcadol en las calles.

			—No puedes tener ninguna prueba —aseveró ella.

			—Intentó ayudarte —él encogió los hombros—. Necesito los expedientes de tus empleados. Los revisaré esta noche y los traeré mañana.

			—Es imposible —Mari ya negaba con la cabeza—. Son privados.

			—¿No sería mejor que me dejaras verlos y resolver todo esto antes de que haya otra víctima? —él titubeó antes de jugar su carta ganadora—. A no ser que prefieras seguir en candelero. Debes saber que tu nombre no tardará en aparecer en la prensa.

			—¿Estás amenazándome con ponerme en evidencia? Creía que el departamento del sheriff protegía la identidad de las personas.

			—Sólo protegemos a testigos y delatores —la estudió buscando algún rastro de debilidad—. El sheriff está recibiendo mucha presión del alcalde. No sería la primera vez que le tiran un hueso a la prensa para entretenerlos un rato. Ya sabes cómo son las cosas, grandes titulares en portada, y una pequeña rectificación después, en la página diez.

			—¿Por qué haces esto? —preguntó ella. Cruzó los brazos y alzó la barbilla, un gesto que Bryce recordaba muy bien.

			Bryce comprendió que su única posibilidad era convencerla de que sus sospechas no eran vanas.

			—Tú y yo sabemos que la droga tiene que estar saliendo de aquí —empezó—. No olvides que sustituyeron el Orcadol con otro analgésico.

			—El cambio pudo ser accidental.

			—¿De veras crees eso? —inquirió él.

			Mari había sacado una cajita de pastillas de menta del bolsillo del vestido. Automáticamente le ofreció una, él la rechazó. Ella se miró la mano y volvió a guardarlas.

			—No sé qué pensar —admitió.

			—¿Qué me dices de las recetas que encontramos? —insistió él—. ¿Sería fácil que alguien de fuera las hubiese robado?

			—No, en absoluto —replicó ella—. Aunque supongo que es posible. Podría haber dejado el librillo en una sala de consulta, mientras iba a por algo, pero sería mucha coincidencia.

			—¿Cómo vas a sentirte si otra paciente tiene una reacción alérgica a un calmante que debería haber sido Orcadol? ¿O si un agente recibe un tiro al detener a un adicto desesperado por conseguir más droga? —Bryce intentó controlar su frustración—. Podría ocurrir si me niegas el acceso a la única pista que tengo.

			—Eso no es justo —Mari se estremeció. Fue hacia la máquina dispensadora de agua y llenó un vaso. Se lo bebió dándole la espalda—. Supongo que, si alguien más muere antes de que descubras al culpable, me sentiría igual que tú.

			Sin pararse a pensarlo, Bryce se acercó y le puso las manos en los hombros. Ella tembló al sentir sus dedos en la piel. Se sentía frágil como un pajarillo.

			—Entonces ayúdame —le susurró él al oído.

			Ella agachó la cabeza justo cuando él se dio cuenta de que había sido un error tocarla. Apretó suavemente y se obligó a soltarla. Mari puso media habitación de distancia entre ellos.

			—No puedo permitir que saques los expedientes de aquí. Dime lo que buscas y los revisaré yo.

			—No puedo hacerte un mapa —Bryce alzó las manos—. No sabré qué es importante hasta que lo encuentre.

			Notó que ella empezaba a arrepentirse de su oferta, en un segundo lo echaría de allí con las manos vacías.

			—Sólo queda una opción —sugirió, sabiendo que se arrepentiría—. Tendremos que mirar los expedientes juntos, aunque tardemos media noche.

		

	



  

    

      Capítulo 4


       


      Has encontrado algo? —Mari alzó la cabeza del expediente que leía. Estaba sentada en un estrecho diván, que a veces utilizaba para dar una cabezada en mitad de la noche, rodeada de papeles.


      Era la segunda noche que Bryce y ella estudiaban juntos los informes. La noche anterior, ella había tenido que salir a realizar una cesárea de emergencia a una de sus pacientes favoritas. Esa tarde Bryce se había retrasado por una reunión del departamento.


      Bryce negó con la cabeza y agarró otra carpeta. Estaba sentado en la silla, con las piernas estiradas ante él. Se había quitado la chaqueta y arremangado la camisa, mostrando sus bronceados antebrazos.


      Una hora antes habían pedido una pizza, mitad de salchichón y mitad de champiñón; los dos se habían saltado el almuerzo y estaban muertos de hambre. La regaron con latas de refresco de la máquina, y compartieron una chocolatina como postre.


      Los gustos de Bryce en cuanto a la pizza no habían cambiado, pero Mari no dejó entrever que se acordaba. Ya era bastante difícil estar juntos en el pequeño despacho como para rememorar su turbulento pasado.


      —¿Qué tal conoces a Marvin Regal? —preguntó él sin levantar la cabeza—. Aquí dice que sólo lleva dieciocho meses en la clínica, pero a veces tiene turno de noche.


      —Marvin es amigo de mi abuela —replicó Mari—. Está pasando por una mala racha, pero dudo que robe medicinas.


      —¿Qué clase de mala racha?


      —Compró acciones de una compañía que se fue a la bancarrota —aclaró ella—. El director ejecutivo amasó una fortuna, todos los demás se arruinaron.


      Él hizo una anotación en su libreta.


      —¿Por qué te molestas en preguntar si luego no escuchas mi opinión? —se quejó ella.


      Cuando Bryce alzó la cabeza, Mari se preguntó si el cansancio de su rostro se debía al trabajo o a la diversión. Seguía soltero a los treinta y seis años, y tenía reputación de donjuán por todo el condado. Aparte de eso, no sabía casi nada de él.


      Ella también debía parecer agotada. Tras la operación de la noche anterior, había empezado el día con una reunión a las nueve de la mañana; pero otras dos pacientes estaban a punto de dar a luz.


      De momento, no había sonado el busca, pero temía recibir algún aviso antes de que acabase la noche. Su ajetreado horario era culpa suya, porque se había negado a dejar de practicar la Medicina para dirigir la clínica.


      —Estoy haciendo una lista de toda la gente que ha trabajado aquí menos de dos años, para comprobar los nombres —explicó él a la defensiva—. Puede que haya algo oscuro en su pasado.


      —Marvin no tiene antecedentes criminales. Es un pastor protestante que trabaja de voluntario en la cocina del albergue para gente sin hogar.


      —Buena coartada —dijo Bryce. Ella estuvo a punto de escupir una respuesta, hasta que vio que le temblaban los labios de risa.


      —Tiene un gato de tres patas que rescató de la calle —siguió—. Los lunes trae galletas de chocolate para todo el personal de la clínica y no deja que nadie mate una araña, las saca a la calle en un vaso de papel.


      —Supongo que también fue Boy Scout, ¿no? —los ojos grises de Bryce chispearon—. Y pasó su juventud ayudando a las ancianitas a cruzar las calles.


      —No lo sé con seguridad, pero hay otra buena razón para que no lo añadas a la lista.


      —¿Cuál es? —Bryce ladeó la cabeza—. ¿Es una buena persona, de gran corazón? ¿Cocina demasiado bien?


      —No tiene acceso a las medicinas —señaló ella secamente—. Marvin no puede haberlas cambiado, así que no es el ladrón.


      La noche anterior le había explicado quién tenía acceso al armario de suministros farmacéuticos, para que revisara esos expedientes antes. También le había hablado en detalle sobre Ricardo Phillipe. Después del accidente de coche que había matado a su esposa y a su hija, había desarrollado un problema de drogadicción, pero llevaba limpio cinco años.


      Se preguntaba si Bryce seguía investigándolo por esos antecedentes, o si tenía más que ver con el hecho de que Ricardo y ella eran amigos. Pero no tenía sentido que a Bryce lo molestara que hubiera otro hombre en su vida a esas alturas.


      Cuando terminó de revisar los expedientes del personal médico, Bryce empezó con los de los administrativos y los de mantenimiento. También había hecho que analizaran las cuentas de la clínica y, por lo que Mari sabía, no había encontrado nada raro.


      Con un suspiro, Bryce cerró el cuaderno, unió las manos y estiró los brazos por encima de la cabeza.


      —¿Cansado? —preguntó ella.


      —No. Los policías están acostumbrados a no dormir, es parte del trabajo —enarcó una ceja—. ¿No pasa lo mismo con los médicos?


      —Más o menos.


      —¿Dormiste anoche? —insistió él.


      —Un poco —después de la cesárea había vuelto a casa unas horas, pero pensar en la investigación la había mantenido despierta un buen rato.


      —¿Qué posibilidades hay de que alguien con llave olvidase cerrar el armario y un empleado no autorizado tuviera acceso a él?


      Ella iba a negar con la cabeza, pero lo pensó mejor. En teoría, cualquier cosa era posible.


      —Supongo que hay alguna posibilidad, pero ya te he explicado que seguimos un protocolo muy estricto. Además, entonces habría sido un robo fortuito, no algo planificado. 


      Él se encogió de hombros.


      —No solemos tener cantidades grandes de Orcadol —añadió ella—. Pero, obviamente, la gente sabe que tenemos, porque lo recetamos. Algunas farmacias no dejan que se sepa que lo tienen en el almacén.


      Se puso un mechón de pelo tras la oreja, deseando habérselo recogido, como solía hacer. La había podido la vanidad. Llevaba una falda larga de tela vaquera y una blusa sin mangas, en vez de el cómodo uniforme que solía utilizar. No lo había hecho por Bryce, sino por la reunión de trabajo de esa mañana.


      —A estas alturas no puedo descartar a nadie que trabaje aquí —aseveró Bryce con tozudez.


      —Que alguien hubiera dejado el armario abierto accidentalmente no justificaría el incremento masivo de la droga en el mercado negro —apuntó ella.


      —Tienes razón. Como mucho, habrían robado unas cuantas pastillas —Bryce frunció el ceño y volvió al trabajo.


      Mari se puso en pie. Llevaba demasiado tiempo sentada en la misma postura. Gracias a Dios estaban a punto de terminar.


      —¿Te das cuenta de que acabas de probar mi teoría? —inquirió él.


      —¿Cómo? —sin acercarse, dobló el cuerpo por la cintura para estirar los músculos de la espalda. Sujetó el escote de la blusa con una mano, no quería que Bryce se hiciera la idea equivocada y pensase que lo incitaba.


      —El Orcadol tiene que estar robándolo alguien con acceso a las llaves, que ha tenido la oportunidad de sustituirlo con otros analgésicos sin levantar sospechas.


      Mari había llegado a esa misma conclusión, pero se sentía obligada a defender a sus trabajadores.


      —Te he dejado mirar los expedientes para que descartaras a mis empleados. No has encontrado nada sospechoso, ¿verdad?


      —Aún no —con expresión frustrada, se levantó—. Eso no quiere decir que no esté ahí, en algún sitio.


      —Puedes estar equivocado. Primero, acusas a mi amigo Ricardo, sólo porque cometió errores en el pasado, después sospechas que soy yo la que roba en mi propia clínica y ahora investigas a mis empleados. ¡Todo ello sin pruebas concretas!


      —Encontraremos las pruebas —su rostro se oscureció—. No hay nada descartado. Estoy seguro de que es alguien que trabaja aquí. Aún no he encontrado nada, en parte porque nadie incluiría en su currículum algo que pudiese incriminarlo en el tráfico de drogas. A no ser que me hayas mentido sobre vuestra normativa de seguridad, mi instinto de detective me dice que el ladrón es alguien a quien conoces y en quien confías.


      —He hablado con todo el personal —Mari movió la cabeza con fuerza—. Nadie sabe nada y nadie ha visto nada sospechoso.


      —¿Qué esperabas? —Bryce se inclinó hacia ella y la miró—. ¿Una confesión?


      Su tono condescendiente irritó a Mari. Lo cierto era que con sus entrevistas sólo había descubierto que Cecilia planeaba fugarse con su amante, que Crystal echaba de menos a su hijo, que estaba con su padre en Ohio, y que a Milla la aterrorizaba que la demanda de los Canfield arruinase su futuro profesional como comadrona.


      En realidad, la irritación de Mari se debía a que cada vez estaba más segura de que alguien en quien confiaba la había mentido mirándola a los ojos. La idea la enfermaba; apreciaba a todos sus empleados.


      —Es posible que alguien sustituyera el Orcadol antes de que llegase aquí —se sintió obligada a decir—. ¿Has pensado en eso, detective?


      —No es probable. Las medidas de seguridad de las empresas farmacéuticas son impresionantes.


      Mari sabía que tenía razón, pero no pensaba dársela.


      —Antes dijiste que nunca teníais grandes cantidades de Orcadol —Bryce se pasó las manos por el pelo, dejándolo de punta—, pero lo utilizáis mucho.


      —Es muy eficaz después de una intervención, y para los dolores crónicos. Solemos hacer pedidos frecuentes, para no tener que almacenar mucho.


      —¿Soléis? —repitió él. Ella pensó que no se le escapaba nada.


      —No recibimos la entrega del último pedido, así que ahora mismo estamos restringiendo el uso, para no quedarnos sin existencias.


      —¿Cuándo llegará el próximo pedido?


      —No estoy segura. El proveedor no da fechas, es información confidencial.


      —¿Eres la directora y no lo sabes? —gimió él.


      —Antes que nada soy médico —espetó Mari—. Por más que eso te moleste, hasta tú deberías entender que no puedo conocer cada detalle operativo de la clínica.


      —Un cargamento de Orcadol no puede considerarse un detalle —la miró fijamente—. ¿Qué quiere decir eso de que me molesta tu profesión? ¿Qué insinúas?


      Si no hubiera estado agotada emocionalmente, preocupada porque alguien en quien confiaba traficaba con droga, e irritada por su incapacidad para controlar la atracción que sentía por Bryce, no habría emitido la acusación que llevaba en el corazón desde hacía años.


      —Nunca quisiste que estudiase Medicina —barbotó—. Hiciste todo lo posible para desanimarme y evitar que fuera a la universidad.


      —Me dejaste tirado —la agarró de los hombros y tiró de ella, poniéndola de puntillas—. ¡Sin mirar atrás!


      —¡Te pedí que vinieras conmigo! —lo injusto de la acusación avivó la ira de Mari—. Fuiste tú quien eligió quedarse atrás.


      Las pupilas de él se dilataron, y el gris del iris se convirtió en un delgado círculo plateado. Sus mejillas enrojecieron y clavó los dedos en su brazo.


      —Maldita sea, Mari, quería que nos casáramos, un hogar. ¡Quería formar una familia contigo!


      La admisión la dejó atónita. Había soñado con ser su esposa, y oír sus palabras casi la destrozó.


      —Me haces daño —se quejó, intentando soltarse.


      Él aflojó la presión de inmediato, pero no la soltó. No la había amenazado y ella no tenía miedo, pero temblaba. Cuando Bryce miró su boca, ella fue incapaz de volver la cabeza, aunque no quería que él captase cuánto la había afectado su confesión.


      Él deslizó las manos por sus brazos. Mari sintió su calor, su limpio aroma. Siempre le había gustado observar cómo su boca formaba las palabras. Recordó con dolorosa claridad que sus labios eran cálidos y suaves. Se preguntó si seguirían siendo iguales, si alzaba el rostro...


      —Mari —casi gimió él. Sus ojos brillaron con una luz plateada y ella sintió que el suelo se movía a sus pies. Necesitaba dar un paso atrás, poner distancia entre ellos. Pero no lo hizo, tenía el corazón acelerado y las piernas temblorosas.


      —Por favor —susurró quedamente.


      Él no lo dudó. Sentir sus labios le resultó a Mari familiar y excitante. Se quedó helada y después estalló en un millón de sensaciones, mientras él acariciaba su cuello con los dedos y tomaba su rostro entre las manos. Con los pulgares, entreabrió su boca.


      Deseando más, anhelándolo, Mari se rindió a la dulce invasión. Sus lenguas se encontraron. Apoyó las manos en su pecho y agarró su camisa, percibiendo el intenso latido de su corazón. Él deslizó las manos hacia su espalda y la abrazó. Un trocito de cerebro, que aún era capaz de pensar, emitió una protesta. Pero era demasiado tarde, como la mecha de una vela derretida, su resistencia chisporroteó y se desvaneció.


      Sus nervios se convirtieron en llamas mientras la besaba. Cálido y húmedo, insistente. Con destreza y cariño. Después, empezó a besar su mandíbula, agarró sus caderas y la atrajo. El deseo se hizo más intenso, mientras él volvía a su boca una y otra vez.


      Rodeó su cuello con los brazos y se frotó contra él, notando su erección. Se sentía halagada y cautivada. Era prisionera de su propia pasión, y al mismo tiempo era una mujer libre para disfrutarla.


      Con un profundo gemido, Bryce alzó la cabeza. Sus miradas se encontraron; él tenía los párpados entrecerrados, sus ojos parecían volutas de humo y tenía las mejillas encendidas de pasión.


      Se sintió incapaz de alejarse de él. No podía, después de echarlo de menos tanto tiempo. Nunca se había sentido tan femenina como en brazos de Bryce.


      Él se rindió a la súplica que vio en sus ojos y la besó de nuevo, devorándola. Ella temió que le fallaran las piernas y lo abrazó con más fuerza. 


      Bryce la alzó en brazos y ella hundió el rostro en su cuello, apretando los labios contra la piel ardiente. Un segundo después, cuando le mordisqueó el cuello, comprendió que la había tumbado en el diván y la miraba fijamente. El aire que los separaba parecía cargado de electricidad.


      Tenía un mechón de pelo caído sobre la frente, y eso le recordó su aspecto cuando estaban en el instituto. Las oscuras y espesas cejas y pestañas, enmarcaban a la perfección los matices cambiantes de sus ojos. La madurez le había afinado los pómulos y endurecido la mandíbula. Pero eso lo hacía aún más atractivo.


      Se inclinó sobre ella y la besó de nuevo. Con un gemido, Mari se rindió a la necesidad y al momento.


       


       


      Bryce estaba tirado sobre la alfombra, con los ojos cerrados y el corazón latiéndole como un tambor. Como una chispa en un montón de paja, la pasión entre Mari y él se había convertido en una bola de fuego. No quedaban más que cenizas de su cerebro.


      Maldijo para sí, era una mujer ardiente. Había estado a punto de olvidar quitarse la cartuchera y ponerse protección. Afortunadamente, siempre llevaba preservativos encima, no hacía excepciones.


      Vio un botón de su camisa en la alfombra. Tenía los pantalones alrededor de los tobillos y ella seguía medio vestida. Mientras Mari empezaba a estirarse la ropa, él hizo lo mismo. 


      Había llegado el momento de enfrentarse a las consecuencias. Sintió una intensa decepción al ver que ella no decía nada. 


      La situación ya era demasiado complicada. No le gustaba engañarse, pero odiaba admitir cuánto la había echado de menos. Se frotó la cara, preguntándose qué pensaba ella sobre lo ocurrido. Casi le había suplicado que la besara, y él había cedido sin pensarlo. Sólo habían parado para cerrar la puerta y bajar las persianas.


      —¿Estás bien? —le preguntó.


      —Ajá. ¿Y tú? —con la cabeza agachada, Mari se abrochó la blusa. El tono distante de su voz hizo que las buenas intenciones de Bryce se rompieran como una astilla.


      —Mari, mírame —ordenó, arrepintiéndose de inmediato—. No se puede decir que te haya obligado —se odió a sí mismo por ponerse a la defensiva.


      —¿Temes que te acuse de brutalidad policial? —replicó ella con una sonrisa irónica.


      A él se le hizo un nudo en la garganta. No había pensado, sólo se había dejado llevar por su... desde luego no por su cerebro.


      —Oh, no te preocupes —se burló ella—. Yo diría que el asalto fue mutuo.


      Bryce sintió un intenso alivio. Se inclinó hacia ella y pasó un dedo por su mejilla.


      —Casi eres demasiado mujer para mí, preciosa. Me sorprende que las paredes sigan en pie.


      —Están hechas para durar —dijo ella con expresión inescrutable.


      Él se preguntó si las comparaba con ellos, que no habían durado. No quería preguntarle si lamentaba lo que acababan de hacer. Oír un sí lo destrozaría.


      Acabaron de vestirse en silencio. Bryce no recordaba haberse quitado los zapatos, pero encontró uno bajo el escritorio. Ella se puso en pie y se colocó bien la falda. A él le pareció increíble que hubieran cabido juntos en el estrecho diván.


      —No parece suficientemente ancho, ¿verdad? —comentó ella, siguiendo la dirección de su mirada.


      —No lo es —él le acarició el pelo—. Lo decía en serio, Mari. Me has encendido como una antorcha —se detuvo para aclararse la garganta y después alzó su barbilla con el dedo. Ella abrió los ojos de par en par cuando la besó con la mayor gentileza posible. Lo sorprendió que se apartara.


      —Esto no debería haber ocurrido, y menos en medio de la investigación —comentó ella con voz ronca.


      —Una cosa no tiene nada que ver con la otra —replicó él, con un nudo en el estómago—. No creerías que te tenías que, ejem, que estar conmigo, ¿verdad? —señaló el diván—. ¿Qué yo podría...?


      —¡No! Claro que no —refutó ella, agarrando su brazo.


      —Me alegro —susurró él en su cabello, abrazándola—. Mantendremos las dos cosas separadas, te lo prometo.


      —¿Qué quieres decir? —Mari se soltó de golpe. 


      —Ahora que hemos vuelto a encontrarnos, no quiero dejarlo sin más —admitió él.


      Ella volvió la cabeza para evitar sus ojos y entreabrió las persianas. Las luces de fuera iluminaron suavemente la habitación.


      —Sería una locura seguir.


      —Sería una locura no hacerlo —arguyó él.


      Mari ignoró su comentario y siguió mirando por la ventana. Su corazón entabló una lucha contra el instinto que le gritaba que no permitiera a la tentación nublar su buen juicio. Tenía demasiado que perder.


      —¿Qué estás pensando, Marigold? 


      La voz de Bryce se había hecho más grave con los años, era como un gruñido sensual, que provocó una respuesta inmediata en su interior.


      —Algunos días trabajo veinte horas —exclamó, volviéndose hacia él—. Hace semanas que aguanto esta investigación, los cotilleos y las sospechas —miró el diván significativamente—. No puedo con nada más.


      —¿Acaso crees que es un buen momento para mí? —exigió él—. No es lo mejor, pero a veces eso no se puede decidir —se detuvo ante ella, con los brazos caídos—. No tomemos decisiones ahora —pidió con voz suave—. Sé que no estarías aquí conmigo si salieras con otra persona, esperemos a ver qué ocurre —ella se ruborizó, pero él se apresuró a seguir—. Hace meses que no salgo con nadie. Los dos somos libres. Es tarde y estamos cansados. Esperemos unos días.


      Mari miró el reloj de la pared. Tenía que madrugar, y él también. No tenía ganas de discutir.


      —Necesito saber una cosa. ¿Sigues considerándome sospechosa del robo de Orcadol?


      —La evidencia no es concluyente —replicó él, pensativo—, supongo que no puedo descartarte aún.


      Mari lo miró boquiabierta. Necesitaba una negativa rotunda, no una opinión profesional. Él, al verla, comprendió que había cometido un error táctico.


      —Eh, espera —abrió los brazos—. Perdona. Me has pillado por sorpresa. Estaba pensando como policía.


      —Me parece que has dejado tu opinión clara como el agua —dijo con voz helada. No iba a llorar.


      —Vamos, Mari. Sabes que no quería decir eso.


      —No —protestó ella, moviendo la cabeza—. No sé nada de ti, ya no —el dolor y la ira se mezclaron, robándole el aliento. Se alejó y, para su sorpresa, Bryce fue tras ella.


      —Entonces, entérate de esto —le tembló la voz—. Te deseo. Pase lo que pase, a partir de ahora estamos en esto juntos.


      Sin darle tiempo a pensar, ni a hacer preguntas, inclinó la cabeza. Impotente, ella no pudo resistirse a la pasión que la consumía. Un segundo después, Bryce gruñó y se apartó.


      —Me ca... —exclamó, exasperado—. Está sonando mi busca.


    


  



	
		
			Capítulo 5

			 

			Mari pasó los dos días siguientes evitando a Bryce. No quería verlo antes de analizar sus reacciones a lo ocurrido entre ellos. Su ajetreada agenda la mantuvo ocupada. Le resultó difícil no pensar en él, no recordar cómo le había hecho sentirse, pero lo intentó.

			Esa tarde había una fiesta de despedida para Eric Mendoza, director del hospital. Eric, que había nacido sin recursos económicos, había trabajado mucho para llegar a ese puesto. Corrían tiempo difíciles para las instituciones médicas, pero Eric había conseguido mantener el nivel del hospital e incluso lo había expandido.

			Mari y él habían trabajado juntos en más de una ocasión. A veces no estaban de acuerdo, pero ella lo respetaba. Recientemente había aceptado un nuevo cargo en Empresas Bingham, que suponía una oportunidad fantástica para él.

			Hannah, su esposa, también estaba allí. Era fácil ver que estaba loco por ella y por el bebé que dormitaba en un cochecito. Hannah era prima de Mary, también por parte de su tío Billy.

			La hermana de Eric, Cecilia, acababa de convertirse en su cuñada, al casarse con Geoff.

			—Geoff dice que sigas manteniendo el tipo —susurró Cecilia, comadrona de la clínica, dándole un abrazo—. Estamos orgullosos de ti.

			—Gracias, cielo. ¿Cómo está Geoff? —preguntó Mari.

			—Está en Atlanta, por viaje de negocios, pero volverá mañana. Vamos a pasar un par de días en la cabaña.

			—Eso suena fantástico —suspiró Mari.

			—Ven cuando quieras —invitó Cecilia—. ¿Qué tal este fin de semana? ¿Puedes escaparte?

			—Gracias por la oferta, pero no puedo —era una idea tentadora, pero tenía demasiadas cosas entre manos.

			—¡Eh, Ceece! —llamó una enfermera joven. Cecilia se excusó y fue hacia ella.

			En cuanto la fiesta pasó su punto álgido, Mari se despidió y escapó. Pasó por su casa a dar de comer a Lennox y a escuchar sus mensajes telefónicos.

			No había ninguno de Bryce. En cierto modo, su silencio era un alivio, aunque implicase que no tenía información nueva.

			Recogió el bolso de viaje que había preparado esa mañana y condujo hasta Lexington, a dos horas de allí, para asistir a una conferencia en la Universidad de Kentucky.

			Tras registrarse en el hotel, se puso un elegante traje pantalón azul oscuro, para asistir a la recepción. Buscaba posibles inversores que sustituyeran a los que habían perdido interés por el centro de investigación. La adinerada pareja que esperaba ver no se presentó, pero la velada le sirvió como distracción de sus preocupaciones. Cuando cayó en la cama, se durmió rápidamente.

			La conferencia sobre Genética Prenatal se inició por la mañana con el desayuno y una mesa redonda sobre la investigación de células madre. El resto del día estuvo repleto de charlas sobre temas diversos.

			A pesar del ajetreo, no podía dejar de pensar en Bryce. Cada vez que recordaba el brillo de sus ojos al besarla, sentía un escalofrío de deseo imposible de ignorar.

			¡Debería haber mantenido las distancias!

			Mari había pensado quedarse en Lexington una noche más, para asistir a un concierto de la filarmónica. También quería visitar el Museo Infantil por la mañana y almorzar con una vieja amiga.

			Bryce le dejó un par de mensajes en el móvil, pero los ignoró. Quería tenerlo delante cuando hablaran, para observar su expresión e intentar leerla. 

			Por un lado anhelaba verlo, por otro odiaba la idea. El deseo de regresar a casa se fue acrecentando. Cuando le resultó imposible concentrarse en la última sesión, sobre un prometedor proceso in vitro, decidió que estaba perdiendo el tiempo en Lexington. Regaló la entrada para el concierto, canceló el almuerzo y dejó el hotel.

			 

			 

			—No sé nada sobre la Orquídea, tío. No puedo contarte lo que no sé —el informante, un drogadicto, alzó los huesudos hombros. Él y Bryce estaban sentados en el puerto de carga.

			Tras pasar toda la tarde siguiendo pistas falsas, Bryce había visto a Morel en un almacén abandonado. En ese momento, Morel miraba la calle vacía cómo si temiera que alguien saltase desde las sombras.

			—¿Qué te ha puesto tan nervioso? —preguntó Bryce, encendiendo un pitillo y pasándoselo. Le apetecía una cerveza. Se estaba ablandando.

			—Sólo intento sobrevivir —farfulló el informante tras inhalar profundamente y tener un ataque de tos—. La vida es dura en la calle, ¿sabes?

			—Di una palabra y te conseguiré un programa de rehabilitación —ofreció Bryce, subiéndose las gafas de sol.

			Morel había sido un miembro productivo de la sociedad hasta que un accidente de esquí acuático lo llevó a utilizar opiáceos por una rotura de rodilla. Seguía sintiendo dolor y su vida era un desastre. Quizá algún día pidiese la ayuda que necesitaba, pero en ese momento no era más que un contacto inútil.

			—No estoy listo para eso —Morel se pasó la lengua por los labios y dio otra calada.

			Bryce encogió los hombros. El aire estaba espeso del calor, costaba respirar.

			—Tendré los oídos abiertos. ¿Qué te parece? —Morel lo miró con expresión suplicante, como un perro maltratado que esperase un hueso. Miró los billetes que Bryce tenía en la mano y volvió a lamerse los labios.

			—Me guardaré el dinero hasta que tengas algo para mí —Bryce se guardó los billetes en el bolsillo.

			Sabía que Morel acababa metiéndose todo el dinero por la nariz o en la castigada vena del brazo. No llevaba puesta la chaqueta que Bryce le había llevado la última vez. Se la habían robado, la había perdido o, probablemente, cambiado por unas pastillas.

			—¿Qué me dices de un adelanto? —suplicó Morel, pasándose la mano por el pelo grasiento—. Preguntaré por ahí. Te diré algo pronto, te lo prometo.

			Bryce deseó acabar de un bofetón con ese gemido suplicante. En vez de hacerlo se inclinó hacia Morel.

			—Alguien está llenando las calles de Orcadol. Entérate de algo y luego hablaremos.

			Era consciente de que estaba perdiendo el tiempo. Se marchó, cerrando los oídos a las promesas vacías. Morel traicionaría a su abuela para conseguir dinero para drogas. O no tenía información, o tenía miedo de hablar.

			Bryce sintió un cosquilleo en la espalda, entre los omóplatos. Había tres tipos jugando a los dados ante una puerta, que lo miraron sin hablar. Un viejo empujaba un carro lleno de basura. En una esquina, dos chicas reían y masticaban chicle, ignorando a todos.

			Con los sentidos en alerta, Bryce comprobó que no le habían pinchado los neumáticos, se metió al coche y encendió el aire acondicionado. Hacía suficiente calor para freír un huevo en la acera.

			Había perdido el día, matando el tiempo hasta que Mari volviese de Lexington. Estaba deseando verla. Había tardado en llamarla para darle tiempo a que le echase de menos. Cuando por fin se rindió, descubrió que no estaba en la ciudad; además, no había contestado a sus mensajes.

			Estaba tan enfadado que la habría arrastrado a la cárcel sólo por hacerle esperar, por liarlo, porque no podía dejar de pensar en ella, de verla tumbada en ese diván.

			—Hola, guapo, ¿quieres fiesta? —el golpecito en la ventanilla del coche lo sobresaltó.

			Una chica miraba por el cristal, con los labios fruncidos y luciendo un escote impresionante. Si hubiera estado armada, habría podido volarle la cabeza. Con desgana, bajó, la ventanilla. Era una chica muy joven.

			—Ten cuidado, guapa —dijo.

			 

			 

			Mientras conducía de vuelta a casa, Mari dejó volar sus pensamientos. El paisaje estaba salpicado de granjas, colinas y edificios bajos. Desde niña, le habían gustado los caballos, en especial los pura sangre que daban fama al estado. Pero ese día no podía concentrarse en los prados.

			Había tenido un par de relaciones íntimas desde su ruptura con Bryce. En la universidad tuvo una aventura con un deportista, y después una agradable pero insatisfactoria relación con un colega del hospital.

			La relación acabó cuando Jay empezó a hablar de matrimonio y ella comprendió que todo en él la aburría. Para su alivio, él aceptó un puesto en Seattle, librándola de incómodos encuentros en el trabajo. Durante un tiempo, todo el mundo se empeñó en emparejarla con alguien, pero se había convertido en una experta dando excusas y habían terminado por rendirse.

			Estaba sorprendida consigo misma. Solía ser cortés y cautelosa; nunca había acabado en brazos de un hombre con tanta rapidez como en los de Bryce. Ni tampoco había experimentado una satisfacción tan completa y estremecedora. Sólo recordarlo, le provocó una espiral de deseo que renovó su energía e hizo que se alegrara de estar viva.

			Puso un CD de Rod Stewart y cantó a voz en grito mientras conducía. Había estado demasiado ocupada para echar de menos el aspecto sexual de una relación romántica, pero el príncipe del cuento, Bryce, la había despertado con un beso.

			Disfrutaba del orden y la rutina. Todo lo relacionado con Bryce escapaba a su control: la investigación y los rumores, las sospechas, la retirada de los inversores y finalmente... ese hambre que la consumía por dentro.

			Era como una ciclista que pedaleara locamente para estrellarse con un muro. En vez de analizar tanto la relación, debía disfrutar de ella mientras durase.

			Pero si Bryce y ella no se sentaban a discutir qué había ido mal en el pasado, algo poco probable, era mejor no plantearse la posibilidad de un futuro juntos.

			Se detuvo en un café de carretera para tomar un vaso de té con hielo y una ensalada de mariscos, que dejó casi entera. Para cuando aparcó ante su piso, había repasado mentalmente todas las razones para descartar una relación con Bryce, incluso una temporal.

			Bajó del coche y, aunque el vecindario era tranquilo, se apresuró en sacar el bolso del maletero. Antes de enderezarse, percibió un movimiento con el rabillo del ojo y se asustó. Giró rápidamente con el brazo extendido y el dedo en el pulverizador de pimienta que tenía en el llavero. Bryce salió de entre las sombras, con los brazos en alto.

			—Mari, ¡soy yo! —exclamó—. Cielos, no pretendía asustarte.

			—¿Estás loco? —con el corazón en la garganta, agitó el pequeño bote—. Si esto fuera una pistola, podría haberte matado.

			—Eso habría resultado muy embarazoso para los dos, ¿no crees? —repuso él, bajando las manos y metiéndolas en los bolsillos del pantalón.

			—Para ti, quizás.

			—¿Te importa bajar el arma, antes de que se dispare por error? —sugirió él.

			—¿Qué quieres, John Wayne? —exigió ella—. Tengo que entrar a dar de comer a mi gato.

			—Te llamé al móvil —contraatacó él—. ¿Por qué no contestaste?

			Ella deseó haberlo hecho. Tal vez entonces no estaría ante un metro ochenta de hombre viril y atractivo. Estaba sin afeitar y la media barba le daba un aspecto deliciosamente peligroso.

			—No te preocuparía que intentase huir del país, ¿verdad? El departamento del sheriff siempre se jacta de no dejar escapar a los sospechosos.

			—Me parece que nos confundes con una serie televisiva —apuntó él, mirándola de arriba abajo—. Supongo que no hace falta mencionar que no te pareces a ninguno de los hombres que he perseguido —su voz se convirtió en un susurro—. Ni siquiera vestida —añadió.

			—Muy gracioso. Estaba en una conferencia médica sobre genética prenatal, en Lexington.

			—Fascinante, seguro. Un día de estos puedes contármelo todo. Yo te recitaré el Capítulo de técnicas básicas de evaluación de la escena del crimen —su voz sonó seca, pero su mirada hizo que ella se sintiese como si la estuviera despojando de los pantalones cortos y la blusa que llevaba puestos.

			—Estoy deseándolo —negó con la cabeza cuando vio que él intentaba apoderarse de la bolsa de viaje.

			—Yo también. Podemos hacerlo desnudos —comentó él—. ¿Has visto a alguien especial en el seminario, doctora?

			—Sólo a colegas y viejos amigos de la facultad —contestó ella automáticamente—. A nadie relacionado con las drogas —añadió.

			—Me habrías facilitado mucho el trabajo si lo hubieras hecho —gruñó él.

			—¿Me estás siguiendo? —lo miró boquiabierta. Esa posibilidad no se le había ocurrido.

			—Diablos, no. Nuestro presupuesto no alcanza para seguirte por todo el Estado.

			—¿Tienes alguna pista nueva? —preguntó, tras estudiar su rostro. Parecía cansado y de mal humor; ella se sentía igual.

			—No, lo siento. ¿Me has echado de menos?

			—No, lo siento —repitió ella como un eco.

			—¿No quieres saber si yo te he echado de menos a ti? —torció la esquina de la boca, como si bromeara, pero su mirada era seria.

			—Nunca pregunto si no me interesa la respuesta —dijo ella, yendo hacia la puerta. El silencio a su espalda le erizó el pelo de la nuca.

			De repente, sintió sus manos en los hombros y dio un gritito de sorpresa cuando la hizo girar. El bolso de viaje cayó a sus pies con un suave golpe.

			—¿Qué? —gimió, mirándolo.

			—Llevo dos largos días preguntándome qué estabas haciendo —susurró él con voz ronca—. Yo diría que me debes esto.

			Sin dejar que protestase, cubrió su boca con un beso que fue casi un castigo, por su intensidad. Mari sintió una descarga eléctrica de la cabeza a los pies. Respondió apasionadamente, sin poder evitarlo. Cuando se separaron, sin aliento, Mari recordó que había decidido no permitir que eso ocurriera de nuevo.

			En ese momento, mirando los ojos oscuros de pasión, su resolución se evaporó. Todo iría bien si no permitía que lo físico afectara a sus sentimientos. Se prometió que lo dejaría en el momento en que empezase a sentir algo real hacia él.

			—¿Vas a invitarme a entrar, princesa? —él miró hacia la puerta, con el brazo sobre sus hombros.

			El familiar apodo provocó en Mari otra oleada de deseo, que le recordó que jugaba a un juego muy peligroso. Había sido una locura responder apasionadamente a su beso.

			—No creo que sea buena idea. Ha sido un día muy largo, y el tráfico de vuelta, horrible —balbuceó—. Tengo que madrugar mañana.

			—Mañana es viernes —le recordó él—. No te esperan, así que no tienes citas con pacientes. Lo comprobé —la miró con ojos de lobo—. Creo que invitarme a entrar sería una idea excelente.

			Ella podría haberle dicho que tenía que ponerse al día con su trabajo administrativo, algo que detestaba, o darle otra docena de excusas, pero no lo hizo.

			—¿Por qué? —le preguntó.

			—Puede que no te importe lo que vean los vecinos si seguimos aquí fuera —la soltó y metió las manos en los bolsillos—. Pero los rumores de que nos hemos liado en el aparcamiento de tu casa favorecerían mi reputación más que la tuya —encogió los hombros y se acercó mucho más—. Como tú prefieras —sonrió de una manera tan atractiva que Mari deseó abofetearlo, por principio.

			—Tenemos que hablar —le contestó, seria.

			—Eso mismo pienso yo —hizo una reverencia burlona y recogió la bolsa de viaje—. Ve tú delante.

			 

			 

			La calma exterior de Bryce ocultaba un amasijo de frustración e inseguridad viril, que estaba a punto de explotar como una olla exprés. El beso le había confirmado que los últimos días habían sido tan largos para ella como para él, pero nunca había sabido leer sus sentimientos con certeza. Sólo sabía que lo había abandonado una vez, dejándolo machacado y dolido. Ahora no la dejaría marchar hasta que el fuego que ardía en su interior estuviera apagado y no quedaran ascuas ocultas.

			Nunca había estado dentro de su piso. El edificio parecía un palacio en comparación con el dúplex que él tenía alquilado al otro lado de la ciudad. Mari, sin hablar ni mirarlo, abrió la puerta delantera, encendió la luz y lo dejó entrar. Él ansiaba abrazarla, pero supuso que lo educado sería echar un vistazo a su alrededor.

			—Muy bonito —dijo, sorprendido de no encontrarse con flores ni encajes.

			—Gracias.

			Parecía dubitativa. Bryce se preguntó si estaría arrepintiéndose; la idea le produjo un escalofrío helado.

			—Entra y siéntate —lo invitó, al verlo parado en el umbral—. ¿Quieres algo frío? También puedo preparar café. No tardará nada en hacerse —en ese momento, sonó su móvil en el bolso.

			—Ignóralo —pidió él rápidamente—. Hoy no estás de guardia. Ni siquiera estás en la ciudad.

			—Aun así, tengo pacientes que pueden necesitarme —con el ceño fruncido, Mari abrió el bolso.

			—Entonces, ¿de que sirve tener el fin de semana libre? —atacó él, irritado.

			—Es el servicio de buzón de voz. Perdona —se excusó ella con voz fría, tras mirar la pantalla del teléfono.

			Bryce fue a la sala de estar, para no empeorar más las cosas. Un gato gris lo miró desde el sofá. Era típico que a Mari le gustasen los gatos. Él prefería los perros, pero trabajaba demasiadas horas para tener uno; no sería justo dejarlo solo tanto tiempo.

			Los gatos eran distintos. Dormían todo el tiempo. Probablemente no sabían si había alguien en casa o les era indiferente. El gato no se movió, así que se acercó lentamente con la mano extendida.

			—Gatito.

			Si el gato dormía en la cama de Mari, era mejor que se hicieran amigos. No quería que saltase sobre su espalda para arañarlo en el momento más inoportuno. El felino lo miró sin parpadear, con sus ojos color verde botella.

			—Veo que Lennox y tú os habéis presentado —dijo Mari, entrando.

			El gato perdió todo interés en Bryce, saltó al suelo y fue directo a ella. Cuando Mari se inclinó para acariciarle la cabeza, se enroscó en sus tobillos. Bryce lo entendió perfectamente. Mari tenía unas piernas preciosas, sobre todo en pantalones cortos.

			—¿Qué le pasa en los pies? —preguntó—. Parece que lleva guantes.

			—Tiene dedos de más, seis en cada pata —aclaró ella, irguiéndose.

			—Ah —musitó Bryce, intentando aparentar fascinación—. ¿Le has quitado las uñas?

			—Dejaré que lo descubras tú mismo, pero no ahora. Tienes que irte.

			Lennox salió de la habitación con el rabo en alto, maullando. Bryce pensó que Mari le había hablado al gato, pero de pronto comprendió que lo miraba a él.

			—¿Por qué? Creía que querías hablar —incluso a sus oídos, su voz sonó suplicante; un momento más y estaría de rodillas, babeando como un San Bernardo. Esa no era exactamente la imagen que quería dar.

			—Era el hospital para avisarme de un posible parto prematuro —parecía distraída, con la mente en otro sitio—. Lori es primeriza y está nerviosa, tengo que ir.

			Bryce había dejado de pensar racionalmente cuando la vio sacar una pierna, desnuda hasta el muslo, del coche. La sangre había dejado de regar su cerebro para concentrarse en otro lugar.

			—¿Cómo pretendes tener una vida con un horario como éste? —gruñó.

			—¿Y me lo preguntas tú, con tu trabajo? —Mari guardó el móvil en el bolso y agarró las llaves del coche, que había dejado en un cuenco de cerámica—. ¡Al menos a mí no me disparan cuando estoy de servicio!

			—Yo no soy agente de patrulla —protestó él, herido por el comentario—. ¡Me dedico a investigar casos, no a parar balas perdidas!

			—Lo que sea —Mari puso los ojos en blanco.

			—Además, suelo tener un turno normal, no como tú.

			—¡Ya! —ella lo señaló con el dedo—. El otro día trabajaste hasta bien tarde revisando expedientes.

			—No todo fue trabajo, si no recuerdo mal —farfulló él, enorgulleciéndose al verla ruborizarse—. Por lo menos tengo una vida aparte del trabajo.

			La voz de su conciencia protestó. Hacía meses que no tenía una cita. Lo que más se acercaba eran las proposiciones deshonestas que le hacían en la calle cuando ayudaba a la brigada antivicio.

			Un segundo después, sonó su teléfono. Jurando por lo bajo, miró la pantalla. Mala suerte y mala puntería.

			—Es mi jefe —rezongó—. Tengo que contestar.

			—¿Qué decías de tener una vida? —se burló ella. En cuanto él acabó de hablar, lo empujó hacia fuera—. ¿Era una llamada sobre el Orcadol robado? —preguntó, mientras cerraba la puerta tras ellos.

			—No puedo hacer comentarios —Bryce se planteó la posibilidad de darle un puñetazo a la pared para descargar su frustración. En ningún caso iba a admitir que lo habían llamado porque el alcalde no encontraba su coche.

			 

			 

			Aún era temprano cuando Mari terminó de examinar a su paciente, que no había dilatado y había dejado de tener contracciones. Debería estar agotada, pero se sentía inquieta, incapaz de regresar al piso vacío.

			—Oye, algunos vamos a Josie’s a tomar algo. ¿Te apetece venir? —le preguntó Josh, un joven cirujano, abriéndole la puerta y mirando sus piernas desnudas.

			Ella no tenía ganas de música alta y humo. Además, seguía llevando los pantalones cortos y la blusa que se había puesto al salir de Lexington, muchas horas antes. 

			—Yo estaba a punto de invitarte a un café —dijo una voz a su espalda, antes de que pudiera contestar.

			—¡Ricardo! —exclamó Mari, volviéndose sonriente—. ¿Cómo te va? —se volvió hacia Josh para disculparse—. Ha sido un día largo, ¿te importa si no voy?

			—Claro que no —su colega esbozó una sonrisa—. Otra vez será.

			—Ay, quién pudiera volver a ser tan joven —suspiró Ricardo, viéndolo alejarse al trote.

			—Y tener tanta energía después de un turno doble —añadió Mari. Josh se había forjado una gran reputación entre enfermeras y estudiantes, y sospechaba que se la había ganado a pulso.

			—Gracias por rescatarme —le dijo a Ricardo—. ¿Sigue en pie la oferta del café.

			—Claro que sí —una sonrisa iluminó su rostro—. Hay un café nuevo en South Junction. Abre hasta tarde. ¿Has estado allí?

			—He estado demasiado ocupada evitando la cárcel.

			—¿De verdad ha llegado hasta ese punto? —Ricardo abrió los ojos de par en par.

			—Te lo contaré cuando lleguemos. ¿Te sigo?

			—Tengo el coche ahí mismo, puedo llevarte yo.

			—Gracias. ¿Cómo se llama el sitio? —le preguntó, mientras caminaban por la acera. Eran grandes amigos, pero la relación era estrictamente platónica.

			—Se llama Buttercup. Sirven tartas caseras, que la esposa del dueño prepara en la parte de atrás.

			Le abrió la puerta a Mari antes de ir a su lado. Ella se hundió en el asiento de suave cuero. Él arrancó y puso música clásica.

			Por acuerdo tácito, no hablaron del Orcadol hasta estar sentados en un reservado del café, con tapicería de cuadros blancos y amarillos. A Mari la alegró que nadie estuviera lo bastante cerca para captar su conversación.

			—¿Cómo estás, en serio? —preguntó Ricardo, cuando la camarera se marchó. Parecía preocupado y Mari se arrepintió de haber bromeado sobre la cárcel.

			—Acabo de enterarme de que ya no tienen pruebas en contra mía —admitió para tranquilizarlo.

			Demasiado tarde, se preguntó si debía comentar lo que Bryce le había contado, más aún teniendo en cuenta que también sospechaban de Ricardo. Pero confiaba en él, aunque el detective Collins no lo hiciera.

			—Ahora llegan las tartas —dijo la camarera, sirviendo dos tazas de café. Coqueta, miró a Ricardo—. Usted la quería de melocotón, caliente y con helado, ¿verdad?

			—Sí, por favor —asintió él.

			—Te daré un poco, si me lo pides con amabilidad —le dijo a Mari cuando la camarera se marchó.

			—No conseguirás tentarme —Mari negó con la cabeza—. Mi favorita es la de limón y merengue.

			—Cuéntame las buenas nuevas —la animó él.

			Por un momento, Mari pensó que se refería a lo ocurrido entre Bryce y ella. El asombro debió reflejarse en su expresión, porque Ricardo la miró confuso.

			—Sobre el caso —aclaró él—. ¿O es que hay algo más?

			—No, claro que no —tartamudeó Mari. Miró a su alrededor para comprobar que nadie los oía. Se inclinó hacia él y bajó la voz—. Tienes que guardar el secreto —advirtió.

			—Por supuesto —con expresión solemne, Ricardo formó una equis con sus dedos sobre su corazón—. Tienes mi palabra.

			Ella explicó lo de las recetas y el informe que indicaba que eran falsificadas.

			—Entonces, ¿ya no sospechan de ti? Debe ser un alivio inmenso.

			—Lo será cuando atrapen al verdadero ladrón —dijo ella, removiendo el café.

			—Sí, claro —sonrió él—. ¿Habéis hablado el detective y tú sobre quién puede estar intentando incriminarte?

			—¿Por qué preguntas eso? —Mari lo miró atónita.

			—Piénsalo —cortó un trozo de tarta con el tenedor—. Para el ladrón, la mejor forma de desviar las sospechas, es dirigirlas hacia otra persona.

			—Sé que en la ciudad hay personas a las que no caigo bien, por distintas razones, y que muchas se oponen al centro de investigación —jugueteó con el merengue que quedaba en su plato—. No les gustan los estudios sobre fertilidad y células madre. Pero tendrían que tener acceso al armario de los medicamentos para robarlos.

			—Por lo menos, ya no estarán encima de ti, ¿no?

			—Eso espero —comentó Mari, pensando en Bryce encima de ella, y añorándolo. Cambió de tema y charlaron de temas inconsecuentes hasta que acabaron de comer. Ricardo pagó la cuenta y, mientras la llevaba de vuelta a la ciudad, le comentó algunas de sus ideas para el centro de investigación.

			—Me pondré en contacto con un amigo de Baltimore —prometió, deteniéndose ante su coche, él único que quedaba en el aparcamiento—. Conoce a gente de dinero, que podría invertir.

			—Gracias. Me alegro de haberte visto —dijo Mari, sacando sus llaves.

			—¿Qué es eso que hay en el parabrisas? —preguntó él, esperando a que entrase en el coche—. Parece una nota.

			Ella, recordando que alguien quería inculparla, se estremeció. Echó un vistazo al papel. Decía: Llama a mi móvil cuando veas esto, B, y seguía un número de teléfono.

			—No es nada —anunció, con una mezcla de nerviosismo y alivio—. El detective Collins quiere que le telefonee.

			—¿Para qué?

			—¿Quién sabe? Lo llamaré de camino a casa —dijo, dándole un abrazo platónico. Aunque confiaba plenamente en Ricardo, había cosas que no iba a contarle.

			—Cuídate —dijo él, cerrándole la puerta. Se despidió con la mano y regresó a su coche. Mari esperó a que arrancase antes de marcar el número de Bryce.

			—¿Dónde estabas? —preguntó él contestando al primer timbrazo.

			—¿Ni siquiera un hola, antes de empezar el interrogatorio, detective?

			—No estoy de servicio, déjate de formalidades.

			Oír su voz grave le aceleró el pulso. Antes de que pudiera pensar en una respuesta inteligente, se encendieron los faros de un coche al otro lado del aparcamiento. Mari se asustó.

			—¿Dónde estás ahora? —susurró en el teléfono.

			—¿Por qué? —preguntó él con tono inquieto.

			—Probablemente no sea nada —intentó disimular su nerviosismo—. Estoy en el aparcamiento, y alguien acaba de enfocarme con las luces del coche.

			—Debo ser yo —replicó él—. He estado esperando a que volvieras.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			Mientras Bryce conducía hacia el coche de Mari, se dijo que era un tonto. Habría preferido no admitir que estaba esperándola como un perrito faldero, pero había tenido un irresistible ataque de posesión al verla abrazar al doctor Phillipe.

			No tenía ningún derecho a sentirse posesivo con Mari. Se había acostado con ella, nada más. Pero le resultaba imposible bloquear los pensamientos corrosivos. ¿De verdad había ido al hospital a ver a una paciente, o iba a ver al otro hombre? Si tuvieran una relación le habría dado un beso de despedida. Quizá fueran sólo amigos, como ella insistía en proclamar.

			Se dijo que no estaba celoso. Simplemente, no estaba de acuerdo con su gusto en hombres, al menos en hombres que no fueran él.

			Cuando aparcó el Jaguar junto a su coche, ella lo esperaba afuera, con las manos en las caderas.

			—¿Qué es esto? ¿Tu coche para citas? —le preguntó.

			—¿Ni siquiera un hola, antes de empezar el interrogatorio? —le devolvió él. Lo alivió ver que sus labios se curvaban con una pequeña sonrisa. Tan bella que se quedó sin aire en los pulmones.

			—Un punto para ti —ella se humedeció la punta del dedo y trazó una marca imaginaria en el aire. Era un juego que solían practicar cuando salían juntos en el instituto, otorgándose puntos por cada combate verbal ganado.

			Por desgracia para Bryce, ver la punta de su lengua sobre el dedo nunca lo había afectado tanto, ni siquiera cuando era adolescente. Su instinto le previno de que no diera demasiada importancia al hecho de que ella recordara el juego.

			—No esperarías que recogiera a las chicas en el desvencijado coche de la comisaría, ¿verdad? —bromeó él—. ¿Quieres dar una vuelta?

			—Será mejor que no —negó con la cabeza, aunque era obvio que lo hacía sin ganas.

			—¿Qué te parece mañana? —preguntó él, saliendo del coche. Le hervía la sangre. Habría deseado tomarla en brazos y hacerla olvidar al doctor Phillipe, pero eso demostraría lo fuerte que era su atracción por ella.

			Quería saber dónde había ido con el doctor Phillipe y para qué. No estaba descartado que estuvieran compinchados en el tráfico del Orcadol.

			Bryce no sería el primer policía al que cegaban los sentimientos personales. Pero, por lo que había visto de Mari en las últimas semanas, habría apostado su placa a que era incapaz de infringir la ley.

			—¿Qué quieres decir con eso de mañana? ¿Hay alguna novedad?

			—No. Aún no hay nada positivo sobre el personal que he contrastado. Seguimos buscando —puso las manos sobre sus hombros y percibió su tensión. Era equivalente a la que sentía él.

			—¿Cómo va tu paciente? —preguntó, intentando no sonar suspicaz.

			—Falsa alarma. La mandamos de vuelta a casa.

			—¿Dónde habéis ido el doctor y tú? —Bryce pensó que, si mentía, era muy buena actriz. Se lamentó por la falta de sutileza de su pregunta.

			—A un café nuevo llamado Buttercup. ¿Has estado?

			—No creo —el nombre no le sonaba familiar—. ¿Dónde está?

			—En la carretera de la escuela secundaria.

			—No —negó con la cabeza.

			—Tienen tartas fantásticas. Y hay de ruibarbo y fresa.

			Era la tarta favorita de Bryce. Ella le había hecho una cuando asistía a clase de cocina, pero se quemó por fuera. Mari se disgustó tanto que él se la comió entera para consolarla.

			—Es agradable que lo recuerdes —sonrió.

			—En realidad, lo que no puedo olvidar es la imagen de verte comer una entera, quemada —bromeó ella, suavizando la expresión. Él no supo que decir—. Fue un detalle encantador de tu parte —añadió.

			Bryce decidió que no era el momento adecuado para confesar que, de camino a casa, había tenido que parar el coche para vomitar.

			—¿Por qué no hacemos novillos? —sugirió, mirándola a los ojos—. Los dos hemos trabajado demasiado últimamente. Necesitamos un respiro.

			—¿En qué estás pensando? —ella escrutó su rostro.

			—Podríamos ir al condado de al lado —dijo, contento de que no se hubiera negado por principio—. Seguro que hay algo. Todos los pueblos tienen fiestas de fin de semana, ferias de artesanía o algún tipo de mercadillo al aire libre. ¿Qué dices?

			Bryce pensó que si no la tocaba pronto, explotaría. Apretó los dientes y se conformó con acariciarle la mandíbula. Ella tragó saliva y él deseó mordisquear su cuello, trazando un camino hacia su escote. Le tembló la mano al pensarlo, pero Mari no lo notó.

			—Sería divertido pasar el día fuera —la voz de Mari se tiñó de añoranza—. Pero ¿qué dirá la gente si nos ven juntos?

			—No somos estrellas de cine —bromeó él, más relajado—. Ponte gafas de sol y un sombrero. Nos confundiremos con el resto de los turistas —de pronto se temió lo peor—. ¿O ya tienes otros planes?

			—Correcto, tengo el fin de semana comprometido —ella chasqueó los dedos—. Casi lo olvido.

			La desilusión fue como un salto en caída libre para el estómago de Bryce. No debía haber esperado que una mujer atractiva, inteligente y profesional como Mari estuviera libre para él en el último momento, sólo porque se habían acostado juntos una vez.

			—¿Te importaría decirme que vas a hacer?

			—Colada y limpieza —replicó ella con una risa burbujeante—. Pero creo que podrán esperar.

			—Te recogeré a las diez —impulsivamente, agarró su mano y se la llevó a los labios. Mordisqueó sus dedos hasta hacerla reír—. ¿Qué te parece?

			—¿Vamos a ir en el Jaguar?

			—¿Por qué no? Es mi coche para citas, y esto es una cita, ¿no?

			—Eso parece. ¿En qué nos estamos metiendo?

			—Sólo son novillos de fin de semana —le guiñó un ojo. Él tampoco sabía adónde se encaminaban.

			—Será mejor que me vaya —dijo ella con expresión de alivio.

			Bryce pensó en besarla, pero no quería arriesgarse a que cambiase de opinión respecto al día siguiente. Apretó las manos y las metió en los bolsillos.

			—Te veré por la mañana —dijo, cuando ella se sentó al volante. Cerró la puerta y esperó a que arrancara el coche.

			Aunque había sido una semana muy dura, Bryce no confiaba en dormir mucho mientras esperaba a las diez.

			 

			 

			—Me pregunto si te ha reconocido alguien —comentó Mari. El Jaguar plateado había llamado la atención a un par de ciclistas, que lo miraban con admiración.

			Igual que en cualquier ciudad pequeña, a los habitantes de Binghamton les encantaba cotillear, sobre todo respecto a la prominente familia de Mari. La línea que separaba la noticia de la notoriedad era muy fina.

			Había estado preparada y esperándolo cuando llegó. Como era de esperar, uno de sus vecinos estaba regando las plantas y otro volvía de pasear al perro. Mari los saludó con la mano, sin detenerse para charlar y sin presentarles a Bryce. Habría resultado incómodo explicar cómo se ganaba la vida.

			—No soy Brad Pitt —replicó él, girando hacia la calle principal—. Relájate. No me han reconocido.

			Ella estudió su perfil. Llevaba gafas de sol de diseño y lucía una sonrisa endiablada. La camiseta blanca contrastaba con su brazos bronceados y los pantalones cortos, de color gris, le permitían lucir los musculosos muslos. Tenerlo sentado al lado, en el asiento de cuero, estaba quitándole el aliento.

			—¿Es ahora cuando tengo que decir que eres más atractivo que Brad? —lo pinchó ella.

			—Sólo si quieres que te diga que eres más lista de lo que pareces —sonrió él.

			Riendo, Mary le dio una palmadita en el brazo. Era como si hubiesen acordado dejar las preocupaciones de lado por ese día. Salir fuera había sido una gran idea. Necesitaba divertirse, y no se le ocurría una persona con quien deseara más estar.

			—Gracias —le dijo con voz sincera.

			—¿Por qué? De momento, lo único que he hecho ha sido recogerte.

			—Por sugerir esta excursión —explicó—. Hace tiempo que no hago nada divertido.

			—Tengo que parar a echar gasolina —dijo él. Puso una mano sobre la pierna desnuda de Mari, y ella se estremeció—. Hay una gasolinera al otro lado de la ciudad que suele estar medio vacía —torció la boca con media sonrisa—. Creo que podremos llenar el depósito antes de que alerten al National Tatler.

			Sin molestarse en contestar, Mari se recostó en el asiento. Se había dado permiso para disfrutar del día sin remordimientos ni dudas, y sin pensar hacia dónde se encaminaba la relación. Con ese propósito, se concentró en el paisaje, más feliz que en mucho tiempo.

			—¿Quieres algo? —preguntó él unos minutos después, entrando en la gasolinera—. ¿Agua? ¿Café?

			—No, gracias.

			Sólo había otro vehículo, una furgoneta oxidada. Mientras Mari admiraba cómo se tensaban los músculos del pecho y los hombros de Bryce mientras manipulaba el surtidor, un coche se detuvo con un chirrido de frenos. Era un pequeño cupé, sucio y que hacía mucho ruido.

			Bajaron dos hombres, vestidos con ropa desgastada. Uno tiró un cigarrillo al suelo y fue hacia la tienda, pero el otro se fijó en el Jaguar. En ese mismo momento, Bryce metió la cabeza por la ventanilla.

			—Menuda suerte tenemos con el incógnito —musitó—. El que acaba de llegar es mi hermano.

			Ella apenas había visto a Joey cuando era niño, pero recordaba que Bryce se sentía responsable de él. Bryce y ella nunca hablaban de la familia, en parte porque los dos clanes no tenían nada en común. El padre de Bryce había trabajado en la mina de carbón de su familia hasta que quedó inválido por un accidente.

			—¡Eh, Bryce! —se oyó gritar.

			—Fantástico —masculló él, irguiéndose.

			Joey trotó hacia el coche y, por su falta de equilibrio, Mari sospechó que estaba borracho o drogado, a pesar de la hora que era.

			—¿Cómo estás, hermano? —gritó Joey.

			—Hola, Joey —saludó Bryce. Su voz sonó resignada, sin atisbo del buen humor de antes.

			—¿Cuándo vas a dejarme conducir este avión? —gimió Joey—. Siempre lo prometes.

			—Falso, hermano —la risotada de Bryce careció de humor—. No estoy tan loco.

			Joey se inclinó y miró por la ventanilla. A Mari la asombró ver cuánto había cambiado, para peor. Bryce debía saber que su hermano pequeño tenía un problema de drogas, por su trabajo tenía experiencia en detectar la drogadicción.

			—Eh, parece que tienes una cita —exclamó Joey, mirándola. Al reconocerla, su expresión se heló y se irguió bruscamente.

			—¿Qué hace ella contigo? —escupió.

			—Estamos en un país libre —contestó Bryce, cerrando el depósito—. Vamos, Joey. Hablaremos más tarde, ¿de acuerdo? Te llamaré.

			Intentó apartar a su hermano del coche, pero Joey lo esquivó y fue al lado del pasajero. Apuntó a Mari con un dedo.

			—No creas que he olvidado lo que tu ambiciosa y malvada familia nos hizo —le gritó, con los ojos brillantes por el odio.

			—Siento lo de tu padre —asombrada, Mari se apretó contra el respaldo del asiento—, pero el accidente no fue culpa nuestra. La compañía hizo cuanto pudo por ayudaros —no estaba segura de que eso fuera cierto, pero no tenía intención de discutirlo en ese momento.

			Era una niña cuando se había producido el accidente de la mina. Bryce nunca había insinuado que consideraba culpables a los Bingham.

			Joey contrajo el rostro y lanzó una ristra de tacos que hicieron sonrojarse a Mari. Bryce le puso una mano en el hombro y tiró de él.

			—¡Ya basta! —su voz sonó autoritaria—. Si a Mari le sirvieran de algo tus disculpas, te exigiría que se las dieras. Por suerte para ti, no creo que quiera oírlas. Vete, ya hablaré contigo —ordenó—. ¿Está claro?

			Sin molestarse en contestar, Joey le dio la espalda y fue hacia su coche con grandes zancadas.

			—¿Estás bien? —preguntó Bryce a Mari. Ella asintió.

			—Lo siento —le dijo, observando a Joey cerrar la puerta del coche de golpe.

			—¿Por qué? Tú no has hecho nada. No es ningún secreto que siempre ha culpado a tu familia por lo que le pasó a papá. No quiero que eso estropee nuestro día, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —accedió ella, esbozando una sonrisa.

			El coche de Joey y su amigo se marchó con un chirrido de ruedas. Bryce pagó la gasolina y puso rumbo a la autopista. 

			—He intentado ayudarlo —dijo Bryce abruptamente, tras un largo silencio—. Le busco trabajos, que pierde dos días después, le doy dinero. Es bastante obvio en qué se lo gasta —soltó un suspiro—. Joey vivió conmigo un tiempo, pero no funcionó. Después, le alquilé una casita en las afueras. Sus fiestas eran tan salvajes que el casero lo echó. Antes de irse destrozaron el lugar; unos compañeros tuvieron que echarme una mano para solucionar el desaguisado.

			—¿Dónde vive ahora? —preguntó Mari, sufriendo al oír el tono desgarrado de su voz. Estaba segura de que se culpaba por haberle fallado a Joey.

			—¿Quién sabe? —Bryce encogió los hombros y apretó el volante con fuerza—. Se mueve constantemente. Creo que se aloja en casas de amigos, hasta que se hartan y lo echan.

			—¿No trabaja?

			—Su último trabajo fue en un lavado de coches. El dueño me dijo que Joey llegaba tarde a menudo. Cuando empezó a llegar drogado no tuvo más remedio que echarlo.

			—Lo lamento —supuso que había sido Bryce quien le había buscado el trabajo, pero no quiso preguntar.

			—Yo también —golpeó el volante con la palma de la mano—. Hasta que Joey deje de culpar a los demás por sus problemas, no puedo hacer nada por él.

			—Pero seguirás intentando ayudarlo —adivinó ella.

			—Es mi hermano.

			Era obvio que para Bryce esa era razón suficiente. Los dos se quedaron en silencio. La carretera empezó a curvarse mientras se alejaban del valle. Mari buscaba un tema del que hablar, pero no quería mencionar la investigación.

			—¿Dónde vamos? —preguntó cuando cruzaron el límite del condado.

			—Los pueblos de por aquí suelen celebrar la fiesta de la cosecha en esta época del año —comentó Bryce—. ¿No has estado nunca?

			—Hace mucho que no vengo por aquí, pero es muy buena idea.

			—Pensé que podíamos dar una vuelta, almorzar algo y ver que más hay por aquí. ¿Te parece bien?

			—Tal vez encuentre un regalo de cumpleaños para mi abuela. Aún no he comprado nada —dijo ella, pensando que cualquier cosa que hiciera con él estaría bien.

			Bryce no contestó. Siempre había habido cierta tensión entre él y la familia de Mari cuando salían juntos, y más cuando se enteraron de que se oponía a que fuera a la universidad. Sabía que su padre se había alegrado de que rompieran.

			Ella deseó preguntar por los padres de Bryce, pero se contuvo. La lesión de su padre siempre había sido un tema delicado. En el fondo, odiaba el hecho de que su familia estuviera involucrada en la industria del carbón. Su hermano Geoff había hecho todo lo posible por diversificar sus inversiones, y Mari lo agradecía mucho.

			—¿En que piensas? —preguntó Bryce—. Estás muy callada.

			—Pensaba en tu familia —admitió Mari.

			—Están bien —comentó él, antes de que pudiera hacerle ninguna pregunta. Su tono de voz dejó claro que eso concluía el tema.

			—Me alegra saberlo —Mari hubiera querido hablar sobre el pasado, sobre cómo le había afectado su ruptura. Había muchas cosas que seguía sin entender, pero se dijo que había pasado tanto tiempo que ya daba igual.

			—¿Ves alguna vez a Kurt o a Billie? —preguntó. Habían jugado al fútbol americano con Bryce—. He perdido el contacto con mucha gente, sobre todo con los que han cambiado de ciudad.

			Pasaron un rato charlando sobre sus compañeros de clase, poniéndose al día. A Mari la anonadó enterarse de que uno había muerto y dos estaban en la cárcel. Bryce se sorprendió de que el payaso de la clase se hubiera casado y tuviese siete hijos, incluyendo dos parejas de gemelos.

			Poco después llegaron a un pueblo de tamaño medio. Un enorme cartel pintado a mano, decorado con globos y serpentinas, anunciaba la fiesta de la cosecha, una feria de artesanía y un grupo de carnaval.

			—Tiene buena pinta —dijo Bryce con entusiasmo—. ¿Quieres que echemos un vistazo?

			—Desde luego.

			Mari vio una noria que asomaba por encima de una hilera de árboles, en una pradera cercana. En un extremo de la calle principal había un enorme puesto de comida y al lado uno de cestos.

			Una flecha indicaba que siguieran atravesando el centro, que no era más de tres manzanas de largo. Las aceras estaban llenas de gente con pantalones cortos, sombreros y sandalias, mirándolo todo.

			Más adelante se veían globos y más gente. Un hombre vestido con un chaleco naranja brillante estaba en medio de la calzada, dirigiendo el tráfico. Bryce buscó un sitio donde aparcar y fueron de expedición.

			El sonido de la música y el aroma a comida asaltó los sentidos de Mari. Había gente por todos sitios.

			—¿Dónde vamos primero? —Bryce le agarró la mano—. ¿Tienes hambre?

			Ella deseó quedarse quieta un momento y saborear la sensación de estar conectada de nuevo con él.

			—¿Algodón de azúcar? —insinuó con una sonrisa.

			—¿De color azul? —adivinó él correctamente.

			Mari siempre había preferido el algodón de azúcar azul, insistía en que sabía distinto al de color rosa. Le agradó que Bryce se acordara pero tuvo que hacer un esfuerzo para no pensar en los muchos recuerdos que compartían; algunos pequeños y dulces, otros importantes y dolorosos.

			—Sí, azul —replicó con una risa alegre—. Sin duda.

			—Vamos por aquí —dijo él, mirando a su alrededor y tirando de su mano.

			Fueron juntos hacia la fila de remolques donde estaban instalados los puestos de comida. Pasaron por puestos que vendían cuencos del estofado típico de la zona, que incluía diferentes carnes guisadas con quingombó, patatas y especias. También vendían mazorcas de maíz, cucuruchos, polos y tartas. En una esquina se veía el humo de una barbacoa.

			Delante de los puestos había hileras de mesas y bancos de madera. Un payaso paseaba entre la gente, vendiendo globos. Los niños reían y se oía la música de un violín.

			Finalmente encontraron lo que buscaban. Un carro con un enorme barreño de limonada y una máquina de algodón de azúcar. Bryce compró el último que quedaba de color azul. Se lo entregó con una reverencia y ella sintió una emoción inesperada.

			—Gracias —se alegró de que las gafas de sol escondieran la humedad de sus ojos—. ¿Tú no vas a tomar?

			—Me conformo con una limonada. ¿Quieres?

			Mari negó con la cabeza y tomó un bocado del esponjoso azúcar hilado. Cuando Bryce volvió con su bebida, había recuperado la compostura.

			—¿Y ahora? ¿Vamos a la noria?

			—Ya sabes que no —replicó Mari, sin pensarlo. La combinación de la altura y el giro siempre la mareaba, pero no pretendía insinuar que él debía recordarlo todo sobre ella.

			—Cobardica —rió él, volviendo a darle la mano—. He visto puestos de artesanía por allí —señaló con la cabeza.

			—Fantástico —Mari tomó otro bocado de algodón—. A la abuela le encanta el olor a madreselva, quizá encuentre jabones o algo así —pensó en Milla—. Y un regalo para el bebé que espera una de las comadronas.

			Bryce fue muy paciente mientras ella miraba. La siguió por los puestos de joyas, colchas y mermelada casera. Mientras observaba unos cacharros de arcilla, él se detuvo a examinar unas hojas de sierra pintadas a mano. Cuando Mari alzó la cabeza, hablaba con el artista; un anciano de pelo largo y barba blanca, con una pipa entre los dientes.

			Mari cruzó al otro lado, hacia una mesa llena de galletas y caramelo de dulce de leche.

			—¿Quieres probarlo? —un adolescente le ofreció un plato—. Estamos recaudando dinero para nuestro equipo de fútbol.

			—Gracias —el trozo de dulce se le derritió en la boca, así que compró una caja para llevarla a la clínica de regalo.

			Como Bryce seguía hablando con el artista, se encaminó a un puesto de jabones que había al lado. Encontró justo lo que buscaba: pastillas de jabón de madreselva alineadas en una pequeña cesta. Estaba envuelta en papel de celofán color dorado y atada con un lazo.

			—¡Mari! —la mano de Bryce se posó en su hombro, sobresaltándola—. No sabía dónde estabas.

			Lo miró y tuvo la impresión de que estaba enfadado. No veía sus ojos tras las gafas oscuras, pero tenía las mejillas rojas y los labios rectos y apretados.

			—Lo siento —se excusó avergonzada—. Pensé que me habías visto venir hacia aquí.

			—No, soy yo quien lo siente —replicó él. Su expresión se suavizó—. Me preocupé al mirar a mi alrededor y no verte.

			Ella recordó que un día, en una feria, se habían separado y él la buscó durante veinte minutos. Se preguntó si Bryce también pensaba en eso, o si lo había olvidado.

			—¿Me perdonas? —preguntó Bryce.

			—Nunca le guardo rencor a un hombre que me compra azúcar de algodón.

			—Sólo tienes que pedirlo —se inclinó hacia ella y besó sus labios.

			Mari se sorprendió por el gesto y deseó saber qué sentía él. Bryce tiró el vaso vacío en un contenedor y entrelazó los dedos con los suyos. Había más gente y la temperatura subía por momentos.

			—¿Has visto todo lo que querías? —preguntó Bryce—. Si todavía te gusta el bagre, conozco un restaurante a la orilla del río al que podríamos ir.

			—Eso suena divino —aceptó ella, dándose cuenta de que tenía hambre.

			Pararon en una fuente y Mari se lavó las manos pegajosas. Después regresaron al coche. No había visto a nadie conocido, pero se fijó en que muchas mujeres miraban a Bryce. Él parecía no darse cuenta. Una de ellas, una atractiva pelirroja, le guiñó un ojo a Mari.

			—¿No te das cuenta del revuelo que causas? —le preguntó ya en el coche.

			—¿A qué te refieres? —la miró confuso.

			—Las mujeres te miraban —Mari lo observó, curiosa por ver su reacción—. Estás muy bueno, detective, incluso sin placa.

			La decepcionó que no contestara, aunque vio que su pómulos se teñían de rojo. Esperó, pero él no volvió a hablar hasta que dejaron la feria atrás. Entonces, para su sorpresa, se desvió de la carretera y paró.

			—¿Dónde vamos?

			Bryce se quitó las gafas de sol y las puso en el salpicadero. Con rostro inexpresivo, se las quitó también a ella. El ambiente del coche se espesó como melaza.

			—¿También te parece a ti que estoy muy bueno, Marigold?

			—¿Qu... qué? —tartamudeó ella. No la habría sorprendido más si hubiera empezado a entonar el antiguo himno del instituto.

			—¿Te sientes atraída por mí? —Bryce puso la mano en su mandíbula y la miró a los ojos.

			—Me acosté contigo, ¿no? —contestó ella sin pensar.

			—Pero sigo sin saber por qué —murmuró él sin dejar de estudiar su rostro.

			Un momento después, el genio de Mari se disparó como un cohete. Se apartó de él, tan ofendida que temblaba como una hoja.

			—¡Si no fueras policía, te abofetearía por sugerir que lo hice para librarme de la cárcel! —le gritó.

			—¡Oh, Dios, no! —exclamó él, atónito—. No me refería a eso en absoluto.

			A punto de llorar, Mari se echó hacia la puerta y rechazó sus manos. No se sentía orgullosa de haberse acostado con él, pero desde luego no había sido con motivos ulteriores.

			—Déjame en paz.

			—Ni lo sueñes —puso una mano sobre su rodilla, con suavidad—. Escúchame, ¿quieres? —esperó un momento.

			—Habla —replicó ella con frialdad, mirando su mano con el mayor desagrado posible. Una parte de su ser quería gritarle que acababa de estropear un día precioso.

			—Cuando salíamos juntos, no te acostabas conmigo —dijo él, midiendo cuidadosamente sus palabras—. Me sorprendió, eso es todo —apretó suavemente su rodilla y bajó la voz—. Ni por un momento pensé que quisieras manipularme. Sácate esa idea de la cabeza ahora mismo, doctora.

			Su voz se tensó, como si fuera él quien se sentía insultado. Mari no hizo caso alguno a las lágrimas que empezaron a surcar sus mejillas. Lo había estropeado todo.

			—¿Por qué lloras? —inquirió él con voz preocupada.

			Ella apretó los labios para que dejaran de temblar.

			—Me daba vergüenza que pudieras pensar que era una mujer fácil o, peor aún, manipuladora; y al final te he insultado —contuvo un sollozo—. Lo siento.

			—Contéstame a una pregunta —pidió él con solemnidad, inclinándose hacia ella.

			—¿Cuál es? —Mari pensó que iba a preguntarle si tenía dinero para el autobús, y dejarla allí tirada.

			—¿Te parece que estoy bueno?

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			La intensidad de su expresión hizo suspirar a Mari.

			—Ese es mi secreto —contestó.

			Él clavó los ojos en sus labios y Mari pensó que iba a besarla. Se inclinó hacia delante, expectante, pero Bryce se enderezó bruscamente.

			—Será mejor que vayamos a comer algo —dijo él con voz ronca. Soltó el freno y dio marcha atrás para volver a la carretera. 

			Mari se preguntó por qué había querido hacerle admitir que lo encontraba atractivo. Tendría que haberlo sabido por su forma de reaccionar ante él. Creía que su deseo era transparente como el cristal, pero quizá a Bryce no le pareciese tan obvio.

			Con las manos sobre el regazo, consideró la posibilidad de que no estuviese tan seguro de sí mismo como quería aparentar. Quizá, bajo esa máscara de confianza, tenía tanto miedo de volver a sufrir como ella.

			—¿Por qué estás tan callada? —preguntó él unos minutos después, concentrado en las curvas de la carretera, que seguía las del río que se veía a través de los árboles.

			—Creo que mi mente vagaba sin rumbo —le contestó. Aún no estaba lista para preguntar qué quería de ella. Primero debía analizar sus propios sentimientos.

			Si lo decepcionó su respuesta, no lo demostró.

			—Espero que tengas hambre —dijo, poniendo el intermitente y cambiando de marcha.

			Torció por un camino en el que un cartel anunciaba barcas, zona de meriendas y cabañas en alquiler. Más allá se veía un edificio bajo y largo, con humo saliendo por la chimenea. En el tejado había un cartel: Catfish Jack. El aparcamiento estaba lleno de coches y la mayoría de las mesas de fuera, ocupadas.

			—Parece lleno —dijo Mari mientras aparcaban.

			—Llamé antes —replicó él saliendo del coche.

			Mari esperó a que fuese a abrirle la puerta. En el instituto los demás chicos se burlaban de sus buenos modales, pero a él no parecía importarle. «Echadle la culpa a mi madre», respondía con una sonrisa.

			—No parece un sitio que acepte reservas —comentó Mari. 

			Todo el mundo estaba vestido de forma informal, con pantalones cortos y sandalias. El edificio no estaba cayéndose, pero le habría ido bien una mano de pintura.

			—Llamé desde el móvil mientras tú elegías el jabón —Bryce la guió hasta los escalones de madera—. Jack y yo nos conocemos hace tiempo.

			Ella no tuvo tiempo de hacer preguntas. Una adolescente con un aparato en los dientes, los saludó con una sonrisa y los condujo a través del restaurante a una mesa bajo un porche, mirando al río. El ruido del agua era como música de fondo.

			—¿Está bien aquí? —le preguntó a Bryce.

			—Perfecto. Gracias, Teresa —le guiñó un ojo y apartó un silla para Mari.

			—Papá no está —dijo la chica, entregándoles la carta—. Está en una subasta, en Danville, pero le diré que has venido.

			—No había oído hablar de este sitio —dijo Mari cuando Teresa se marchó—. ¿Cuánto lleva abierto?

			—Desde siempre —golpeó con un dedo el mantel de plástico, a cuadros blancos y rojos—. ¿No es del estilo al que estás acostumbrada?

			Siempre lo había irritado la diferencia entre su humilde familia y la de ella, por más que Mari insistiese en que no era importante.

			—¿Sigues considerándome una esnob? —bromeó ella, desdoblando la servilleta de papel—. Para que lo sepas, de vez en cuando tomo hamburguesas en South Joint.

			—Nunca te he considerado esnob, pero esto tiene bastante más categoría que una hamburguesería —dijo él con sequedad.

			—Sabes que no lo decía en ese sentido —se sonrojó, pero no quería iniciar una discusión.

			Una camarera, de mediana edad, llegó con dos vasos de té helado. Tenía el pelo teñido de negro y llevaba un uniforme de cuadritos que hacía juego con el mantel.

			—Hola, Bryce —saludó cálidamente—. ¿Quieres lo de siempre?

			—¿Necesitas más tiempo para mirar la carta? —preguntó él, mirando a Mari.

			—Tú eres el experto —dijo ella con dulzura, aún resentida por su comentario—. Pide por mí.

			—Dos especiales, Helen, con doble de salsa tártara —pidió, devolviéndole las cartas.

			—En seguida están.

			—¿Te parece bien?

			—Sabes que no tengo ni idea de lo que has pedido —ella arqueó las cejas.

			—Bagre frito, tortitas de maíz, ensalada de col y salsa tártara casera —recitó él.

			—Suena fantástico —cruzó las manos sobre el regazo y estiró la servilleta.

			Durante la comida, que era tan buena como él había prometido, mantuvieron una conversación ligera, como si fuera su primera cita. A Mari la sorprendió que siguieran teniendo tanto en común.

			A los dos les gustaba ver partidos de tenis en la televisión y disfrutaban con las películas de acción llenas de efectos especiales. Preferían las novelas a los vídeojuegos. Diferían en sus opiniones políticas, pero se interesaban por los órganos gubernamentales del condado.

			Ya en el postre, un delicioso pastel de arándanos que compartieron, charlaron sobre el crecimiento económico y la preservación del medioambiente. Mari estaba de acuerdo con la mayoría de las opiniones de Bryce, pero no se rendía fácilmente. Lo pasaba demasiado bien obligándolo a esforzarse en defender sus posturas.

			Cuando Helen les llevó la cuenta y Bryce sacó la cartera, Mari comprendió cuánto había disfrutado.

			—Esto ha sido divertido —le dijo cuando salían del restaurante de la mano—. Gracias.

			—El día aún no ha terminado —repuso él cuando llegaban al coche—. ¿Tienes que volver a Binghamton a alguna hora en particular?

			El tiempo había pasado volando, y empezaba a atardecer. Exceptuando dar de comer a Lennox y hacer la colada, Mari estaba libre hasta la mañana siguiente, pero no quería admitirlo.

			—¿Qué tenías en mente? —le preguntó.

			Él le apretó la mano y miró el cartel de la carretera con gesto significativo. Barcas, zona de merienda, cabañas de alquiler. Mari sabía lo que estaba sugiriendo, estaba claro en sus ojos.

			Tragó saliva. Lo que había ocurrido entre ellos en el despacho había sido espontáneo; una llamarada de deseo que no habían podido controlar. Repetirlo en ese momento sería muy distinto. Una elección deliberada. 

			No supo qué decir. Un momento después, él desvió la mirada.

			—Vamos —dijo con voz espesa—. Te llevaré a casa.

			—¿Hay un sendero junto al río? —ella decidió rechazar la opción más fácil—. Podríamos dar un paseo.

			Él se volvió hacia ella, con las llaves del coche en la mano. Su rostro era inescrutable, su mirada aguda.

			—¿Es eso lo que quieres?

			—Ha sido un día maravilloso —contestó ella con suavidad, tocándole el antebrazo. La piel le pareció caliente bajo los dedos. Sintió anhelo, algo mucho más complejo que simple deseo—. No me apetece que acabe aún.

			—A mí tampoco —la expresión seria de Bryce se transformó en una sonrisa. Guardó las llaves en el bolsillo y fueron hacia el agua.

			El sendero, suficientemente ancho para dos personas, los condujo a la ribera del río. Era un paseo fácil, y Mari reconoció muchas de las flores y los arbustos originarios de la zona. Los helechos se mezclaban con iris silvestre, ranúnculo y margaritas. Desde el río llegaba una brisa fresca y agradable.

			Aunque disfrutaba paseando con Bryce, Mari sabía que tenían que hablar. En un momento dado llegaron a una bifurcación del sendero; el camino más estrecho cruzaba entre un grupo de espesos árboles.

			—¿Podemos ir por allí? —pidió ella.

			Bryce la miró interrogativamente y asintió. Tenían que andar en fila, así que ella se puso en cabeza. Unos minutos después, encontró lo que buscaba: un viejo banco de madera en un claro, donde podían charlar en privado.

			—Vamos a sentarnos un rato.

			Aunque su expresión era de cautela, Bryce se sentó en el banco, pero dejó una cuarta de distancia entre ellos. Ella le agarró la mano y la apretó.

			—Estabas pensando en alquilar una cabaña, ¿verdad? —quedaría como una auténtica idiota si ese no había sido su plan. Él pareció sorprenderse y a Mari se le encogió el estómago al pensar que podía negarlo.

			—Me pareció buena idea —tenía la voz ronca, pero la mirada firme—. No lo había dado por sentado —añadió con rapidez—. No quiero que te sientas presionada.

			Ella empezó a negar con la cabeza, pero él alzó la mano que tenía entre la suya y frotó el dorso contra su mejilla.

			—Desde esa noche, te echo de menos, Marigold. Sólo pienso en ti. No puedo sacarte de mi cabeza, por más que lo intento.

			—Quería hablar de eso —esa admisión tan abierta merecía una respuesta equivalente—. Explicarte, o al menos intentarlo, que dejarse llevar es muy distinto a mirarte a la cara ahora y acceder a, «eso», cuando no estoy, cuando no estamos... —calló y se puso roja como la grana.

			—¿Cuando no estás tan dominada por la pasión como para perder el control? —ofreció él con amargura.

			—Sí. No —agitó la mano que tenía libre—. Yo también te deseo —barbotó—. Es sólo que...

			Sin dejarla acabar, Bryce la besó. Ella se quedó en blanco y rodeó su cuello con los brazos. Apretó los senos contra su pecho y se sintió tan bien que deseó juntarse más aún. Él interrumpió el contacto poco después. La sorprendió verlo sonreír, aunque su respiración sonaba agitada.

			—Tú también me deseas —dijo—, pero tu estilo no es alquilar una habitación sin más preámbulos. Cariño, no sabes lo feliz que me hace oír eso.

			Rodeó sus hombros con los brazos y la atrajo hacia su costado. Ella, automáticamente, agarró su cintura.

			—Llevo todo el día deseando echarte sobre mi hombro y llevarte al motel más cercano —continuó él—, pero no quería que pensases que sólo deseaba un revolcón.

			—¿Y no lo es? —preguntó ella con solemnidad. Inmediatamente deseó no haber dicho esas palabras.

			—En este momento, tengo que admitir que es una parte muy importante.

			—Bueno, supongo que eso es sincero —balbuceó Mari a punto de llorar. Se sentía como si le hubiera clavado un cuchillo.

			—Escucha —afirmó él—, ahora mismo están ocurriendo otras muchas cosas entre nosotros. Es imposible saber lo que queremos el uno del otro. Yo no tengo una bola de cristal, ¿y tú?

			Mari negó silenciosamente. Él tragó saliva.

			—Lo que compartimos es algo que nunca antes había sentido —su voz sonó ronca—. Eres increíble. No he podido pensar en otra cosa y eso me está volviendo loco —inclinó la cabeza para darle un beso rápido—. No voy a mentirte ni a decir un montón de palabras bonitas que después se queden en nada. ¿Es eso suficiente para ti? Si no lo es, dímelo.

			—¿Y si no es suficiente? —preguntó Mari, pensando que trabajar juntos en la caza de un ladrón iba a ser muy incómodo, de una manera o de otra.

			—Es posible que me pegue un tiro.

			Ella pensó en sus palabras. En lugar de hacerle promesas para conseguir su propósito, estaba siendo sincero con ella. No podía pedir más.

			—Bryce —susurró—. ¿Crees que será demasiado tarde para alquilar una de esas cabañas?

			 

			 

			Si Mari hubiese sacado un revólver del bolso y le hubiera apuntado a la cabeza, no lo habría sorprendido más. Un momento antes había supuesto que cualquier opción de hacerle el amor en un futuro cercano se había evaporado como una gota de agua.

			Decidió que ya habían hablado bastante. No sabía qué había dicho para hacerle cambiar de opinión, pero no iba a arriesgarse a que algún otro comentario estúpido irritase a Mari.

			La besó y la condujo de vuelta al camino, haciendo un esfuerzo por no echar a correr. Metió a Mari en el coche y tomó la carretera que llevaba al grupo de cabañas, rezando porque hubiera alguna libre.

			Solían utilizarlas los pescadores. En la oficina de alquiler vendían cebo y útiles de pesca, pero no había zona de juegos, piscina, ni cafetería. Eso les daba más posibilidades de éxito.

			—¿Has estado aquí antes? —preguntó Mari, después de que él pagara y volviese con la llave.

			—Estuve aquí una vez, solo —aclaró. No quería que pensara que llevaba allí a otras mujeres—. Hubo un incendio en el restaurante y me tomé unos días de vacaciones para venir a ayudar.

			—¿Hubo heridos?

			Él negó con la cabeza y aparcó ante la cabaña. No quería hablar de nada que no tuviese que ver con quitarse la ropa.

			—Fue después de cerrar, todos salieron a tiempo.

			—¿Cómo conociste a Jack?

			—Lo detuve para hacerle un control de alcoholemia, cuando aún era patrullero —dijo él, notando que ella dudaba ante la puerta—. Yo era joven y vehemente, así que le di una conferencia sobre su familia y su negocio. Después de someterse a terapia, me llamó para darme las gracias y me ofreció una comida gratis. Vengo siempre que tengo oportunidad.

			Mari lo sorprendió acercándose y poniendo las manos sobre su pecho. Se le aceleró el corazón.

			—Eres un buen hombre, bajo ese físico duro como un clavo.

			—Duro como un clavo es correcto —replicó él con voz seca. 

			Mari echó la cabeza hacia atrás y, encantada, soltó una risa.

			—Parece grave —ronroneó mirándolo sensualmente con los párpados entrecerrados—. No se preocupe, señor. Soy médico. Vamos dentro, así comprobaré que todo sigue funcionando.

			Bryce no iba a llevarle la contraria. Con los dedos temblorosos, consiguió introducir la llave en la cerradura y abrir. Rezó para que la habitación no fuera un cuchitril. Sólo necesitaban una cama, pero por ella habría deseado que fuera un palacio.

			—Al menos está limpia —dijo al entrar.

			—Está muy bien —a Mari le tembló la voz. Antes de que él escrutara su rostro para ver si tenía dudas, le echó los brazos al cuello y se arqueó. 

			—Guau —gimió él, apretando los dientes cuando ella rozó su erección con las caderas. Esa vez quería demostrarle que era más que un adolescente con un exceso de hormonas—. Esta vez nos lo tomaremos con calma.

			Ella no contestó, pero se le agrandaron los ojos. Tenía las mejillas sonrosadas y los labios entreabiertos.

			Bryce se esforzó por seguir su propia sugerencia. El primer beso no fue más que un jugueteo, aunque deseaba devorarla de un bocado. Ella respondió con un suspiro soñador y le acarició la nuca. 

			Milagrosamente, el impulso que lo dominaba perdió ímpetu al captar el aroma a limón de su cabello y el sabor de su piel.

			La llevó hacia la cama. Empezó a desabrocharle la blusa y beso su cuello, creando con sus labios un sendero descendente. Cuando llegó a las deliciosas curvas que asomaban sobre un pequeño sujetador color lavanda, con cierre delantero, estuvo a punto de abandonar su plan de tomárselo con calma. Apretó la mandíbula y se obligó a seguir desabrochando la blusa hasta el final. Después, ella la dejó caer al suelo.

			Antes de desabrocharle el sujetador, capturó sus dedos y le besó los nudillos. Tragó saliva, liberó sus senos y los tomó en las manos.

			—Preciosos —pellizcó suavemente los pezones rosados, encantado al oírla gemir. La sujetó con el brazo y la echó hacia atrás para darse un festín.

			El movimiento hizo que la parte inferior del cuerpo de Mari se clavara contra él. Tuvo que cerrar los ojos y soltar un silbido. Ella le levantó la camisa. Mientras él se la sacaba por la cabeza, Mari acarició sus costillas desnudas.

			Los dedos femeninos convirtieron su plan de ataque en humo. Rápidamente se desnudaron y abrieron la cama.

			Él se sentó al borde, con la nebulosa idea de sentarla entre sus piernas. Pero ella lo empujó, lo tumbó de espaldas y se subió sobre él.

			—Intento ir despacio —gimió—, pero me lo estás poniendo muy difícil.

			—Ya hemos hablado de eso —rió ella—. La doctora va a echar un vistazo al problema.

			Lo que hizo a continuación le nubló la vista y casi perdió él control. Tuvo que utilizar toda su fuerza de voluntad para asegurarse de que ella estaba lista.

			—Por favor, por favor —imploró ella, arqueándose contra su mano.

			En cuando oyó esas palabras, Bryce la penetró.

			 

			 

			Mari acarició la ancha espalda de Bryce. Hacía calor y no se habían molestado en vestirse aún. Unas cortinas de cuadros, a juego con la colcha, filtraban la luz que entraba del exterior. Las paredes estaban cubiertas de paneles de pino.

			Bryce estaba tumbado sobre el estómago, a su lado, con los músculos relajados como los de un felino. Tenía la piel caliente y húmeda de hacerle el amor.

			—Es posible que nunca vuelva a moverme —gruñó él con satisfacción.

			Mari estaba de costado, saciada y laxa. Bryce era un amante diestro y creativo, además de paciente. Sólo recordar la respuesta que había obtenido de ella, azuzó de nuevo las llamas del deseo. Deslizó la mano y acarició su compacto trasero. 

			—¿Intentas iniciar algo? —preguntó él, abriendo un ojo y volviéndose hacia ella.

			—Creí que estabas agotado —se burló. Echó un vistazo a su entrepierna y sintió una espiral de deseo—. Parece que me equivocaba.

			—Conseguirás matarme —replicó él, tumbándose sobre ella.

			Ella, temblando de excitación, abrió las piernas, alzó las caderas para recibirlo y clavó los dedos en sus hombros. Esa vez, él no tuvo paciencia. Sus poderosas y continuas embestidas hicieron crujir los muelles de la cama.

			La pasión creció como una ola inmensa, que alcanzó su punto álgido rápidamente. Él siguió, sin descanso, hasta que estuvo lista de nuevo y sintió que se arqueaba hacia él. Contrajo los músculos y apretó la cabeza contra su cuello para apagar el sonido de su grito. Juntos llegaron a la cima del placer.

			Aún en su interior, abrazándola, él se puso de costado, llevándola consigo. Poco después, cuando se calmaron los latidos de su corazón, Mari acarició el flequillo húmedo que le caía sobre la frente.

			Gradualmente sus pestañas se cerraron, su respiración se calmó y relajó la boca. Ella observó cómo su pecho subía y bajaba, lenta y pausadamente, mientras la luz del exterior se desvanecía.

			Era innegable que había mucho que decir a favor de la lujuria ardiente y sin complicaciones entre personas adultas. Mari sonrió, contenta de que no se hubiera cansado aún de ella. Intentó ignorar el pinchazo de preocupación que le provocó pensar que eso llegara a ocurrir.

			El día había sido maravilloso; no iba a arruinarlo analizando sus sentimientos o especulando sobre los de él. Después de un rato, empujó su hombro.

			—Oye —susurró. Él gruñó una protesta—. Vamos, chico grande, despiértate.

			Él abrió los ojos, nublados por el sueño. Parpadeó, se puso de espalda y se frotó el mentón.

			—No puedo creer que me haya dormido —masculló—. Podrías haberme vaciado los bolsillos y no me habría dado ni cuenta.

			—Eso sería si tuvieras bolsillos —se sentó al borde de la cama y lo miró por encima del hombro, intentando ignorar la sensación que le producía ver su cuerpo desnudo sobre las sábanas—. Me hace preguntarme con quién acostumbras a dormir, detective.

			Sin esperar respuesta, agarró su ropa, fue al diminuto cuarto de baño y cerró la puerta con firmeza. Había una araña en la ducha y la toalla era fina como el papel. Se lavó rápidamente, se peinó con los dedos y se vistió.

			Bryce, silbando, se estaba poniendo las sandalias cuando ella salió. Si Mari había esperado que se marcharan de allí rápidamente, se había equivocado. Él rodeó la cama y la tomó entre sus brazos.

			—Lo he pasado muy bien —sonrió—, y no sólo en esta habitación. El día entero ha sido fantástico.

			Parecía tan sincero que ella se quedó sin habla. Sus sentimientos seguían hechos un lío, así que optó por decir algo burlón para mantener el ambiente distendido.

			—¿Intentas derrumbar mis defensas? —rió, escapando de su abrazo. Vio de inmediato, por su expresión decepcionada, que no le había gustado el comentario.

			—Sólo quería hacerte saber lo que pienso, antes de volver a la rutina habitual —su tono se aplanó, pero ella vio que apretaba un músculo del mentón—. ¿Estás lista? —preguntó, echando la llave sobre la cama y abriendo la puerta.

			Ella comprendió que lo había molestado, o incluso herido. Sin palabras, lo siguió al coche, sintiéndose fatal. La calidez que habían compartido a lo largo del día se transformó en un frío incómodo.

			Se mordisqueó el labio mientras él conducía de vuelta a la autopista. Pisaba el acelerador con aire preocupado, como si se hubiese olvidado de su presencia.

			Ella se inclinó y puso la mano sobre la suya. A él pareció sorprenderle el gesto. Era demasiado tarde para decir que ella también había disfrutado. Una disculpa sólo complicaría las cosas más. No podía explicarle que había bromeado para protegerse de su comentario, para no tomárselo demasiado en serio. Necesitaba «demostrarle», que lamentaba haberse burlado de su sinceridad.

			—Mañana es la fiesta de cumpleaños de mi abuela —dijo—. Habrá una gran merienda en el jardín de su casa. ¿Te gustaría ir conmigo?

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			Bryce no supo qué decir ante la inesperada invitación de Mari. No parecía darse cuenta de lo incómodo que sería para él que se corriera la voz de que salían juntos. Ya lo comprometía bastante haberse acostado con ella, aunque nadie lo supiera. No quería admitir que seguía siendo una sospechosa en su caso.

			—No sé si es buena idea —apuntó él—. A tu familia nunca le gustó mucho que salieras conmigo.

			Para Bryce, «no gustar mucho» era el eufemismo del año. Al altanero clan de los Bingham le importaba un bledo que fuese un atleta reconocido en el instituto, que sacase buenas notas y tuviera un trabajo a tiempo parcial. Contra toda lógica, lo culpaban por haberle roto el corazón a la princesita de la familia, aunque había sido Mari la que había escapado de Binghamton, y de él en cuanto había podido. ¡La familia debería agradecerle no haberse interpuesto entre ella y su preciada carrera!

			—Bryce —dijo Mari, interrumpiendo sus pensamientos—. ¿Vas a explicarme por que no es buena idea que vengas a la fiesta de la abuela o quieres que lo adivine? 

			Él pensó que sonaba molesta, como un miembro de la realeza ofendido porque un campesino no apreciaba el honor que se le concedía. 

			—¿Sabe ella que me has invitado? —preguntó.

			—No, pero eso no importa. No suelo informarla sobre mis citas —hizo un mohín con los labios—. Pensé que te gustaría ver a todo el mundo.

			Ella debía pensar que llevaba años viviendo en una cueva. A lo largo de los años, había visto muchas veces a su familia. Cada vez que sus caminos se cruzaban, lo miraban con sorpresa, o saludaban con la cabeza y desviaban la mirada.

			—Vi a tu hermano hace unos años, cuando robaron en su apartamento —dijo Bryce con sarcasmo—. No estuvo muy hablador. También es verdad que yo estaba demasiado ocupado escribiendo el informe para pedirle consejos sobre inversiones en Bolsa.

			Geoff había sido abiertamente hostil, hasta el punto de que el compañero de Bryce le había preguntado qué problema tenía con él. Había contestado que Geoff debía estar molesto por el papeleo del seguro.

			—¿Por qué te comportas así? —exigió Mari—. Si no quieres ir, ¡dilo!

			—No quiero ir, ¿está claro?

			Ella volvió la cabeza, pero él vio que sus ojos se habían humedecido. Se maldijo internamente al verla sacar las gafas de sol del bolso y ponérselas.

			Cuando estudiaban juntos, la diferencia de clase entre ellos sólo había importado cuando no podían verse porque él tenía que trabajar. Para él no era una opción ir a la universidad, ni tampoco seguirla y buscarse un trabajo para entretenerse mientras ella estaba en clase. No podía soportar la idea de ver cómo el amor de sus ojos se apagaba al compararlo con los interesantes chicos universitarios que la cortejarían.

			Había callado mientras ella hacía planes, y había pospuesto hasta el último día decirle que no iba a ir con ella. Lógicamente, Mari había reaccionado con ira y confusión.

			Tal vez se había rendido demasiado rápido. Quizá su amor habría resistido la prueba.

			Pero muchas veces se había atormentado imaginando una escena: él con uniforme de lavaplatos y ella vestida para ir a una lujosa fiesta. Mari intentaría hacerle entender que todo había acabado entre ellos, mientras su nuevo novio la esperaba apoyado en un coche deportivo.

			—Bueno, supongo que ahora sé a qué atenerme —dijo ella con un ligero temblor en la voz.

			—¿Qué significa eso? —preguntó él, frustrado.

			En ese momento pasaron junto a la gasolinera en la que se había encontrado con Joey. Bryce se dijo que tenía que buscar a su hermano y enterarse de en qué lío estaba metido. También tenía que ir a casa de sus padres, a cambiar el aceite al coche de su madre y cortar el césped. Sintió unos pinchazos en las sienes.

			—No quieres que nadie me vea contigo, si no estoy esposada —barbotó ella.

			—¿De dónde has sacado esa idea? —Bryce la miró fijamente, intentando recordar lo último que había dicho.

			—Eres imposible —rezongó ella, cruzando los brazos sobre el pecho—. No puedo hablar contigo. ¡No escuchas! Siempre hemos tenido ese problema.

			El martilleo en las sienes subió de intensidad.

			—Mi problema es intentar mantener una conversación racional con alguien que es totalmente irracional —gruñó él—. En eso no has cambiado, ¡no eres razonable!

			—¿Yo? —bufó Mari—. Me echas la culpa porque te niegas a admitir tu responsabilidad, ¡siempre hiciste eso! Pero esta vez no va a funcionar, amigo.

			—Hablas en clave —Bryce se detuvo en un cruce—. No siempre vas a salirte con la tuya, por mucho que tu familia sea dueña de la ciudad.

			—Ahora eres tú el que hablas sin sentido —Mari echó la barbilla hacia delante—. He trabajado muy duro para conseguir lo que tengo. Estudiar Medicina no fue ningún paseo, ni tampoco lo es dirigir la clínica.

			De pronto, Bryce se dio cuenta de que no tenía idea de por qué discutían. Se habían desviado tanto del tema original que lo había olvidado. Sólo sabía que estaba perdiendo a Mari otra vez.

			Entró en la calle de Mari, se acercó al edificio por la parte de atrás y aparcó. Sin darle tiempo a abrir la puerta y escapar del coche, como sospechaba que haría, pulsó el botón del cierre automático.

			—Déjame salir o gritaré —amenazó Mari, echando chispas por los ojos.

			—Los dos quedaríamos como idiotas —advirtió él.

			—¡Me da igual! Abre ahora mismo —golpeó la puerta con el puño cerrado y Bryce sospechó que habría preferido pegarle a él.

			—Lo siento —se obligó a bajar la voz e ignorar el dolor de cabeza—. No estropeemos un día fantástico, ¿de acuerdo? Lo siento.

			—¿Qué es lo que sientes? —preguntó ella con petulancia.

			Bryce sabía que sería un estúpido si contestaba. No tendría una segunda oportunidad si fallaba la respuesta. Lo mejor era una maniobra de distracción.

			—¿Una tregua? —extendió la mano, con la palma hacia arriba. Intentó parecer arrepentido, aunque no tenía ni idea de qué había hecho para enfadarla. Desde su punto de vista, los dos eran igual de culpables.

			Ella miró su mano como si fuera una serpiente venenosa. Un lágrima solitaria surcaba su mejilla.

			—No sé hacia dónde se dirige esto —dijo Mari con tono solemne—. Me da pánico.

			Esa admisión lo puso nervioso. Desde esa primera vez que se habían entregado a la pasión, había estado tan ocupado haciendo planes para acostarse de nuevo con ella, que no había pensado más allá... Una vocecita interna le dijo que no sería inteligente admitirlo.

			—Yo también tengo miedo —al menos eso era verdad. La posibilidad de que se negara a verlo de nuevo lo aterrorizaba—. Además —continuó—, necesito tu ayuda para la investigación.

			El ruidito indignado que emitió ella hizo que se apresurara a explicarse.

			—Los dos queremos resolver el caso, Marigold, y no podremos avanzar en la relación hasta que lo hagamos.

			—Eso es cierto —aceptó ella—. Hay que apresar y castigar a quien esté robando el Orcadol, antes de que alguien más resulte herido.

			Él tragó saliva, aliviado porque estuviera de acuerdo. La presión que estaban ejerciendo sobre él para que solucionara el caso se incrementaba. Una de las razones por las que se había tomado el día libre era reforzar su relación de trabajo con ella; al menos, había sido su excusa para sucumbir a la tentación de pasar el día juntos.

			—En cuanto a esta cosa personal que hay entre nosotros, creo que debemos esperar y ver cómo evoluciona —sonrió esperanzado. Se había expresado con la sabiduría de un psicólogo.

			—¿Esta cosa personal? —repitió ella—. ¿Es así es como lo llamas?

			La sonrisa de Bryce desapareció al oír el tono de su voz. Había vuelto a meter la pata, hasta el fondo.

			—Francamente, no sé cómo llamarlo. No había planeado retomar esta relación, Marigold —se le tensaron los músculos de la garganta, dificultándole el habla—. Simplemente ha sucedido —lo sorprendió y alivió que ella, por fin, aceptara su mano.

			—Entonces, esperemos a ver cómo evoluciona, sin compromisos ni expectativas —sugirió Mari.

			—Trato hecho —aceptó Bryce rápidamente, antes de que ella cambiara de opinión. Al menos no había dicho «sin sexo». Milagrosamente, el dolor de cabeza se había esfumado y había conseguido librarse de la invitación a la fiesta de su abuela.

			 

			 

			Unos minutos después, Mari se preguntó qué era lo que habían acordado. 

			Bryce la había acompañado hasta la puerta. Antes de que pudiera darle las gracias y despedirse, él había sugerido la posibilidad de quedarse y preparar una comida juntos. Ella necesitaba tiempo para analizar sus sentimientos y para algunas tareas que no se hacían solas, así que ignoró la insinuación. Antes de irse, él la abrazó y besó con tanto esmero que estuvo a punto de rendirse.

			Si no hubiera visto la mirada de satisfacción viril que asomó a sus ojos grises, no habría tenido fuerzas para hacerlo marchar.

			Mari parpadeó y volvió al presente. Comprobó los mensajes del buzón de voz; no había nada urgente.

			—Bueno —le dijo a Lennox, mientras clasificaba la ropa sucia en montones—. Creo que he acordado seguir acostándome con él y no esperar nada de la relación.

			—Miau —Lennox clavó en ella los ojos color verde botella.

			—Te pones de su parte porque es hombre —lo regañó Mari, poniendo jabón en la lavadora. Metió las sábanas y puso la máquina en marcha—. Me temo que volverá a fallarme.

			Lennox no reaccionó. El sonido de la lavadora lo ponía nervioso y se marchó de allí con el rabo en alto.

			Mari se preguntó cómo pasaría Bryce esa noche de sábado. Como ella lo había rechazado, quizás anduviera en busca de otra compañía femenina.

			 

			 

			Bryce entró en el abarrotado bar de carretera y se quedó en la puerta. Sufrió el asalto de la música y del aire cálido y rancio, mientras buscaba un rostro familiar en la sala.

			El barman, Mark, que lucía una larga coleta color gris, hizo un gesto con la cabeza mientras llenaba una jarra de cerveza. Detrás de Mark había filas de botellas y letreros de neón que resplandecían tras la nube de humo.

			La pista de baile estaba llena, así como las mesas que la rodeaban. Había tres hombres en la barra. Miraron a Bryce con gesto nervioso y uno de ellos se palpó furtivamente el bolsillo de la camisa. Bryce no les prestó atención.

			—¿Puedo ayudarte? —gritó Mark, por encima de la estruendosa música.

			—¿Has visto a Joey? —Bryce pidió una cerveza y la pagó.

			Era el tercer sitio que visitaba inútilmente, en busca de su hermano. Joey podía estar en cualquier sitio; en casa de alguien bebiendo o drogándose, o solo.

			Bryce no tenía muchas esperanzas de encontrarlo, pero estaba demasiado inquieto para quedarse en casa sin hacer nada, y Mari lo había echado de la suya. Cada vez que creía que se estaban acercando, ella daba un paso atrás.

			—Hace un par de semanas que no pasa por aquí —dijo Mark. Hizo un gesto a Bryce para que se acercara y bajó la voz—. ¿Qué es lo que le pasa? Intentó que le abriera una cuenta a crédito y prometió pagarme cuando terminase con un buen asunto que tiene entre manos.

			—¿Se la abriste? —preguntó Bryce.

			—¿Has visto que lleve la palabra «estúpido» tatuada en la frente? —Mark soltó una carcajada y miró a su alrededor—. Todos los que hay por aquí dicen que van a ganar mucho dinero, pero yo no soy un banco.

			—Si lo ves, dile que me llame —pidió Bryce. Sin tocar la cerveza, giró para marcharse. Una mujer de pelo rubio y rizado se acercó y le bloqueó el paso. Parecía un poco borracha.

			—Hola —era joven y bonita. La camiseta ajustada cubría a duras penas unos fantásticos senos con pezones como avellanas—. ¿Estás solo? —preguntó.

			Bryce no estaba de servicio, así que podría haberle invitado a una copa y bailar un rato. Y después llevársela a casa, y olvidarse del Orcadol, de Mari y de Joey durante un rato.

			Era una pena que hubiera perdido el gusto por el sexo sin más. La rubia no le interesaba.

			—Lo siento, no —replicó con falso desconsuelo—. Puede que otro día.

			—Te buscaré —dijo ella con una sonrisa que no se reflejó en sus ojos. Se alejó y Bryce vio que su pantalón, bajo de cintura, dejaba ver una mariposa tatuada en la parte alta de una nalga. Tenía las piernas larguísimas. No estaría sola mucho tiempo.

			Bryce volvió a su casa con la intención de tomarse una cerveza y pensar. Revisaría el caso de la Orquídea. Se le tenía que estar escapando algo.

			 

			 

			—¿Cuánta gente esperas este año? —le preguntó Mari a su abuela, Myrtle Bingham. Estaban sentadas en la sala de estar, bebiendo té helado con limón y menta.

			—No he hecho la cuenta exacta —contestó su abuela, ligeramente a la defensiva.

			Como era habitual, lo que había empezado como una sencilla celebración familiar se había convertido en algo mucho más grande, gracias a la propia Myrtle. Adoraba las fiestas y ofrecer hospitalidad en su espaciosa casa. Había invitado a la mayoría de sus conocidos.

			El resto de la familia había ido a casa a cambiarse de ropa, tras regresar de la iglesia. Mari había ido pronto para prestar su ayuda, si hacía falta.

			Los miembros del equipo de catering habían tomado por asalto la enorme cocina y pululaban como hormigas. El camión de la floristería estaba en la parte de atrás, descargando. En el jardín, otro grupo preparaba mesas, sillas y una carpa. Gracias a la dedicación de los jardineros, los setos de flores eran una obra de arte, y el césped parecía terciopelo verde, a pesar del calor veraniego.

			—Es tu día —dijo Mari, dándole una palmadita en la mano—. Puedes invitar a quien quieras.

			—Eso creo yo —replicó Myrtle. El brillo de sus ojos y el rubor de sus mejillas denotaban su animación.

			—Estás fantástica —comentó Mari—. ¿Es nuevo ese conjunto?

			—Casi. Lo compré para una boda, en junio.

			A pesar de que era una fiesta informal, Myrtle llevaba una elegante blusa, pantalones color azul marino, un collar de perlas y pendientes a juego. Como siempre, su peinado, manicura y maquillaje eran perfectos.

			Tenía aspecto de matrona adinerada, pero en realidad Myrtle Bingham había sido la instigadora de la creación de la clínica para mujeres y la escuela para comadronas. Había donado terrenos para la construcción de la biblioteca y el centro recreativo del condado y animado a su esposo a crear becas y fundaciones con fines benéficos.

			Desde que había llegado de Boston, recién casada, hizo todo lo posible para paliar la animosidad que sentían parte de los ciudadanos hacia la familia Bingham. Mari la respetaba más que a nadie en el mundo. Su abuela era la razón principal de su empeño en crear el centro de investigación; quería continuar con su legado y ofrecer la mejor asistencia sanitaria posible a las mujeres de Kentucky.

			—Estás muy guapa hoy, querida —Myrtle la examinó con atención—. Tu piel y tus ojos tienen un brillo que no veía hace tiempo. ¿Has conocido a alguien nuevo?

			Las mejillas de Mari se encendieron. ¡Era típico de su abuela notar algo así!

			—Me temo que no —técnicamente era verdad. Bryce ya había formado parte de su vida anteriormente.

			Su abuela tomó un sorbo de té. Miró a Mari por encima del vaso y frunció el ceño con desilusión.

			—Entonces, ¿hoy no vendrá nadie contigo?

			Nerviosa, Mari dejó la galleta medio comida en el plato. Estaba deseando hablar de Bryce, aunque no podía contarle todo a su abuela.

			—La verdad es que sí invité a alguien —confesó.

			—¿En serio? —su abuela se animó—. ¿Es alguien que yo conozca?

			A sus setenta y ocho años, no era tan activa como había sido en el pasado, pero seguía asistiendo a las reuniones de junta directiva del hospital, y conocía a muchos miembros del personal, tanto allí como en la clínica. De hecho, Mari pensó que quizá conociera a la persona que robaba el Orcadol.

			—¿Marigold? —insistió.

			—Perdona —Mari parpadeó—. Estaba pensado en un problema del trabajo.

			—¿Es algo en lo que pueda ayudar?

			—No, gracias. Es un problema relacionado con el personal —se evadió Mari.

			—Dime —persistió su abuela—. ¿Quién es el joven al que has invitado? —sonrió con expectación.

			—Lo siento —confesó Mari, arrepintiéndose de haberle dado falsas esperanzas—. Invité a alguien, pero no puede venir.

			—¿Vas a decirme el nombre del bobo que no ha tenido el sentido común de aceptar? —su abuela ladeó la cabeza y su voz sonó más aguda.

			Mari resistió el impulso de moverse en la silla y deseó no haber dicho nada.

			—Es Bryce —murmuró, jugueteando con la cucharilla del té—. Bryce Collins. ¿Te acuerdas de él?

			—Marigold, eso no tiene gracia. El detective Collins intenta inculparte por la desaparición de las drogas —la voz de su abuela se había enfriado considerablemente.

			A pesar del paso de los años, ese tono de voz aún hacía que Mari se sintiera como una chiquilla. Resignada, se enfrentó a la mirada escrutadora de su abuela.

			—No bromeaba. Es verdad que lo invité —inhaló con fuerza—. Es una historia larga y no debería haberlo mencionado en tu cumpleaños.

			Buscando una distracción, Mari miró el regalo que había dejado sobre el aparador. Esa mañana lo había envuelto con un papel de girasoles, mientras deseaba que Bryce la llamase.

			—¿Qué te tiene preocupada, niña? —su abuela puso las manos juntas sobre la mesa y esperó con paciencia.

			Mari tuvo que tragarse unas súbitas lágrimas. Siempre era un alivio desahogarse con su abuela, pero no sería justo hacerlo en ese momento. El resto de los invitados empezaría a llegar en cualquier momento.

			—He tenido demasiado trabajo —dijo—. Y últimamente no duermo bien.

			—Lo que te está agotando es esa maldita investigación y que alguien tenga la ridícula idea de que tú puedes estar involucrada.

			A Mari le sorprendió oír a su abuela utilizar ese tipo de lenguaje. Era una señora de pies a cabeza, pero su cuidado aspecto escondía una voluntad de hierro y una mente lúcida que no había sufrido los estragos de la edad.

			—No es oficial, pero ya no soy sospechosa —dijo Mari—, aunque aún no hemos encontrado al criminal.

			—¿Hemos? —repitió su abuela—. ¿qué hay exactamente entre ese detective y tú?

			—Estoy ayudando a Bryce con la investigación —dijo ella—. Me juego mucho, ya lo sabes.

			En ese momento, Geoff y su esposa entraron en la habitación.

			—Mis tres mujeres favoritas, todas juntas —dijo Geoff con un expansivo movimiento del brazo.

			Geoff, que había sido un típico y aburrido genio de los negocios, había encontrado el equilibrio en su relación con la hermana de Eric Mendoza. Antes de que escaparse con Cecilia, siempre había llevado traje y corbata en cualquier ocasión. Ese día llevaba unos vaqueros cortos y una camisa hawaiana de colores vibrantes, y lucía una sonrisa feliz y relajada.

			—Feliz cumpleaños, abuela —se inclinó y le dio un beso en la mejilla a Myrtle.

			Mari abrazó a Cecilia y después se volvió hacia Geoff. Empezó a llegar más gente. Se intercambiaban saludos y la mesa se iba llenando de regalos. Con la gentileza y cortesía innatas en una persona que apreciaba a la gente de verdad, Myrtle guió a todos al exterior.

			La empresa de catering había montado una larga mesa bajo la carpa. Había globos y flores por todos sitios. Seguían llegando invitados y sonrientes camareros ofrecían a todos bebida y comida. Myrtle parecía disfrutar más a medida que el jardín se llenaba.

			—Sólo una fiesta familiar de los Bingham —dijo Kyle, a la espalda de Mari. Ella se volvió, estaba acompañado de Milla y Dylan.

			—¡Me alegro de veros! —exclamó Mari, abriendo los brazos. Primero abrazó a Milla, que estaba radiante, y después a Kyle. No le pareció conveniente abrazar a Dylan, que la miraba con alarma.

			—No te preocupes —le aseguró—. Nada de DPAs. ¿Cómo estás?

			—Bien, gracias —respondió el niño educadamente—. ¿Puedo ir a por un refresco? —le preguntó a Milla.

			—Nada de ¿PDAs? —repitió Kyle, intrigado, cuando el niño se marchó.

			—Demostraciones Publicas de Afecto —aclaró Mari—. Son el beso de la muerte para un niño de nueve años.

			—Supongo que eso se le pasará pronto —dijo Kyle—. En cuanto llegue a la pubertad.

			Mari vio a su padre llegar con Lily de la mano.

			—¿Me perdonáis? —les dijo a Milla y a Kyle—. Id a comer algo, os veré después.

			—Claro —respondió Kyle—. Aún no hemos saludado a la abuela.

			El padre de Mari llevaba viudo una década cuando Lily había llegado a la ciudad para ayudar a Mari en su campaña de recaudación de fondos para el centro de investigación. Sabía que su padre sospechaba que había hecho de casamentera, Lily era buena amiga suya.

			Mari había empezado a sospechar que Lily y su padre mantenían una discreta aventura. Antes de conocerla, él había empezado a delegar sus responsabilidades en el trabajo para ayudar a Mari a poner en marcha el centro de investigación. En su tiempo libre, se dedicaba a la jardinería, pero no era suficiente para mantenerlo entretenido. Cuando admitió ante Mari que había encontrado el amor por segunda vez en su vida, temiendo que lo creyera desleal a su madre, ella había reaccionado con entusiasmo. Lily y él hacían buena pareja.

			—Eh, vosotros dos —llamó Mari—. ¿Cómo estáis?

			Su padre, aún atractivo y en buena forma, soltó la mano de Lily para abrazar a Mari.

			—¿Cómo le va a mi chica favorita? —le preguntó.

			—Estoy bien, papá —Mari le dio una palmada en la espalda—. Siempre me levanta el ánimo verte tan feliz.

			Dio un paso atrás e intercambió besos con Lily, a quien había conocido cuando trabajaba en la ciudad recaudando fondos para madres solteras. Eran amigas mucho antes de que Mari la contratase como directora de relaciones públicas de la clínica.

			Mari era una de las pocas personas que sabía que el primer matrimonio de Lily había fracasado porque no podía tener hijos. Era una profesional de éxito que había viajado por todo el mundo, pero decía que había encontrado su lugar y su alma gemela en Merlyn County.

			—¿Cómo te va de verdad? —Lily escrutó el rostro de su amiga antes de soltarla.

			—Bastante bien —Mari le ofreció una gran sonrisa. No era el día adecuado para conversaciones serias. Miró a su abuela, y vio que estaba charlando con dos amigas—. ¿Verdad que Myrtle tiene un aspecto estupendo?

			—Espera a ver el pijama que le hemos comprado —dijo Lily, captando la indirecta y poniendo los ojos en blanco—. De seda negra, con encaje, y una bata a juego. Estoy deseando ver la cara que pone.

			—Seguramente nos desheredará —gruñó el padre de Mari, pero no parecía preocupado.

			—La encantará —aseguró Mari con una risita. Myrtle pertenecía a otra generación, pero era de mente muy abierta—. Comed algo, nos veremos después.

			—Quiero que me hables de la conferencia en la universidad —le recordó su padre—. Y de la recepción.

			Mari recordó su esperanza de ver a la pareja adinerada, que no había aparecido. Sería una decepción para su padre, pero Lily y él tenían otros muchos contactos. Con el tiempo, el centro se haría realidad.

			La sorprendió ver a tres enfermeras del hospital, pero la hospitalidad de su abuela se extendía a mucha gente. Estaban sentadas juntas en una mesa, ante platos de comida del buffet. Dos iban vestidas para ir a trabajar, con pantalones y batas color pastel. La otra, Crystal Hendrix, llevaba pantalones cortos y una camiseta sin mangas.

			Se alegró de verla allí, aunque no parecía estar comiendo. Bebía un vaso de refresco y jugueteaba con el colgante que llevaba al cuello. La diminuta rubia estaba ya muy delgada. Tenía que cuidarse para no perder más peso.

			El niño de Crystal, Ryan, estaba de viaje, visitando a su padre. Era una joven madre divorciada, y la separación parecía resultarle muy difícil. En el trabajo parecía nerviosa y preocupada, hasta el punto de que Mari había tenido que llamarle la atención una vez. Tomó nota mental de preguntarle cuándo regresaría Ryan a casa. El curso escolar acababa de empezar, así que tendría que ser pronto. Era muy difícil encontrar buenas enfermeras, y Mari odiaba perder a alguna. Tenía la esperanza de que Crystal se centrase con la vuelta de su hijo.

			—Eh, Mari, mira a quién hemos traído —Eric Mendoza le mostró con orgullo a la diminuta niña de Hannah, que dormía en el cochecito. Hannah, guapísima, estaba a su lado.

			—Hola, doctora Bingham —saludó con timidez.

			—Hannah, somos familia —exclamó Mari—. Por favor, deja las formalidades. Hola, Eric. Echaré de menos ver tu rostro sonriente en las reuniones con el hospital, pero parece que has encontrado algo más entretenido.

			Técnicamente, no era el padre de la niña, pero nadie lo habría adivinado al ver cómo alardeaba y presumía desde que Hannah había dado a luz.

			—¿Puedo sacarla? —preguntó Mari, inclinándose para mirar a la niña.

			—Claro —replicó Hannah—. Estoy segura de que sabes lo que haces.

			Mari recibió el comentario con una risa. Con cuidado, levantó a la bebé, que llevaba un pelele y un gorrito con volantes. La niña arrugó la carita y abrió la boca.

			Por muchos niños que ayudara a traer al mundo, Mari nunca dejaría de sentirse admirada cada vez que tenía a un bebé en brazos. Tenía la esperanza de tener uno propio en el futuro.

			—Es una muñeca —dijo—. Sois muy afortunados.

			—Lo sé —Eric rodeó la cintura de Hannah con un brazo y ella apoyó la rubia cabeza en su hombro. La obvia devoción que sentían el uno por el otro provocó en Mari un escalofrío de envidia.

			De pronto, comprendió cuánto le gustaría tener un hijo de Bryce. Cuanto más tiempo pasaba con él, más se convencía de que tenía el carácter que deseaba en un compañero. Atónita, casi dejó caer al bebé. Por suerte, ni Eric ni Hanna, parecieron notarlo.

			—Queríamos pedirte una cosa —dijo Hannah, cuando Mari volvió a acostar a la niña y la tapó.

			—¿El qué? —Mari se irguió.

			—¿Aceptarías ser la madrina de nuestra hija? —preguntó Hannah, atropelladamente.

			La mirada de Mari fue del rostro sonrojado de Hannah al de Eric. Como director del hospital, era consciente de los problemas que había con el Orcadol y de los rumores sobre Mari. Aún no podía saber que las recetas eran falsificadas y eso la exculpaba.

			—¿Estáis seguros? —preguntó, emocionada por la petición.

			La pareja pareció adivinar el curso de sus pensamientos. Eric sonrió y Hannah le tocó el brazo con suavidad.

			—Ninguna otra persona podría ser mejor ejemplo de carácter, devoción y servicio a los demás —le dijo a Mari—. Nos sentiríamos muy honrados.

			—Gracias —susurró Mari. Los ojos se le llenaron de lágrimas y tuvo que parpadear para no derramarlas—. Yo soy la honrada.

			En ese momento, la niña abrió los ojos y empezó a lloriquear. Era sorprendente el ruido que podía llegar a hacer un ser tan pequeño.

			—Hora de comer —Hannah miró a su alrededor.

			—¿Por qué no entras en la casa? —sugirió Mari—. Estarás más cómoda.

			—Gracias. Hablaremos otra vez, pronto —dijo Eric.

			Cuando se alejaron, Mari decidió comer algo antes de que Myrtle empezase a abrir los regalos, que habían sacado fuera. Agarró un plato y lo llenó sin prestar demasiada atención. Con un vaso de limonada en la otra mano, buscó una silla vacía. 

			Su hermano levantó el brazo, para que fuera a donde estaban su padre, Cecilia, Lily y él. Cuando llegó, Geoff se puso en pie y le ofreció una silla.

			—Me alegra verte comer algo —le dijo—. Has perdido demasiado peso.

			—Eso nunca me lo dices a mí —bromeó Cecilia, mientras Mari probaba la ensaladilla.

			Cecilia le había confiado que esperaba su primer hijo. Era unos cuantos años mayor que Geoff; Mari entendía su deseo de iniciar una familia lo antes posible.

			—Te adoro tal y como eres —replicó Geoff con galantería—. Y te adoraré aún más cuando estés de nueve meses.

			—Bien dicho, hijo —su padre le dio una palmada en la espalda—. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó a Cecilia.

			—Algo cansada. Pero espero que eso se pase pronto.

			Mari se concentró en su plato, que tenía ensalada de pollo y de col, y un cuadrado de algo rosa que temblaba como gelatina.

			—Vi a Bryce Collins en el banco el otro día —dijo Geoff de repente—. Tuve que contenerme para no darle un puñetazo en la nariz.

			—¿Por qué? —barbotó Mari sin pensarlo—. El pobre hombre sólo hace su trabajo.

			Los otros cuatro ocupantes de la mesa la miraron, y comprendió que había sido demasiado explícita en su defensa. Tal vez Bryce había tenido razón al rechazar la invitación. Había olvidado el fuerte resentimiento que sentía su hermano hacia él.

			Geoff siempre había culpado a Bryce por romperle el corazón años atrás. La investigación sólo había servido para reforzar su antagonismo.

			—Tiene razón —la apoyó su padre, inesperadamente—. El detective Collins hace su trabajo.

			—¡Papá! ¿Qué estás diciendo? —Geoff se puso rojo y miró a Ron como si hubiera perdido la cabeza—. Ese bastardo ha estado intentando meter a Mari en la cárcel sólo para promocionarse en su carrera.

			—Eso no es verdad —murmuró ella—. Había una evidencia que apuntaba en contra mía.

			—No creo lo que oigo —Geoff se puso de pie de golpe y miró a Cecilia—. Voy a buscar una cerveza fría. ¿Quieres algo?

			—No, gracias, cielo —se volvió hacia Lily—. ¿Vamos al baño a retocarnos? —sugirió con voz firme.

			—¿Qué es esto? —exigió Mari al ver que ambas se ponían en pie—. ¿Una conspiración?

			—A mí no me preguntes —su padre intentó aparentar inocencia, sin éxito.

			Mari volvió a maravillarse de cuánto había cambiado su aspecto desde que salía con Lily. Parecía más relajado y había perdido el aire solitario que siempre intentaba ocultar con una sonrisa.

			—¿Estás bien? —preguntó él cuando se quedaron solos—. Dime la verdad. Estoy preocupado por ti, y tu abuela también.

			—¿Te ha dicho algo hoy? —a Mari se le hizo un nudo en la garganta.

			—Nada específico, ¿por qué? —la miró intrigado—. ¿Ocurre algo que yo deba saber? —soltó una risa seca—. Me refiero a algo más, aparte del infierno por el que estás pasando.

			Ron, un hombre muy ocupado, no siempre había tenido tiempo de ser un padre comprensivo, pero lo había intentado. Mari sabía que había amado a su esposa con todo el corazón y que también quería a sus hijos.

			—He estado ayudando a Bryce con la investigación —admitió, como había hecho con su abuela. Igual que Myrtle, su padre la miró con incredulidad.

			—¿Por qué ibas a hacer algo así? No sabes nada sobre el trabajo policial.

			—Pero conozco a mis empleados, y es bastante obvio que uno de ellos está robando Orcadol de la clínica.

			Odiaba decirlo en voz alta, parecía que eso convertía las palabras en verdad. No había querido enfrentarse a la realidad, pero no había otra explicación posible.

			—¿Te resulta difícil estar con él? —preguntó su padre.

			—Sólo cuando intenta arrestarme —bromeó ella.

			No se lo dijo a su padre cuando Bryce y ella rompieron, pero él notó que algo iba mal. Cuando ya estaba en la universidad, fue a pasar un fin de semana a casa. Mientras cenaban, su padre mencionó que había visto a Bryce en la ciudad. Después preguntó, con la típica falta de percepción masculina, si iban a verse esos días.

			Ella se levantó de la mesa llorando, y Geoff le dijo después que Myrtle le había dicho a su padre que era un idiota. Eso causó en él más impresión que el torrente de lágrimas de su hermana.

			—¿Hay algo que pueda hacer yo? —ofreció su padre—. Sabes que he querido que contratases a un abogado desde que empezó todo esto.

			—Lo sé —le dio una palmadita en la mano—. Pero eso habría sido malgastar el dinero.

			—Ayudar a mi hija nunca es malgastar —atajó él rápidamente—. Sabes que haría cualquier cosa por Geoff o por ti —miró a Lily, que regresaba con Cecilia—. Aunque no es madre, Lily lo entiende muy bien.

			—Habría sido una madre maravillosa —comentó Mari.

			La encargada del catering se acercó a la mesa. Saludó a Mari con la cabeza y se inclinó hacia Ron.

			—Disculpe, pero me pidió que le avisara cuando llegase el momento de cortar la tarta. Todo el mundo ha terminado de comer, ¿le parece bien ahora?

			—Gracias, Loretta —dejó la servilleta a un lado—. La comida estaba fantástica, como siempre.

			Años atrás, él le había prestado el dinero para iniciar el negocio; desde entonces, Loretta se hacía cargo de todas las fiestas de los Bingham.

			—Me alegro de que le gustara —la mujer se sonrojó.

			—¿Quién ha hecho la tarta? Es una maravilla.

			La tarta de cumpleaños era rectangular y estaba decorada como un cartón de bingo gigante. Myrtle siempre decía que los juegos de azar eran una pérdida de tiempo y una tentación del diablo, pero casi todas las semanas iba al bingo que se organizaba en el sótano de la iglesia.

			—Rose Henderson se ocupa de la decoración —dijo Loretta—. Tiene cinco hijos, así que le viene bien hacer algún trabajito de vez en cuando —se echó el pelo detrás de la oreja—. Le transmitiré su felicitación cuando la vea.

			—¿Puedes encargarte de que sirvan el champán, Loretta? —el padre de Mari se levantó—. Mari, avísame si necesitas algo. Es hora de hacer el brindis.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			El sheriff Remington quiere verte inmediatamente.

			Christine no se molestó en ocultar su sonrisa mientras le daba la noticia. Con la boca llena de chicle, alzó la voz para que toda la sala oyera sus palabras. Se rumoreaba que la habían visto en un coche de patrulla con un agente que acababa de divorciarse de su esposa. Fuera o no verdad, Christine debía seguir resentida por la falta de interés de Bryce.

			—Gracias —se le encogió el estómago al oír la noticia, pero esbozó una sonrisa indiferente.

			Ella arrugó la frente y se volvió hacia el ordenador con un bufido. Bryce llevaba el dossier del caso Orcadol en la mano, así que cruzó la sala y se asomó al despacho del sheriff.

			—¿Quería verme, sheriff?

			El sheriff Remington lo miró. No sonreía y eso era mala señal. Era un hombre muy rígido y había llegado a ese puesto empezando desde abajo. Bryce lo consideraba duro, pero justo.

			—Cierre la puerta, detective, y siéntese.

			Bryce obedeció y colocó la carpeta sobre sus rodillas. Intentó no removerse inquieto como un colegial, mientras el sheriff lo escrutaba.

			El silencio se alargó. Otros agentes habían admitido, después de unas cervezas, que se arrugaban bajo esa mirada, pero Bryce estaba preparado. Había revisado el caso la noche anterior, en casa.

			—No suelo meterme en la vida personal de mis empleados —el sheriff tamborileó en la mesa con los dedos.

			—No, señor —Bryce tragó saliva. Debería haberlo visto venir. Al sheriff no se le escapaba un detalle que concerniera a sus agentes y detectives.

			—Ha llegado a mi oídos que lo han visto en compañía de una doctora a la que debería estar investigando —el jefe de Bryce lo miró con decepción. Era mucho más efectivo que demostrar enfado.

			—Sheriff, usted mismo me dijo que la caligrafía de las recetas no era de la doctora Bingham —Bryce sabía que no debía discutir, pero se le escaparon las palabras.

			—¿Y eso que tiene que ver? —las espesas cejas blancas se alzaron sobre los ojos azul hielo.

			Dado que Bryce había abierto su enorme bocaza, no le quedaba otro remedio que seguir explicándose.

			—Necesitaba la cooperación de Mari para ver los expedientes de los empleados de la clínica, pero no me permitió llevármelos. Para ganar tiempo, los revisamos juntos —un reguero de sudor le bajó por la espalda.

			—¿Entonces, su contacto con «Mari» se ha limitado a eso?

			Bryce no sabía de qué se había enterado el sheriff, pero era capaz de reconocer una trampa. Si mentía, probablemente acabaría en la calle de patrullero.

			—No, señor —agarró la carpeta con tanta fuerza que se dobló. Hizo un esfuerzo por relajar los dedos.

			El sheriff suspiró y se recostó en su sillón de cuero. Clavó la mirada en la carpeta.

			—Póngame al día en el caso Orcadol.

			—Sí, señor —Bryce carraspeó, nervioso como un novato—. La clínica realiza sus propias comprobaciones sobre el personal que contrata. He estado buscando antecedentes de los empleados que tienen acceso al armario de los medicamentos, pero aún no he encontrado nada.

			—No será demasiado trabajo, ¿verdad? —inquirió el sheriff—. ¿Te tomas el tiempo libre que te corresponde?

			Bryce comprendió que así era como lo habían pillado. Alguien lo había visto con Mari el sábado. Podría haber sido peor.

			—Sí, señor. Gracias por preguntar, señor.

			Vio un temblor en una esquina de la boca del sheriff, que él controló de inmediato.

			—No cometerá la imprudencia de burlarse de mí, ¿verdad, detective?

			—No, sheriff —Bryce se puso tenso.

			—¿Ha visto el chiste que me dedicó el Mage el domingo? —el sheriff Remington se inclinó hacia delante y apoyó la barbilla en las manos. Gracioso, pero no muy agradable.

			Bryce ni siquiera parpadeó, cuando estaba en juego la reputación del jefe era mejor callar.

			—Tiene cuarenta y ocho horas para conseguir algo sólido, o lo retiraré del caso —abrió un cajón—. Deje la puerta abierta, hace demasiado calor si está cerrada.

			—Gracias, sheriff —farfulló Bryce. Casi dejó caer la carpeta al levantarse. Si no encontraba una solución pronto, el caso pasaría a manos de Hank Butler.

			Por el bien de Mari, y por el suyo, no podía permitir que eso ocurriera.

			 

			 

			Mari llevaba el último cuarto de hora mirando por la ventana del despacho. Ignorando el montón de papeles que había sobre la mesa, rememoró la fiesta de cumpleaños de su abuela.

			El brindis que ofreció su padre fue enternecedor y Myrtle había recibido regalos preciosos. Parecía que le habían gustado especialmente el pijama de seda negra y los jabones de madreselva de Mari.

			La tarta también había sido un gran éxito. Después de que Myrtle apagara las velas, todos comieron un trozo y empezaron a marcharse.

			Mari notó que su abuela parecía cansada. Decidió retirarse ella también, aunque le hubiera gustado pedirle consejo.

			Quizá Bryce había sido inteligente al rechazar la invitación. Myrtle no habría permitido que se tratase a un invitado con descortesía y Geoff no se habría atrevido a iniciar una pelea, pero tampoco habría ocultado su desagrado. Se preguntó cuántas personas más habrían hecho que Bryce se sintiera incómodo; muchos invitados conocían a Mari el tiempo suficiente para recordar la dolorosa ruptura.

			Iba a leer los mensajes que había en la mesa cuando sonó el intercomunicador. Miró el reloj de pared y se asombró al ver que había disfrutado de veinte minutos sin interrupciones.

			—¿Sí?

			—¿Tiene tiempo para el detective Collins?

			—¿En qué línea está? —preguntó, agarrando el teléfono. Se le formó un nudo de tensión en el estómago. Bryce y ella no se habían separado en términos muy amistosos.

			—Está aquí, ante el mostrador. ¿Le digo que entre?

			Estaba allí. Automáticamente, la mano de Mari buscó el espejo de bolso que guardaba en el cajón. Hizo un esfuerzo para detenerse.

			—No hace falta, Heather. Saldré yo.

			Cuando lo vio apoyado en el mostrador, charlando con la recepcionista, le dio un vuelco el corazón. El pulso se le disparó cuando él alzó la cabeza, y sus miradas se encontraron.

			—Detective —dijo con calma—. ¿Qué puedo hacer por usted?

			—¿Podemos hablar en algún sitio? —preguntó él con educación. Sus ojos chispearon, pero su rostro siguió serio.

			Ella se temió lo peor. Si pensaba por un segundo que iban a tener otro encuentro en su despacho, con la clínica abierta al público, estaba muy equivocado. Esbozó una sonrisa.

			—Por supuesto. Estaba a punto de ir a la cafetería a comer algo. Podría acompañarme.

			—Eso estaría bien —si lo había decepcionado la sugerencia, lo ocultó muy bien—. ¿Invita usted?

			Heather, que había estado escuchando la conversación sin ningún disimulo, soltó una risita. Agachó la cabeza para evitar la mirada helada de Mari y se concentró en la pantalla del ordenador.

			—¿Los funcionarios públicos no tienen dietas para comida? —replicó ella.

			—¿Eso quiere decir que cada uno paga lo suyo? —Bryce no se molestó en ocultar la risa que bailaba en sus ojos.

			Mari se alejó del mostrador. La indignaba que se comportase como si todo fuera fantásticamente entre ellos. Aún no tenía claro a qué clase de pacto había llegado con él.

			—Esto no es un cita —escupió, caminando rápidamente.

			—Nunca lo es —suspiró él—. Supongo que eso significa que no habrá beso de despedida en tu despacho —añadió con un susurro.

			Ella deseó pararse allí mismo y preguntarle qué diablos creía que estaba haciendo. En realidad quería pegarle un puñetazo. Pero cualquiera de las dos cosas habría llamado la atención, así que aceleró el paso.

			No volvieron a hablar hasta que estuvieron en la cafetería sentados uno frente al otro. Mari había perdido el apetito por completo.

			Con resentimiento, observó a Bryce vaciar su bandeja sobre la mesa. Él alzó la vista de su plato rebosante de pasta con albóndigas y miró la ensalada de ella.

			—No me extraña que estés adelgazando tanto.

			—Tú, en cambio, vas camino de un infarto —irritada, levantó el tenedor y jugueteó con la lechuga que ya no le apetecía—. ¿Cómo está tu nivel de colesterol?

			—Me encanta que te hagas la doctora conmigo —él se inclinó hacia delante—. Dime algo cariñoso en términos médicos.

			Si no hubiera estado tan molesta, habría soltado una carcajada al ver su expresión suplicante. En cambio, aderezó la ensalada y miró a su alrededor.

			Dos mujeres que les estaban observando, desviaron la mirada. Una se inclinó hacia la otra, susurró algo y se rieron.

			Para un desconocido, Mari y Bryce podían parecer una pareja cualquiera compartiendo una comida. Sin embargo, cualquiera de la ciudad reconocería a uno u otro y se preguntaría qué hacían juntos.

			—¿Cómo estuvo la fiesta? —preguntó Bryce, después de masticar y tragar un poco de pasta.

			—Todo el mundo lo pasó bien —replicó ella—. Es una lástima que no pudieras ir.

			—No creo que tu familia esté dispuesta a aceptarme socialmente —dijo él, partiendo un trozo de pan.

			Ella recordó la actitud de Geoff. Era posible que Bryce tuviera razón, pero no creía que llegaran a comprobarlo.

			—Yo tampoco soy la persona favorita de Joey —señaló ella.

			—Sería una boda muy pequeña —dijo él—. Piensa en todo el dinero que nos ahorraríamos.

			—¿Por qué querías verme? —preguntó ella, sin saber qué decir a ese comentario.

			—¿Necesito una razón? —la voz de Bryce se suavizó.

			Mari tuvo que tragar saliva para dominar el anhelo que sintió por él. La vida debería ser mucho más sencilla y lógica, como la ciencia.

			—Lo pasé muy bien el sábado —admitió, sorprendiéndose a sí misma.

			—Yo también —el rostro de él se entristeció. Tragó saliva y miró a otro lado—. Ha habido complicaciones.

			Mari lo miró extrañada. Su relación, si podían llamarla así, estaba llena de complicaciones.

			—¿A qué te refieres? —preguntó con cautela.

			—Alguien nos vio el sábado. Se lo han dicho al sheriff Remington. Me llamó a su despacho a primera hora para recordarme que no está satisfecho de mis progresos. Ahora tiene una excusa para retirarme del caso.

			El miedo atenazó el corazón de Mari y las lágrimas afloraron a sus ojos, haciéndole comprender cuánto había llegado a depender de Bryce.

			—¿Quién va a sustituirte?

			—De momento, nadie. Me ha dado un par de días para encontrar algo, pero quería que supieras lo que está ocurriendo —carraspeó y se inclinó hacia ella—. No debería decir esto, pero quizá haya llegado el momento de que consultes a un abogado. Estoy seguro de que tu familia conoce a alguno bueno.

			—Me han estado presionando para que haga exactamente eso —inhaló con fuerza—, pero me niego a permitir que la gente piense que oculto algo. Mi reputación profesional es demasiado importante para mí.

			—Te entiendo —dijo él—, pero el sistema no es perfecto. A veces la gente inocente es aplastada por esas ruedas de la justicia de las que tanto se oye hablar.

			—¿Qué podemos hacer? —preguntó ella, comprendiendo que la advertencia iba en serio.

			—Si hay algún detalle que no me has contado, algo que no te pareciera importante, o de alguien a quien quieras proteger, tienes que decírmelo ahora —estrechó los ojos, recordándole a Mari que, ante todo era un detective que intentaba resolver un caso—. Piénsalo.

			Ella pensó que el comentario se refería a Ricardo, pero se negaba a creer que su colega estuviera involucrado. Además, era imposible que hubiese cambiado las pastillas en la clínica. No tenía acceso. Miró fijamente la ensalada, pero no encontró respuesta en las hojas verdes. Desanimada, negó con la cabeza.

			—No hay nada que no sepas. ¿Acabará esto alguna vez? —susurró.

			—Mari, mírame —ordenó Bryce con voz firme.

			Ella apretó los dientes, para que no le temblaran los labios, y obedeció. La sorprendió ver la determinación de su rostro.

			—Sé que eres inocente —afirmó él—. Y sólo tengo dos días para demostrarlo.

			—Gracias por decir eso —gimió ella con voz ronca.

			—Diablos. No te pongas sentimental conmigo —exclamó él, echándose hacia atrás como si ella estuviese masticando ajo.

			El comentario fue como un jarro de agua fría que la devolvió a la realidad. Probablemente esa era la intención de Bryce.

			Aunque llevaba años intentando ignorar su existencia, había oído comentarios. Unos meses atrás, el Mage había publicado una reseña sobre él, dentro de una serie de artículos sobre personajes de la ciudad. Decían que era justo y fiero, incansable en la persecución de criminales. También había oído decir que Bryce estaba completamente limpio.

			De pronto, una sensación de paz disolvió el nudo que sentía en el estómago. Mari alzó la cabeza, sonrió y le dio una palmada en la mano.

			—Confío en ti —dijo con convicción—. Ahora, confía en ti mismo y ponte en acción.

			—¿No has oído lo que he dicho del sheriff? Se me acaba el tiempo —dijo él, descontento con la respuesta.

			—Lo sé. ¿Qué hacemos ahora? —preguntó ella, aferrándose a la convicción de que todo se resolvería. 

			Si conseguían solucionar ese asunto, podrían pasar más tiempo juntos. La idea hizo que se sonrojara. Gracias a Dios, Bryce no podía leerle la mente.

			—Estoy repasando las notas que tomé sobre tus empleados —dijo él, apartando el plato y poniéndose en pie—. Tengo la sensación de que hay algo obvio que se me escapa.

			 

			 

			Bryce regresó a la comisaría, pero después de estar con Marigold, le resultaba imposible concentrarse en su trabajo.

			Lo que había creído un simple deseo de volver a acostarse con ella, se estaba complicando. Quería más que sexo con ella, pero no sabía si serían capaces de dejar atrás el pasado y explorar opciones de futuro.

			Su hermano consideraba a la familia de Mari responsable del accidente que había paralizado a su padre. La familia de Mari estaba resentida con Bryce por haberla herido en el pasado, así como por la investigación que se centraba en ella como sospechosa principal.

			Con todo ese bagaje, no sabía si tenían posibilidades de construir un futuro juntos. No sabía si podía confiarle su corazón una segunda vez.

			Bryce tiró el lápiz sobre la mesa y se frotó las sienes con los dedos. Independientemente de cómo se enfrentara a sus sentimientos por Mari, su prioridad era resolver el caso del Orcadol. Si Hank Butler lo sustituía en el caso, su desgana e ineptitud habituales podían hacer que Mari acabase en la cárcel y los criminales libres.

			Bryce sacó todo lo que tenía sobre el caso y empezó a revisarlo por enésima vez. La primera señal de alerta había sido el creciente número de mujeres drogadictas que daban a luz en la Clínica Foster. Después se había notado un incremento en la existencias de Orcadol ilegal en las calles. Eso llevó a Bryce a buscar una conexión entre ambas circunstancias.

			—Voy a por hamburguesas —anunció un ayudante de archivo—. ¿Alguien quiere algo?

			—No, gracias —Bryce negó con la cabeza. 

			Se levantó y fue a rellenar su taza de café. Mientras regresaba a la mesa, recordó a la mujer que había llegado a la clínica exigiendo Orcadol, mientras él interrogaba a Mari por primera vez. Mari le había jurado que la mujer no podía haber recibido la droga en la clínica con anterioridad, pero el incidente no había quedado claro. Tampoco sabía cómo se habían apoderado del libro de recetas de Mari.

			Una joven madre había muerto de una sobredosis de Orcadol, y su bebé había sobrevivido a duras penas. 

			Mari había admitido que una paciente a la que habían recetado Orcadol había recibido, equivocadamente, un analgésico que le había provocado una reacción alérgica. Eso la había llevado a solicitar un análisis; el laboratorio determinó que parte de las existencias de Orcadol habían sido sustituidas por otro medicamento. Mari había entrevistado a todo el personal pero, lógicamente, no había descubierto nada útil.

			Dejó la taza de café sobre la mesa y movió los hombros, que tenía rígidos. Considerando los progresos que hacía, le habría dado lo mismo estar en el gimnasio, levantando pesas o jugando un partido de frontón; al menos eso habría aliviado su tensión.

			Pensó en Mari y en otra actividad física que conseguiría el mismo resultado. 

			Después volvió a concentrarse en la lista de empleados que tenían acceso al armario de medicamentos. Recorrió la lista de nombres en orden alfabético. La había mirado tantas veces que podría haberla recitado de memoria.

			Un nombre llamó su atención: Crystal Hendrix. Le resultaba familiar. Arrugó la frente y sacó el resto de información que tenía sobre ella. Crystal. Recordó la voz de su hermano fanfarroneando sobre su relación con una Crystal. El nombre no era demasiado común.

			Bryce cerró los ojos e intentó concentrarse en cuándo había tenido lugar la conversación. No hablaban con demasiada frecuencia, así que no le resultó difícil.

			Joey le había llamado a casa una noche, borracho. Bryce estaba viendo un partido de baloncesto y había apostado veinte dólares sobre el resultado final; por eso no había prestado mucha atención a los comentarios de Joey sobre su nueva chica, ni a su último y alocado plan para hundir a los Bingham. No vocalizaba bien y sus planes y amenazas nunca tenían sentido.

			El nombre de la chica era Crystal... Crystal, ¿qué?

			De repente, Bryce oyó la voz de Joey en su cabeza. Crystal Hendrix, el mismo apellido que ese guitarrista que había fallecido. ¡Sí!

			Se irguió de repente al recordar que su hermano había comentado, con sarcasmo, que trabajaba con la ex bruja de Bryce. En ese momento a él no le interesaba oír nada que tuviera relación con Mari, bueno o malo, y no prestó atención. Una descarga de adrenalina hizo que le temblaran las manos mientras buscaba la dirección de Crystal. Podía ser la conexión que estaba buscando.

			Joey era su hermano pequeño, Bryce había prometido a sus padres cuidarlo y protegerlo. Era terrible sospechar, ni siquiera durante un segundo, que alguien de su propia sangre estaba involucrado en el caso.

			Era indudable que Joey tenía problemas: inmadurez, pasión por el alcohol y las fiestas, incapacidad de asumir responsabilidad por sus acciones y de conservar un trabajo. Culpaba a los demás por todo lo que iba mal en su vida. Se preguntó si su retorcido deseo de venganza lo había llevado al punto de robar y vender una droga que podía destrozar la vida de otras personas.

			Una nueva idea lo arrolló con la fuerza de una apisonadora. Temía que su deseo de demostrar la inocencia de Mari fuese tan fuerte como para llevarlo a inculpar a su hermano. Casi gimió en voz alta, olvidando dónde estaba. Cerró los ojos con un gesto de dolor.

			Volvió a mirar la dirección de Crystal. Si había alguna relación entre ella, Joey y las drogas robadas, su obligación era descubrirla.

			Sin embargo, antes intentaría ponerse en contacto con su hermano. Bryce no comprometería sus principios éticos ni la investigación para salvarlo, pero al menos deseaba hacerse una idea de qué sabía Joey sobre Crystal o sobre la Orquídea.

			Se puso en pie, buscó el número del teléfono móvil de su hermano y rezó para que aún fuera válido. No quiso llamar desde la comisaría, por si alguien escuchaba la conversación. Salió fuera, se apoyó en su coche y llamó desde el móvil. Joey no contestó y Bryce dejó un mensaje. Miró su reloj; si no recibía contestación en una hora, haría una visita a la señorita Hendrix.

			Pensó en ir a ver a Mari mientras esperaba, pero si su hermano llamaba, no podría interrogarlo en su presencia. Bryce no quería que ni ella, ni nadie, conociera el rumbo que habían tomado sus pensamientos hasta no tener datos concretos.

			Se quedó sentado en el coche, tamborileando en el volante con los dedos, con la mirada perdida. De pronto, una sonora queja de su estómago le recordó que no había comido nada desde hacía horas.

			Tenía dos opciones, quedarse allí, pensando en Mari, o ir a comer algo. Decidió ir en busca de una hamburguesa.

			 

			 

			Bryce era la última persona con la que Mari esperaba encontrarse cuando se rindió a su antojo de pescado con patatas fritas. Estaba en su coche, aparcado ante la hamburguesería de South Junction. Tras asegurarse de que estaba solo, aparcó a su lado.

			Él pareció sorprendido e incómodo al verla. Mari se preguntó si estaba vigilando a algún sospechoso, no quería interferir. Pero no podía luchar contra la atracción física que provocaba en ella.

			—¿Tienes hambre? —preguntó él por la ventanilla cuando ella salió del coche.

			—Mucha —reconoció ella, preguntándose cómo reaccionaría si se inclinaba y plantaba un beso en esa sensual boca masculina. Se alegró de que no pudiera leerle el pensamiento.

			—Te invito a una hamburguesa —ofreció él.

			—Si puede ser pescado y patatas fritas, acepto —dijo ella. Si no comía algo pronto, empezaría a mordisquearlo a él.

			—Lo que tú quieras —dejó su hamburguesa sobre el salpicadero y empezó a abrir la puerta.

			—No, no salgas. Acaba de comer. Puedes pagar después.

			Él alzó las cejas, pero no dijo nada. Mari se inclinó y acercó el rostro al suyo.

			—Con dinero, Collins, por si acaso tienes alguna duda —bromeó ella—. No pienses en cosas sucias —la decepcionó que él apenas sonriera al oírla.

			—Espero una llamada, es posible que tenga que marcharme.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Mari, poniéndose seria.

			—Nada que deba preocuparte —agarró una patata frita y la mojó en un vasito lleno de ketchup.

			Mari se mordisqueó el labio y estudió su perfil, mientras él masticaba. Sabía que ocurría algo.

			—¿No vas a ir a pedir?

			El apetito de Mari había desaparecido por segunda vez ese día, apagado por la lujuria y la curiosidad. Aun así, fue dentro y esperó con impaciencia a que la familia que había delante de ella hiciera su pedido.

			Decidió conformarse con un batido de moras. Cuando salió de nuevo, Bryce había terminado de comer. Antes de que llegase al coche, él hizo una bola con los papeles de la comida y abrió la puerta.

			Mari rodeó la pajita con los labios y sorbió el batido, esperando a ver qué hacía él. Los ojos de Bryce se oscurecieron al mirarla. Animada por su reacción, parpadeó con coquetería.

			—¿Por qué no vienes a casa conmigo? —sugirió con voz suave—. Podemos... hablar.

			Le daba igual que supiese exactamente lo que estaba ofreciendo. Desde que lo había visto en el coche, una oleada de fuego se había apoderado de ella. El batido frío no conseguiría apagarlo.

			Los ojos de Bryce se iluminaron con una chispa. Los clavó en su boca, abrasándola. Flexionó los dedos y ella pensó que iba a tocarla. Pero él endureció el rostro y una cortina inescrutable veló su mirada. Echó un vistazo al reloj.

			—Tengo que hacer un recado —dijo.

			—¿Podrías venir después? —pidió ella, sin deseos de rendirse.

			—Lo intentaré —aceptó él con voz ronca.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			Cuando Bryce se alejó de la hamburguesería, agarraba el volante con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos. Deseaba pisar el acelerador a fondo, hasta quemar las ruedas; como si eso pudiera ayudarlo a despejar su frustración. Pero sería terrible que un compañero lo detuviese por exceso de velocidad.

			Tenía la suficiente experiencia como para detectar cuándo una mujer le lanzaba señales inequívocas. Había notado la pasión de la mirada de Mari y el tono de su voz. Había estado a punto de arrastrarse tras ella.

			Eran adultos y la promesa que chispeaba entre ellos de adolescentes se había convertido en un fuego incontrolado, que se disparaba cada vez que se veían. Lo que más deseaba en el mundo era seguirla a su casa, llevarla a la cama y hundirse en ella hasta que ambos pudieran olvidar todo lo demás.

			Los pensamientos eróticos de Bryce se vieron interrumpidos por una petición de asistencia en un supuesto homicidio, al otro lado del condado. La víctima, un joven si hogar, hizo que Bryce pensara en Joey.

			Bryce estuvo unas horas entrevistando a testigos. Después, mientras iba a casa de Crystal, se detuvo para llamar de nuevo a su hermano. No contestó y le dejó otro mensaje.

			Crystal vivía en una de las partes más antiguas de la ciudad. A pesar de que estaba cerca del complejo médico, era una zona que estaba perdiendo la batalla contra la decadencia urbana.

			Su manzana era una mezcla de casas, apartamentos y edificios mal cuidados. Los jardines estaban sucios y llenos de malas hierbas y las vallas sin pintar. El vecindario parecía sumido en un ambiente de indolencia parecido a una nube tóxica. Hasta los coches aparcados tenían mal aspecto.

			Lo sorprendió que una enfermera, aunque fuese madre divorciada, no pudiera permitirse vivir en un sitio más agradable. Quizá para ella primaba la cercanía al trabajo.

			Por fin llegó a un feo edificio de apartamentos. Crystal vivía en la primera planta. En medio de una fila de ventanas idénticas y puertas de color rosa desvaído.

			Se oía música arriba y un televisor cercano. El apartamento estaba a oscuras y la plaza de aparcamiento que le correspondía vacía. Junto a la puerta había una planta muerta en un tiesto de plástico y un camión de juguete al que le faltaba una rueda.

			Llamó a la puerta, por si acaso. Nadie contestó. Supuso que la enfermera Hendrix estaba aprovechando su libertad, mientras su hijo estaba de viaje.

			Podría haberle preguntado a Mari si conocía el horario de Crystal, pero tenía demasiados empleados para recordar el de uno en concreto, y las preguntas habrían desatado su curiosidad.

			No quería despertar sus esperanzas ni enfrentarse a lo que empezaba a temer. Deseó que Joey lo llamara y despejase sus sospechas, que no se conocieran.

			Sintió la tentación de interrogar a los vecinos, pero no quería que avisaran a Crystal de que la policía preguntaba por ella. Se dio la vuelta y vio que alguien lo miraba desde una puerta entornada.

			—¿Puedo ayudarlo? —preguntó un anciano de voz rasposa.

			—¿Ha visto a la señorita Hendrix? —preguntó Bryce, metiéndose las manos en los bolsillos.

			—Últimamente no —sin darle tiempo a hacer más preguntas, el hombre cerró la puerta.

			Bryce regresó al coche, arrepintiéndose de haber rechazado a Mari para perder el tiempo. Tendría que volver más tarde. Hasta que hablase con Crystal o con Joey, no podía avanzar, tenía las manos atadas.

			Echó una mirada al reloj y elevó una plegaria silenciosa al cielo, deseando que Mari siguiese esperándolo. Volvió a sentir el deseo de pisar el acelerador y saltarse todos los límites de velocidad para llegar a su lado antes de que se acostara, sola. Pero controló el impulso.

			Le daba vueltas la cabeza, llena de preguntas sin respuesta y sentimientos que no entendía. No sabía qué iba a decirle cuando llegara a su casa.

			Al final, cuando ella abrió la puerta y vio cómo estaba vestida, no tuvo que decir nada, se quedó sin habla.

			 

			 

			Mari había pasado gran parte de la tarde paseando de arriba abajo, negándose a contar las horas que faltaban para que se acabase el plazo que el sheriff Remington le había concedido a Bryce. Decidió que si él aparecía, haría todo lo posible por distraerlo y hacerle olvidar la espada de Damocles que llevaba semanas pendiendo sobre sus cabezas.

			Sabía que Bryce la deseaba. La lujuria se disparaba entre ellos como un fuego sin control. Todo lo demás tendría que esperar.

			Cuando sonó el timbre, miró por la mirilla para comprobar que quien llamaba era Bryce, no un vecino menor de edad. Si alguien la veía vestida como estaba en ese momento, tendría problemas legales.

			Tomó aire para darse valor y se humedeció los labios con la punta de la lengua. Adoptó una postura insinuante y apoyó la mano en la jamba de la puerta. Si iba a dar un espectáculo, por lo menos lo haría bien.

			—Hola, chico grande —ronroneó—. ¿Por qué has tardado tanto?

			La reacción de Bryce al ver el picardías negro, el ligero y las medias de red, justificó cada centavo del precio que había pagado por el conjunto en una exclusiva boutique de Lexington. Si él hubiera tenido un chicle en la boca, se lo habría tragado. La miró boquiabierto; por fin había conseguido enmudecer al detective Collins.

			—Entra dentro antes de que te vea alguien —ladró él, abriéndose la chaqueta para ocultarla. Sin darle tiempo a protestar, entró tras ella y cerró la puerta a su espalda. La clavó contra la pared con su cuerpo.

			Cada movimiento de sus manos y su boca era típico de un macho frustrado que había llegado al límite, la fantasía sexual de cualquier mujer. Mari se rindió gustosa a la pasión desatada que fluía entre ellos.

			 

			 

			Bryce pasó gran parte del día siguiente investigando el asesinato del joven sin hogar, al que habían apuñalado. No había testigos y no se había encontrado el arma homicida. A última hora de la tarde, después de redactar su informe, fue hacia la clínica. El plazo para resolver el caso estaba a punto de agotarse.

			—Crystal tiene el día libre. ¿Quiere hablar con otra persona? —le preguntó Heather, la recepcionista. El color de su cabello había pasado de azul a fucsia, pero seguía mirándolo con suspicacia.

			—La enfermera Hendrix ha sido testigo de un accidente de tráfico —mintió—. ¿No sabes dónde puedo encontrarla?

			—Mencionó que iba a dedicar el día a arreglar la casa —replicó Heather—. Mañana empieza el turno a las ocho de la mañana, puede verla entonces.

			—Gracias por tu ayuda —Bryce no pensaba esperar hasta la mañana siguiente. Fue directamente al edificio de apartamentos que había visitado también esa madrugada, después de salir de casa de Mari.

			Cada vez que hacían el amor la sensación era más intensa y satisfactoria que la vez anterior. La noche pasada, desde el momento en que la había visto en el umbral, su mente había perdido la coherencia. Cuando, mucho después, se despidió de ella con un beso, comprendió cuánto había significado, y seguía significando para él.

			Había creído que su ruptura con ella le había provocado cierta inmunidad emocional, pero no era así. Perder a Mari por segunda vez sería más de lo que su corazón podía soportar. La posibilidad lo aterraba.

			Bryce se concentró en su tarea. La plaza de aparcamiento de Crystal seguía vacía. Con un suspiro de resignación, aparcó en un sitio desde donde podía ver la puerta y se sentó a esperar que regresara.

			 

			 

			Mari comprobó los mensajes de su móvil mientras regresaba a Binghamton. Había acompañado a una comadrona que iba a atender un parto en casa, pero había ido en su coche, por si Bryce la llamaba con noticias. Aunque la comadrona era inexperta, la niña había llegado al mundo sana y sin problemas.

			En el asiento llevaba un montón de papeles, que pensaba revisar en casa, sin interrupciones.

			Pensó en pasar por la clínica, pero desechó la idea. Bryce podía localizarla en casa. Después de la noche interior, no creía que olvidase su dirección. Había dejado su cama al amanecer, sin ganas de marcharse, pero había prometido mantenerse en contacto.

			Intentó no bostezar. La paz y quietud de su piso y su gato la llamaban como un imán. Tenía ingredientes para hacer una ensalada, una botella de vino y el vídeo de la última película de Tom Hanks. Esperaba que esa combinación la ayudase a no pensar en Bryce, en el plazo que se acababa y en su deseo de pasar cada minuto del día con él.

			Después de cenar y dar de comer a Lennox, se sirvió una segunda copa de vino, su límite, y llevó el montón de papeles a su despacho. Dos paredes de la habitación estaban cubiertas por estanterías del suelo al techo, que incluían desde libros médicos a novelas románticas y libros de jardinería.

			El alféizar de la ventana era uno de los lugares favoritos de Lennox. Daba a la zona común que compartía con los vecinos. Todos se habían esmerado para convertirla en un cuidado jardín que atraía a todo tipo de pájaros y mariposas.

			Mari se quitó los zapatos, puso música y se sentó ante el escritorio de teca que le había regalado su padre. Tenía muchos cajones y escondrijos, y la superficie de trabajo tenía la anchura necesaria para su ordenador portátil y un montón de papeles.

			Echó un vistazo rápido a los informes y formularios que requerían su firma. Después, leyó una nota de la empresa que suministraba los medicamentos a la clínica. La alivió saber que por fin iban a recibir el pedido de Orcadol, apenas les quedaban existencias. Como siempre, el guarda de seguridad, en quien confiaba plenamente, se ocuparía de recibirlo.

			Un comentario susurrado, relativo a un gran pedido le rondó la cabeza. No sabía dónde lo había oído. No había sido en la clínica, ni en un restaurante. Oyó el eco de la conversación: eran dos voces masculinas, apagadas, pero no veía la imagen. Tamborileó con los dedos en el escritorio y cerró los ojos para recordar.

			Los abrió de repente, sobresaltada. Había sido en la comisaría, mientras esperaba a Bryce en la sala de interrogatorios, demasiado nerviosa para prestar atención. Los dos hombres debían estar hablando de algo ilegal, posiblemente de drogas. Se preguntó si estarían hablando sobre el Orcadol e, inadvertidamente, había descubierto una clave para resolver el caso. Tenía que decírselo a Bryce.

			Llevó la mano al teléfono, pero titubeó. No podía describir a los dos hombres. Por lo que sabía, podían ser agentes, ladrones o traficantes. Hablaban de una entrega, pero eso no era un crimen. Las probabilidades de que hablasen sobre el pedido de Orcadol eran bastante remotas.

			No quería arriesgarse a que Bryce la considerase una mujer dispuesta a utilizar cualquier razón como excusa para llamarlo. Pero, si el comentario que había oído era una pista, si estaba relacionado con el Orcadol robado y la entrega que se esperaba esa noche, el caso se resolvería y su nombre quedaría limpio.

			Le pareció una locura. Esa clase de coincidencias no solían producirse. Decidió que no sería mala idea acercarse a la clínica, si veía algo sospechoso llamaría a Bryce con el teléfono móvil. 

			—Si llama el detective Collins, dile que tengo un caso —le dijo a Lennox, acariciándole la cabeza antes de salir.

			 

			 

			Bryce vio un polvoriento coche verde aparcar en el sitio que le correspondía a Crystal. Una bonita joven rubia, justo el tipo de Joey, salió y miró a su alrededor con nerviosismo, pero no se fijó en Bryce. Él esperó a que entrara en casa y después cruzó el aparcamiento.

			Ella entreabrió la puerta, con la cadena de seguridad puesta, al segundo timbrazo.

			—¿Sí?

			—Señorita Hendrix, soy el detective Collins —dijo él, enseñándole la placa—. Creo que conoce a mi hermano Joey —dijo Bryce, pensando que eso podía convencerla para que abriese la puerta.

			—¡Oh, Dios mío! —gritó ella. Cerró de un portazo y quitó la cadena. Cuando volvió a abrir, Bryce percibió la tensión de su rostro.

			—¿Está bien Ryan? —preguntó, agarrándolo—. No le ha pasado nada, ¿verdad?

			Bryce tenía entendido que el niño estaba visitando a su padre en otro Estado. Se preguntó qué diablos estaba ocurriendo y que relación tenía aquello con Joey. Su olfato de policía le dijo que no le iba a gustar nada lo que estaba a punto de descubrir.

			—¿Puedo entrar? —preguntó.

			—Sí, claro —ella se apartó de un salto, nerviosa como un pájaro perseguido por un gato hambriento.

			Bryce se preguntó si estaba a punto de descubrir que ese gato era su hermano.

			—¿Qué le ha pasado a mi niño? —preguntó ella cerrando la puerta. Se llevó los nudillos de una mano a la boca y sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¡Por favor, dígamelo!

			—Por lo que sé, su hijo está bien —dijo él con voz tranquila. No quería que se pusiera demasiado histérica como para responder a sus preguntas—. Tenemos que hablar.

			Miró a su alrededor. Era una habitación pequeña que daba a una cocina con una mesa de comedor. Había dibujos infantiles pegados en la nevera.

			—¿No ha venido por Ryan? —preguntó Crystal.

			Bryce negó lentamente con la cabeza, preguntándose en qué lío se había metido Joey y dónde estaba el niño.

			—Entonces no puedo hablar con usted —se abrazó a sí misma como si tuviera miedo de romperse en pedazos—. ¡Váyase ahora mismo!

			—¿Puedo? —Bryce fue hacia el sofá, sin hacer caso, y se sentó.

			—¿Por qué está aquí? —Crystal miró por la ventana, tocando nerviosamente un colgante que llevaba en el cuello.

			—¿Está su hijo visitando a su padre? —preguntó Bryce—. Si me dice que sí, necesitaré el teléfono de su ex marido para verificar la información.

			Ella lo miró con resentimiento, después cerró los ojos con fuerza. Una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla pálida. Como una marioneta a la que le hubieran cortado las cuerdas, se derrumbó en un sillón, frente a él. Empezó a llorar.

			—Me juró que si hablaba con alguien, haría daño a mi niño —susurró—. Tiene que decirle que he mantenido la boca cerrada, como él me pidió.

			—¿Quién te pidió eso? —Bryce sintió que un bloque de cemento se formaba en su estómago.

			—Mi ex novio, Joey Collins —contestó ella, retorciéndose las manos.

			Sus palabras fueron como una puñalada para Bryce. Sabía que Joey tenía problemas, pero no lo había creído capaz de hacer lo que ella estaba sugiriendo.

			La mujer que estaba frente a él acababa de dar un vuelco a su mundo. Si lo que decía era verdad, su hermano, a quien tanto quería, era un desconocido sin corazón.

			Bryce sintió un enorme peso en el pecho, que le dificultaba la respiración. Deseó taparle la boca a Crystal, impedir que hablase. Una parte de él deseó acurrucarse, cerrar los ojos y los oídos, y desaparecer.

			Pero ese no era su estilo, él se enfrentaba a los problemas de cara. Tenía que descubrir qué estaba ocurriendo para solucionarlo cuanto antes. Atrapar a Joey y liberar al niño. Sacó su libreta y un bolígrafo.

			—¿Tienes alguna idea de dónde puede tener Joey al niño? —preguntó.

			Ella negó con la cabeza. Tenía los ojos muy abiertos y estaba cada vez más pálida.

			—Bueno, empecemos desde el principio —dijo Bryce con calma, aunque estaba a punto de gritar—. No olvides ningún detalle.

			—¿Iré a la cárcel? —preguntó ella con voz ronca—. Si me arrestan, perderé la custodia. Ryan tendría que irse con su padre, a Ohio. No volvería a verlo.

			—No te preocupes por eso ahora —Bryce intentó mantener la paciencia.

			No tenía mucho tiempo antes de tener que empezar a hacer llamadas. Conocía el procedimiento, pero también sabía que cuanta más gente se involucrara en el caso, más se incrementaría el riesgo.

			—¿Por qué te quitó Joey al niño?

			—Siempre se estaba quejando de los Bingham —su voz era tan queda que Bryce tuvo que inclinarse hacia ella para oírla—. Los culpa de todo lo malo que ha ocurrido en su vida.

			—Eso lo sé —comentó él—. Puede que no tengamos mucho tiempo, señorita Hendrix. ¿Qué le ha pedido Joey que haga?

			—Al principio sólo me pidió que robara un poco de Orcadol para él. No quería hacerlo, pero me presionaba mucho —se deshizo en un torrente de lágrimas—. No pensé que tuviera consecuencias si lo sustituía por otro analgésico —se limpió los ojos con un pañuelo de papel.

			Era enfermera, y debería saber que eso no era cierto. Una mujer había muerto de sobredosis, y otra había tenido una reacción alérgica grave.

			—Sigue —presionó él, aunque sabía que ella podía cerrarse por completo y dejar de hablar. Tenía la sospecha de que Crystal no era la víctima inocente que pretendía representar.

			—Después de un tiempo, empecé a tener miedo de que alguien me viese sustituyendo la droga —dijo—. Sobre todo después de que la doctora Bingham nos preguntase a todos si habíamos visto algo sospechoso.

			—¿Qué ocurrió entonces? —Bryce hizo lo posible por simular comprensión.

			—Cuando pillaron a un par de amigos de Joey vendiendo Orquídea, le dije que no quería seguir. Se enfadó mucho y dijo que conseguiría que me despidiesen. Le conté que pronto íbamos a recibir un pedido grande y entonces se le ocurrió dar una gran golpe —se apretó las manos contra las sienes—. Dije que no le ayudaría, y se llevó a Ryan. Le he estado dando excusas a mi ex, pero empieza a impacientarse por no poder hablar con él.

			—¿Qué se supone que debes hacer para que no le ocurra nada a Ryan? —preguntó Bryce.

			—No sé si puedo confiar en usted —sollozó ella—. Joey es su hermano, y tiene a mi hijo.

			—He jurado defender la ley —Bryce tocó su mano, que estaba fría como el hielo—. Haré todo lo posible para devolverte al niño sano y salvo, pero tienes que confiar en mí, Crystal.

			Ella estudió su rostro.

			—Me pidió el código de seguridad de la farmacia. Tuve que dárselo.

			En ese momento a Bryce no le interesaba cómo lo había conseguido ella. Se ocuparía de ese fallo de seguridad más tarde.

			—¿Piensa robar en la farmacia de la clínica? —preguntó Bryce, intentado bloquear sus sentimientos personales.

			—No exactamente. Esta tarde van a entregar un pedido. Creo que va a simular que trabaja allí para robar el cargamento de Orcadol.

			Joey siempre había sido impulsivo y oportunista, pero si creía que podía poner en práctica ese plan y hacer que la culpa recayera en Mari, era mucho más tonto de lo que Bryce había supuesto. Tenía que ir a detenerlo.

			—¿Cuánta gente está involucrada? —Joey tendría que enfrentarse a las consecuencias de sus actos. No podía defenderlo. En ese momento, lo prioritario era impedir que alguien acabase herido.

			—No lo sé —replicó ella. Frunció el ceño—. Me pidió que le consiguiera tres chaquetas de la lavandería de la clínica.

			—Buena chica —replicó Bryce, pensando a toda velocidad—. Quédate aquí y no hables con nadie. La seguridad de Ryan depende de que consiga detener a Joey antes de que ponga en práctica su plan.

			Mientras corría al coche, sintió un escalofrío en la espalda. Mari le había dicho que quizás se quedase hasta tarde en la clínica, solucionando temas de papeleo. ¡Podía estar en peligro! La llamó, pero su número de móvil saltó directamente al buzón de voz.

			—Si estás en la clínica, márchate ahora mismo —dijo, arrancando el coche—. Te lo explicaré después.

			La siguiente llamada que hizo fue a la comisaría. Ni siquiera para proteger a su hermano estaba dispuesto a arriesgar la seguridad del niño y de la mujer que seguía siendo dueña de su corazón.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			La clínica ya estaba cerrada cuando Mari llegó. El edificio parecía vacío y las luces de dentro estaban apagadas. No tenía ni idea de qué esperaba encontrar, pero todo parecía en orden.

			Diciéndose que tenía una vívida imaginación, fue en coche a la parte de atrás. Si veía a Frank, el guardia de seguridad, le preguntaría si había llegado ya el camión de reparto de la empresa farmacéutica.

			Había una furgoneta blanca aparcada junto a la entrada de servicio. Tanto la puerta trasera de la furgoneta como la puerta de seguridad de la clínica estaban abiertas, pero no se veía a nadie. Tal vez Frank y el conductor estaban dentro del edificio, descargando.

			Mari se estremeció con un escalofrío. Tenía una sensación extraña. Quizá no había sido inteligente ir allí sola. La furgoneta estaba en el camino de salida, impidiendo el paso. Empezó a dar la vuelta al coche y buscó el móvil para llamar a Bryce.

			Pulsó la tecla pero no ocurrió nada. De repente, recordó que había pensado en cargar la batería la noche anterior, pero entre el baño de burbujas, la llegada de Bryce y otras tareas mundanas, lo había olvidado.

			Acababa de quitar la marcha atrás cuando un hombre al que no había visto nunca salió de la clínica. Llevaba una bata y un gorro de laboratorio y pareció sorprenderse tanto como Mari al verlo. Ella se dio cuenta de que el uniforme era un disfraz. Bajo la bata llevaba pantalones vaqueros y botas de trabajo.

			Antes de que tuviera tiempo de reaccionar y levantar el pie del freno, el hombre se puso delante del coche. Para salir de allí habría tenido que atropellarlo.

			Se preguntó por qué no se había fiado de su instinto y no había llamado a Bryce. Era una estúpida por haber ido sola allí.

			—Creo que me he confundido al girar —dijo por la ventanilla abierta, esbozando una sonrisa confusa—. Estoy buscando el aparcamiento.

			—Es por allí —dijo el hombre con una mueca de enfado, señalando la dirección opuesta.

			—Gracias. Ha sido culpa mía —esperó con impaciencia a que se apartara, pero en ese momento salieron dos hombres más, también con batas de laboratorio. Uno empujaba una carretilla llena de cajas, el otro tenía una pistola.

			Mari lo reconoció de inmediato. Mientras lo miraba, boquiabierta, él también la vio y alzó la pistola. Sujetándola con las dos manos, la apuntó por la ventanilla del coche.

			—¡Volvemos a encontrarnos, doctora Bingham! —exclamó Joey Collins—. Es una pena que haya tenido que aparecer antes de que acabásemos.

			El miedo hizo que la mente de Mari se quedara en blanco. Nunca la habían apuntado con un revolver, y la sonrisa de Joey no suavizaba la mirada reptil y plana de sus ojos. Intentó sobreponerse al terror que la atenazaba. Tenía que salir de allí y buscar un teléfono.

			—Te agradecería que salieras del coche —Joey movió el arma—. Pon las manos donde pueda verlas y no se te ocurra hacer ninguna estupidez.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —barbotó ella, aunque era obvio. Las cajas que estaban cargando en la furgoneta contenían medicamentos.

			—¡No hagas preguntas estúpidas! —su voz se cascó al subir de volumen—. Estoy al mando, haz lo que te digo —gritó.

			Ella sólo podía pensar que podía identificarlo y que quizá él la matase para evitarlo. Cuando salió del coche, le temblaban tanto las rodillas que tuvo que agarrarse a la puerta para no caer al suelo.

			—¿Qué habéis hecho con Frank? —preguntó ella con los dientes apretados. Necesitaba ganar tiempo, con la esperanza de que alguien notase lo que ocurría y llamase a la policía.

			—¿Te refieres al guarda? —Joey arrugó la frente—. No te preocupes, está bien. Lo encerramos en un armario.

			Mari se preguntó si decía la verdad o si Frank estaba tirado en algún lugar de la clínica, herido o muerto de un tiro. El pobre hombre ni siquiera llevaba armas para defenderse.

			—No te quedes ahí, Butch —le dijo Joey a su cómplice—. Quita el coche de en medio para que podamos salir de aquí, ¡Date prisa!

			Mari deseó que se le ocurriera algo que pudiese convencer a Joey. Por Bryce, y por ella misma, tenía que intentarlo.

			—Si te entregas, te ayudaré en todo lo posible —prometió.

			—Ya, a tu familia se le da muy bien ayudar a la gente —gruñó Joey con amargura.

			—Podríamos llevarla con nosotros —sugirió Butch, mirándola de arriba abajo con una sonrisa lasciva. Mari temió sufrir un infarto.

			—Nada de eso —ladró Joey—. Carga el resto de las cajas. Vamos, ¡muévete!

			Butch lo miró con resentimiento, pero hizo lo que le pedía. El otro hombre debía haber entrado de nuevo en la clínica.

			—Enciérrame dentro con Frank —suplicó Mari, mientras Joey echaba una mirada nerviosa a la furgoneta—. Tendrás tiempo de sobra para escapar antes de que nos encuentren.

			—¡Cállate! —gritó él—. No eres la jefa. Esa carrera médica por la que dejaste a mi hermano no va a servirte de nada ahora.

			—Yo no lo dejé —protestó ella sin pensar.

			—¡Rápido! —gritó de nuevo, mientras Butch metía más cajas en la furgoneta—. ¡Tenemos que irnos de aquí!

			—Quedan un par de cajas más.

			El tercer hombre apareció con una bolsa que echó en el asiento del coche, antes de seguir a Butch dentro del edificio. Mari pensó que no parecían muy organizados.

			—Olvidaré que te he visto —suplicó de nuevo—. ¿Quién iba a creerme? Todos piensan que soy yo quien ha estado robando el Orcadol.

			—La idea de inculparte se me ocurrió a mí —Joey soltó una risa paranoica—. Yo tendré una fortuna en Orquídea y tú pagarás por mí. Puede que incluso acabes en la cárcel —sus ojos parecían brasas—. Es lo que te mereces.

			—Eso fue muy inteligente de tu parte —admitió ella, intentando que no le temblara la voz y mirando fijamente el dedo que tenía sobre el gatillo—. Pero no funcionará si me haces daño.

			Butch salió con otra caja. Se le resbaló y cayó al suelo, rompiéndose. Maldiciendo, le dio una patada y su contenido se esparramó por todos los lados.

			—Te equivocas —Joey levantó la pistola y apuntó directamente a la cabeza de Mari—. La gente pensará que nos peleamos a la hora de hacer el reparto.

			Mari pensó que posiblemente tuviera razón. Leyendo la violencia de su expresión, comprendió que estaba a punto de pagar un precio muy alto por su orgullo. Había sido una estúpida al pensar que Bryce podía formarse una mala opinión de ella si lo llamaba.

			Odiaba la idea de no volver a verlo nunca. Si iba a morir, lo que más le dolería sería no haberle dicho lo que sentía por él. Tragó saliva con fuerza.

			—Cuando veas a Bryce, ¿podrías decirle que lo quiero?

			—¿Qué? —el rostro de Joey reflejó sorpresa, y la mano que sostenía la pistola bajó un poco.

			—Dile...

			—Suelta la pistola, hermano.

			Durante un segundo, Mari pensó que se estaba imaginando el sonido de la voz de Bryce, pero vio que el otro hombre levantaba las manos.

			—Oh, Dios —gimió Joey, moviendo el arma de un lado a otro, erráticamente—. ¿Por qué has tenido que aparecer?

			Mari se arriesgó a mirar por encima del hombro. Incluso con un revólver en la mano y una mueca fiera en el rostro, Bryce estaba fantástico.

			—¡Que nadie se mueva! —gritó Joey. Se pasó la mano libre por el pelo, dejándolo de punta, parecía un loco. Debía estar tomando drogas.

			—Alguien tiene que cuidar de ti, hermano —dijo Bryce con calma. Se acercó más, para que Mari pudiera verlo de reojo—. Tranquilízate.

			De repente, Mari recordó al otro cómplice. Antes de que pudiese advertir a Bryce, apareció por detrás de la furgoneta, y apuntó a Bryce.

			—¡No! —Joey pegó un salto, al tiempo que se oía el disparo.

			Mari gritó al ver a Bryce doblarse hacia delante. Cayó de rodillas, agarrándose el pecho. Olvidando todo lo demás, corrió hacia él, que se derrumbaba en el suelo, con la mano llena de sangre.

			Luchando contra la histeria, lo miró. Tenía los ojos nublados, pero estaba vivo y necesitaba su experiencia médica, no sus lágrimas.

			—Tranquilo —le dijo—. Te pondrás bien.

			El hospital, estaba justo al otro lado de la clínica, pero hubiera dado igual que estuviese a kilómetros de distancia. Intentó contener la hemorragia.

			—Marigold, ¿estás bien? —susurró él, arrastrando las palabras.

			—Muy bien —sofocó un sollozo, escondiendo su miedo—. Ahorra tus fuerzas.

			Se oyó la sirena de un coche de policía en la distancia.

			—Me alegro... de que seas... médico —Bryce cerró los ojos.

			Ella miró a Joey con indignación. Estaba de pie, mirando a su hermano. Tenía el rostro pálido y cubierto de sudor, su expresión era de incredulidad.

			—¿Cómo has permitido que ocurriera esto? —gritó Mari. Él la miró horrorizado y giró en redondo.

			—Vamos —gritó—. Vámonos. ¡Fuera de aquí!

			La sirena sonó más fuerte. Se oyó otro tiro, y gritos, pero Mari no prestó atención. Bryce había perdido el conocimiento. Alzó la cabeza y vio a dos agentes uniformados ante ella, y a dos de los ladrones con los brazos en alto.

			—Necesito ayuda —gritó—. ¡Está herido!

			 

			 

			Bryce se sentía atrapado en una interminable espiral de sueños sin sentido, como si estuviera en un laberinto del que no conseguía encontrar la salida.

			Estaba agotado y se preguntó si lo habían drogado. Intentó abrir los ojos, pero los párpados le pesaban demasiado.

			Por fin empezó a oír sonidos penetrando en la espesa nube que lo aplastaba. Un teléfono, voces distantes, una puerta al cerrarse. Se concentró y consiguió abrir los ojos. Había poca luz, pero lo sorprendió que ya no fuera de noche. Estaba en una habitación desconocida. La cama tenía barandilla y tenía una aguja en el brazo, pero al menos no lo habían inmovilizado.

			Mientras decidía si quitarse el aguja o no, volvió la cabeza y vio a Mari acurrucada en una silla, junto a la cama, con los ojos cerrados. Sintió una oleada de alivio y de gratitud.

			Como si hubiera presentido que la miraba, ella se movió y abrió los ojos. Bryce intentó incorporarse, pero un pinchazo de dolor se lo impidió. Tenía el hombro vendado.

			—Te has despertado —exclamó Mari suavemente.

			Aunque parecía exhausta, no estaba herida. Para Bryce era una visión angelical. No recordaba haberse sentido nunca tan feliz de ver a alguien.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó ella, acercándose y rozando su mejilla con la punta de los dedos.

			—Un poco sonado —tenía la boca seca y la lengua hinchada—. ¿Tú estás bien? —gimió.

			—Gracias a ti —asintió ella. Le sirvió un poco de agua en un vaso de plástico. Levantó lentamente el cabecero de la cama y sujetó el vaso para que él bebiera con una pajita.

			—¿Por qué estoy aquí?

			Ella le retiró el pelo de la frente y Bryce se dio cuenta de que llevaba puesta la bata médica.

			—Te operaron para sacarte una bala del hombro. Después del disparo perdiste mucha sangre —parpadeó con fuerza y sus labios temblaron—. El cirujano vendrá a examinarte, pero no parece que vayas a tener daños permanentes. Con un poco de fisioterapia quedarás como nuevo.

			Él desvió la cabeza, agradeciendo a Dios que el incidente no hubiera puesto fin a su carrera. Tenía muchas cosas que preguntar.

			—Tus padres estuvieron aquí un rato, pero los envié a casa. Les prometí que llamarías en cuando pudieses.

			—Sí, claro —suponía que su madre estaría preocupada. Siempre había temido que lo hirieran.

			—El sheriff también quiere hablar contigo —dijo Mari, poniendo la mano sobre su brazo bueno.

			—Ahora estoy cansado —murmuró—. Necesito descansar —cerró los ojos. Algo cosquilleaba en su conciencia, algo importante que ella había dicho. No conseguía recordar las palabras.

			—Bryce —musitó ella—, ¿sabes que eres un héroe?

			—¿Cómo puedes decir eso, después de cómo te fallé? —la miró con dureza—. Recuerda lo que te hice pasar todas estas semanas, acosándote.

			—No fue culpa tuya —protestó ella—. Estabas haciendo tu trabajo.

			—¿Resultó herido alguien más? —preguntó con miedo. Temía que Joey hubiera muerto.

			—No —lo tranquilizó ella rápidamente—. Sólo tú, y te pondrás bien. Los agentes a los que habías llamado se retrasaron porque un accidente de tráfico había bloqueado la carretera, pero llegaron justo después de que te disparasen. Encontraron a Frank, el guarda de seguridad de la clínica, atado y encerrado en el armario de la limpieza.

			—Entonces, ¿Joey está en la cárcel? —recordó la imagen de su hermano apuntándole al corazón. No sabía si alguna vez podría sobreponerse a eso, y a haber puesto en peligro a Mari.

			Ella titubeó, como si no supiera qué decir. Bryce se movió, ignorando el dolor, y agarró su muñeca.

			—¡Dímelo! —exigió—. Quiero saber dónde está.

			Mari dio la vuelta a la mano y entrelazó los dedos con los suyos.

			—Cuando llegaron los agentes, tú sangrabas mucho y había una gran confusión. Atraparon a dos, pero Joey consiguió escapar.

			—¿Escapó? —Bryce la miró atónito. Le había prometido a Crystal que le devolvería a Ryan. A ella también le había fallado—. Joey tiene al niño de Crystal. Tengo que decírselo al sheriff —intentó incorporarse, pero Mari lo empujó suavemente.

			—Ya saben lo de Ryan. En cuanto Crystal oyó lo del tiroteo en las noticias fue a la comisaría y lo confesó todo.

			—Espero que el niño esté bien —Bryce tragó saliva—. Joey no... —su voz se apagó. No tenía ni idea de hasta dónde podía llegar Joey con su retorcida compulsión de venganza.

			—Seguro que están bien, los dos —dijo Mari.

			—Siempre ha culpado a tu familia por todo lo que ha ido mal en su vida —masculló Bryce, moviendo la cabeza—. No hace mucho estuvo jactándose de que daría un gran golpe. Me prometió comprarme un coche nuevo, pero suele estar borracho o drogado, así que no le presté atención —miró al vacío—. Debí escucharle.

			—Está bien —le apretó la mano. Su voz sonó tranquilizadora, como si estuviera hablando con un niño—. Todo se arreglará.

			—¡No lo sabes! —Bryce soltó la mano de un tirón—. Mi propio hermano me ha disparado. ¿Cómo puede arreglarse algo así? —se atragantó y se le nubló la vista.

			—No, no, te equivocas —se inclinó hacia él y lo obligó a mirarla—. Tu hermano no te disparó, cariño. Fue uno de los otros hombres.

			—¿Estás segura?

			—Estaba allí, ¿recuerdas? —dijo ella con voz seca—. Si Joey no hubiera gritado y golpeado el brazo del otro hombre cuando disparó, no sé lo que habría ocurrido —sus ojos se humedecieron—. Hay bastantes posibilidades de que Joey te salvara la vida.

			Bryce escrutó su rostro, buscando señales de que no estuviese diciendo la verdad. Estaba pálida, pero su mirada era firme.

			—Gracias por decírmelo —susurró él—. Significa mucho para mí.

			 

			 

			—Supongo que no serviría de nada sugerirte que vinieras a casa con nosotros a descansar un rato —dijo Cecilia con voz seca.

			Geoff y ella estaban con Mari en la cafetería. Habían llegado poco después de su frenética llamada de teléfono, y no se habían movido del hospital desde entonces. Myrtle había pasado por allí para convencerse de que Mari seguía entera, y Kyle y varios compañeros de trabajo también la habían visitado. A ella sólo le importaban los progresos de Bryce. Era horrible para él que su hermano hubiera resultado ser el responsable de tanto sufrimiento.

			Ante ella tenía un plato con una tostada y huevos revueltos, que no había tocado. Seguía intentando absorber todo lo ocurrido y su reacción personal.

			—No te molestes en darle consejos a mi hermana —rezongó Geoff, mirando a su esposa—. La cabeza de Mari es dura como el granito.

			—Los hombres no lo entendéis —replicó Cecilia, guiñándole el ojo a Mari.

			Mari se limitó a sonreír con cansancio. Exceptuando la siesta que se había echado en la silla, mientras Bryce se recuperaba, llevaba en pie toda la noche. La adrenalina y la fuerza de voluntad la habían mantenido.

			A pesar de ser médico, hasta que recuperó el conocimiento, la había atenazado el miedo de que algo inesperado y horrible pudiese ocurrirle.

			—Voy a volver arriba —dijo bruscamente, dejando a un lado la taza de café—. El sheriff ya debe haber terminado de hablar con Bryce.

			—No has comido nada —exclamó Cecilia—. Al menos, llévate una tostada, o no vas a serle de ninguna ayuda.

			—Tu poli se pondrá bien —gruñó Geoff. Mari y él habían hablado un rato y parecía dispuesto a revisar su opinión sobre Bryce—. Había media docena de colegas suyos esperando en el pasillo cuando te sacamos de su habitación.

			—Gracias por el desayuno —Mari se inclinó y dio un beso a cada uno—. Y por venir. Os llamaré después.

			Cuando regresó arriba, el sheriff Remigton salía de la habitación de Bryce. El uniforme, el cabello plateado y su complexión madura inspiraban confianza. Había hablado con Mari antes, y volvió a saludarla con un firme apretón de manos y una sonrisa.

			—No creo que deba preocuparse de ninguna demanda o acusación en contra suya —dijo—. Espero que entienda que sólo estábamos siguiendo el procedimiento habitual.

			—Lo entiendo. ¿Está bien? —miró con impaciencia la puerta de la habitación de Bryce. El comisario asintió.

			—El detective Collins es uno de mis mejores hombres. Voy a recomendarlo para una mención —su expresión se volvió solemne—. Encontramos el coche de Joey Collins abandonado en las afueras de la ciudad. No había rastro de él ni de Ryan Hendrix, pero los encontraremos.

			—Estoy segura de ello —afirmó Mari. Después se excusó y entró en la habitación.

			Había estado muy cerca de volver a perderlo y quería pasar el mayor tiempo posible con él, mientras siguiera más o menos cautivo. Cualquiera sabía lo que haría cuando saliese de allí.

			—Hola —saludó, Bryce que estaba recostado. Sonrió con fatiga—. Tenía la esperanza de que volvieras.

			—¿Tienes hambre? —preguntó ella—. Tardarán un rato en servir la comida, pero puedo traerte una bandeja de abajo.

			—Tú y yo tenemos que hablar.

			—De acuerdo —Mari se acercó a la cama con cansancio y se sentó en la silla.

			—¿Era en serio lo que le dijiste a Joey? —preguntó.

			A Mari le dio un vuelco el corazón. Había tenido la esperanza de que Bryce no la hubiera oído pedirle a Joey que le dijese que lo quería, o que la anestesia lo hubiera borrado de su mente.

			Notó que el rubor se extendía por su rostro y sus mejillas se encendían. Su primer impulso fue el de excusarse. Podía decirle que sus palabras habían sido un intento desesperado de ganar tiempo, con la esperanza de que alguien la rescatara.

			Estudió el rostro del hombre amado, a quien había estado a punto de perder. Recordó con claridad diáfana el dolor que había sentido al decir esas palabras. No podía negarlas. Se agarró las manos y carraspeó.

			—Lo dije en serio —su voz fue un susurro ronco—. Sí que te quiero.

			Los ojos de Bryce se abrieron de par en par, era obvio que lo había sorprendido.

			—Mira, está bien —añadió ella rápidamente—. No espero que digas nada, sobre todo mientras tienes el sistema nervioso lleno de calmantes. No te preocupes.

			Inspiró ávidamente, para darse fuerzas.

			—Dado que recibiste esa bala en mi lugar, creo que te mereces oír el resto. Nunca conseguí olvidarte, después de que me dejases —rió suavemente, sin ganas—. Intenté convencerme de que lo había hecho, pero nadie pudo sustituirte en mi corazón.

			Él siguió mirándola en silencio.

			—No me arrepiento de aquella primera noche que pasamos en mi oficina, ni de las veces que hemos estado juntos desde entonces. Pero no quiero que pienses que espero algo de ti, porque no es así.

			Más tarde, cuando no estuviera tan cansada y recordase lo que estaba diciendo en ese momento, era muy probable que se arrepintiese de sus palabras.

			—Seguramente tenga que irme de la ciudad, después de esto —murmuró para sí, pero en voz alta.

			—Entonces los dos seríamos infelices —la voz masculina la rodeó como terciopelo negro—. Eso no tendría ningún sentido, Marigold.

			—¿Qué quieres decir? —Mari lo miró fijamente, preguntándose si había oído bien.

			—Nunca dejé de quererte —aclaró él—. Desde el primer baile de primavera al que fuimos, hasta ahora.

			Por un momento, Mari se quedó sin respiración. Ni en sueños había creído posible oírlo decir eso. Súbitamente, lo absurdo de la situación la golpeó como un martillo.

			—Entonces, ¿por qué rompiste conmigo? —exigió ella.

			—Técnicamente, rompimos el uno con el otro —rectificó él con suavidad—. Tú te marchaste sin mí, yo me quedé aquí.

			—Sabías que quería ser médico —le recordó ella—. No tuve otra opción que marcharme. Contesta a mi pregunta.

			Él se recostó en las almohadas, se pinzó el puente de la nariz con el pulgar y el índice, y suspiró.

			—Temía que me lo preguntases algún día —dijo.

			—Yo diría que has tenido mucho tiempo para pensarte la respuesta —replicó ella un poco cortante.

			Bryce pensó que si intentaba convencerla de que había sido un malentendido, lo estrangularía con la goma del suero. Entre ellos nunca había habido nada sencillo y sin complicaciones.

			—Mira —dijo—, no había ninguna posibilidad de que mi familia pudiera permitirse enviarme a la universidad. Mis notas no eran lo suficientemente buenas para conseguir una beca, y tampoco era el mejor jugador de fútbol.

			Ella lo miró boquiabierta.

			—¿Fue eso? —casi gritó, pero consiguió controlarse—. ¿Fue eso? —silabeó—. ¿Por qué no me lo dijiste?

			Por lo que ella recordaba, nunca habían hablado de temas de dinero. Había asumido, como era típico en alguien que nunca había necesitado preocuparse del coste de las cosas, que sus padres habrían ahorrado lo suficiente, o que conseguiría un préstamo o ayuda universitaria, o algo.

			Comprendió, con vergüenza, que igual que una princesa mimada, no había pensado en absoluto en las circunstancias de Bryce.

			—Ahora suena estúpido —dijo él—, pero mi orgullo no me permitía admitir que mi familia no podía pagar algo que, con tu nivel económico, debía parecerte básico. Habría sido como admitir que no teníamos para comer —se removió en la cama e hizo una mueca de dolor—. No quería avergonzar a mis padres.

			—Entonces, ¿por qué no viniste conmigo y buscaste un trabajo? —preguntó ella, temblorosa. Suponía que no la había querido lo suficiente.

			—No podía competir con los chicos universitarios que ibas a conocer —habló tan bajo que ella tuvo que inclinarse para oírlo—. Sabía que me partiría el corazón verte enamorarte de otro.

			Ella no dudó de que cada una de sus palabras era sincera.

			—Oh, cielo —musitó—, lo siento muchísimo —su propia inmadurez y el orgullo de él habían tenido consecuencias desastrosas que habían pagado caro. 

			Se preguntaba si alguna vez compensarían ese error cuando recordó, con una oleada de gratitud, que él también había dicho que la quería. Quizá todavía hubiese esperanzas.

			—Parece que cometimos un error muy grave —masculló él—. ¿Crees que podrías acostumbrarte a mi trabajo? Me costaría mucho dejarlo.

			—Creo que no es el momento adecuado para hacerme esa pregunta. Estás en la cama con un agujero de bala en el hombro —bromeó ella. 

			Al ver que Bryce no sonreía, comprendió que lo había dicho en serio.

			—Estoy orgullosa de lo que haces —admitió—. Te repito lo que dije antes: eres mi héroe —tuvo que parpadear para evitar las lágrimas—. ¿Cómo te sentirías si te despertara porque tengo que atender un parto en mitad de la noche? —preguntó ella.

			—Tienes el trabajo más importante del mundo, traer nuevas vidas a él.

			Ella se emocionó, pero él no le dio tiempo a hacer ningún comentario y siguió hablando.

			—Según el sheriff, aún no me han despedido —sus ojos chispearon—. Sólo quiero advertirte que cuando esté de nuevo en forma voy a pedirte algo muy importante.

			—Cuidado —le recordó ella—. Estás sedado, quizá sea mejor que no digas nada que pueda utilizarse en contra tuya.

			—No es por los calmantes. Es algo que he deseado durante años.

			Mari se quedó en blanco un momento, sin saber qué decir. Después se le ocurrió algo.

			—¿Por qué esperar? —lo retó—. Ya hemos perdido demasiado tiempo.

			—Quiero hacerlo bien, y no estoy en condiciones de hacer una proposición —dijo él mirando la botella de suero.

			—Yo sí —con el corazón golpeándole en el pecho, Mari apartó la silla y apoyó una rodilla en el suelo, al lado de la cama. Tomó la mano de Bryce y la apretó con fuerza.

			Había muchas cosas que quería decirle. Pero antes de que se le ocurriera una forma de expresarlas, la verdad volvió a iluminarla como un rayo de luz.

			Él también la quería.

			Su felicidad era tan grande que apenas podía hablar. Las lágrimas anegaron su garganta y empezaron a surcar sus mejillas. No había ninguna necesidad de discursos rimbombantes. Tenían toda una vida por delante.

			—Cariño, ¿quieres casarte conmigo? —preguntó. Él apretó su mano y se le humedecieron los ojos.

			—Desde luego que sí —aceptó con voz ronca—. No pienso volver a perderte otra vez.

			Antes de que pudieran sellar el pacto con un beso, la puerta que había detrás de Mari se abrió de golpe, y una enfermera a la que no conocía entró en la habitación. Cuando vio a Mari de rodillas, se quedó parada y abrió los ojos cómo platos.

			—¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó con las manos en las caderas—. Este hombre está recuperándose de una operación.

			—He perdido algo —explicó Bryce rápidamente—. La doctora Bingham está buscándolo por mí.

			Mari comprendió que intentaba librarla de cotilleos y rumores. Lo miró a los ojos y después se volvió hacia la enfermera.

			—Mi prometido y yo perdimos algo muy valioso hace mucho tiempo —explicó Mari, con sensación de paz y plenitud—. Como no quería arriesgarme a que volviese a ocurrir, acabo de pedirle que se case conmigo, y ha aceptado.

			—Ah —exclamó la enfermera, llevándose una mano al pecho—. Ese es un sentimiento precioso. Doctora Bingham, detective, permítanme que sea la primera en darles la enhorabuena.

			Bryce le dio las gracias a la enfermera. Después, puso una mano bajo la barbilla de Mari e hizo que girara la cabeza hacia él. Sus ojos ardían de amor cuando asaltó su boca con un beso apasionado.

			Mari oyó vagamente la voz de la enfermera que se alejaba por el pasillo.

			—¡Annie! ¡Ruth! ¡No os vais a creer lo que acaba de ocurrir en la 206!

		

	

OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/images/cover.jpg





